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PRÓLOGO 


Ninguno  de  los  escritos  que  co7nponen  este 
libro,  es  inédito.  Todos  han  sido  publicados  ya, 
en  diarios  o  revistas,  pero  en  forma  tan  dis- 
persa, que  710  habrá  lector  para  quien  la  ma. 
yoria  de  ellos  no  sean  nuevos. 

Salvo  el  que  da  título  y  comienza  el  libro^ 
los  demás  van  ordenados  por  sus  fechas  de  pu- 
blicación; forma  la  más  adecuada,  por  ser  gene- 
ral en  ellos  el  referirse  a  los  hechos  que  se 
han  sucedido  en  estos  últimos  tres  años  y,  de 
ellos,  a  los  que  más  me  han  ido  impresio7iando 
sucesivamente.  Todos  esos  hechos  o  sus  prolon- 
gaciones están  ailn  más  o  menos  vigentes;  y, 
por  lo  tanto,  m.e  parece  mtiy  justificado  que 
el  lector  tenga  una  oportunidad  más  de  recon- 
siderarlos, en  una  perspectiva  que,  como  ya 
empieza  a  alejarse,  permite    abarcarlos    mejor. 

El  ensayo  t  Evitemos  la  guerra  social »  sale 
en  este  tomo  bastante  más  extenso  que  en  sii 
primera  publicación  de  la  « Revista  Argentina 
de  Ciencias  políticas».  Allí  htibe  de  prescin- 
dir de  diversos  complementos  y  aclaraciones, 
porque,  aun  escribiéndolo  en  el  estilo  más  denso 
que  me  ha  sido  posible,  excedía  las  dimensiones 
convenientes  a  la  revista. 


Pretendo  que  e7i  él  se  contiene  la  w,ejor  y 
única  solución  efectiva  para  los  serios  conflic- 
tos actuales.  Y  puedo  dar  cómodamente  bombo 
a  la  idea,  porque  no  es  asunto  de  mi  inven- 
ción, excepto  algunos  detalles. 

Espero  se  reconocerá  que,  por  lo  menos,  yo 
he  prociwado  salir  de  las  vaguedades  y  gene- 
ralidades criticas,  que  a  nada  condtice^i  cuando 
no  se  propofien  a  continuación  rumbos  de  acción 
concretos,  claros  y  factibles.  No  hace  mucho  vi 
un  editorial  de  un  diario  grande  que  trataba 
de  la  urgencia  de  resolver  la  cuestión  social, 
y  concluía  aconsejando  como  remedio .  .  .  « des- 
arraigar el  egoísmo^.  Hace  mil  novecientos 
diecinueve  años,  y  algunos  más,  que  se  procura 
eso,  y  estamos  como  al  principio.  ¿No  les  pa- 
recerá tiempo  aún  de  renunciar  a  esa  solución 
y  buscar  por  otro  lado  menos  insensato? 

Personas  de  diversos  bandos  encontrarán, 
supongo,  en  ese  escrito  mío,  algunas  ideas  que 
les  parecerán  desconcertantes  y  hasta  irritan- 
tes. Que  no  se  enfurezcan  demasiado :  es  cues- 
tión de  pocos  meses  el  acostumbrarse  a  ellas. 
En  estos  tiempos  están  las  mentes  muy  malea- 
bles. ¿  Quién  les  iba  a  decir  que  serían  ya 
muchos  en  el  mtcndo  — y,  muchos,  de  los  mejo- 
res—  qíuenes  ven  con  buenos  ojos  los  i^ horrores-» 
del  bolseviquismo?  Yo  escribí  en  noviembre 
del  año  i'/,  cuando  empezó  la  revolución  niaxi- 
malista,  un  par  de  artículos,  y  algún  otro 
después,  favorables  a  ella  y  atribuyé^idole  pro- 
babilidades   de    éxito,    (el  lector   los  vei'á  más 
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adelante)  y  me  pusieron  como  chupa  de  dómine. 
Creo  que  fui  el  único  en  Buenos  Aires  que  se 
atrevida  considerar  ast  las  cosas  por  entonces, 
con  la  confianza  necesaria  para  publicarlo  en 
letra  impresa.  Las  noticias  y  las  opiniones  es- 
taban a  cien  leguas  de  esa  tendencia.  Hube 
de  apelar  a  todo  el  crédito  que  uno  puede  dar 
a  su  propio  sentido  critico,  sometiéndolo  a  dura 
prueba,  y  aventurándome  a  pasar  por  chifla- 
do. .  .  y  por  germanófilo,  que  también  es  mala 
enfermedad. 

Para  mi  fuero  interno  fué  toda  una  aven- 
tura. 

La  gente  parece  muy  distraída  y  bastante 
tarda  en  enterarse.  ¿Cuántos  no  han  sido  los 
que  han  necesitado  un  año  para  dejar  de  con- 
siderar al  gran  Wilson  como  un  predicador 
lírico,  sin  sentido  práctico .  .  .  y  hasta  como  zm 
hipócrita?  ¿  Y  cuántos  no  son  los  que  todavía 
no  se  han  enterado  de  lo  que  Wilson  signi- 
fica ? 

También  por  no  enterarse  y  pensar  rutina- 
riamente, había,  y  quizá  queden  muchos  de 
ellos,  quienes  hacían  fatídicos  augurios  sobre 
los  grandes  males  que  vendrían  para  la  Ar- 
gentina por  no  haber  intervenido  en  la  guerra. 
— «/  Quedará  aislada  en  el  mundo  !  ^ ,  decían  los 
augures,  envolviendo  en  ese  pro?ióstico  no  sé 
qué  negros  presagios  de  índole  comercial,  que 
ni  ellos  sabían  determinar  con  alguna  concre- 
ción. Yo  no  creo  ni  creí  en  ningún  momento  en 
tales  vaticinios, — ¿Aislada?  Donde  ha  estado 


siempre:  En  el  hemisferio  sud;  con  el  océano 
Atlántico,  de  un  lado,  y  la  cordillera  de  los 
Andes,  por  el  otro. 

Pero  no  deja  de  ser  hermosa  una  época  en 
que  los  hechos  obligan  a  las  gentes  a  cambiar 
en  meses,  radicalmente,  de  modo  de  pensar 
sobre  asuntos  muy  fundamentales.  Al  lado  de 
los  siglos  que  antes  se  necesitaban,  es  un  soplo. 

El  error  de  tantas  personas  sobre  la  revo- 
lución rusa  es,  sin  embargo,  de  los  más  discul- 
pables, debido  a  lo  pertinaz  y  uniforme  de  la 
campaña  de  calumnias  telegráficas  co?i  que  los 
gobiernos  aliados  han  deshonrado  su  propia 
causa,  tan  meritoria  en  cuanto  se  oponia  a  la 
autocracia  germana. 

Con  esto  se  ha  puesto  en  curiosa  evidencia 
la  inagotable  credulidad  y  falta  de  discerni- 
miento, tan  común  en  los  ignorantes  como  en 
las  personas  instruidas.  «Han  dejado  de  creer 
en  Dios — dice  Chesterton  con  agudeza — y  ahora 
creen    en   los   diarios  y  en  las  enciclopedias.^ 

Mis  opiniones  no  coinciden  con  las  de  los 
maxtmalistas ,  sino  en  algunas  cosas,  por  todas 
las  razones  que  doy  en  el  primer  trabajo  de 
este  libro;  pero  estoy  penetrado  de  admiración 
por  la  grandeza  de  la  revolución  rusa,  que  ha 
planteado,  en  los  hechos,  la  última  fase  de 
la  redención  humana.  Como  todos  los  verda- 
deros redentores,  han  sido  escarnecidos ;  y  si 
no  fueron  crucificados,  es  porque  fueron  lo 
suficientemente  diablos  para  710  dejarse  cru- 
cificar. 
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La  revolución  maximalísta  polariza  hoy  la 
política  mundial,  con  una  nunca  vista  ampli- 
tud y  tensión;  y  la  conferencia  de  Parts,  que 
parece  astro  central,  es,  en  realidad,  satélite 
de  la  revolución  aquella. 

Los  diarios  han  tratado  co7t  muy  poca  fran- 
queza estas  interesantes  cuestiones  porque  aquí 
hay,  además  de  las  que  se  ejercen  en  Europa, 
varias  censuras  internas,  y,  entre  otras,  una 
muy  estricta  y  tiránica,  que  no  proviene  pre- 
cisamente del  gobierno.  Como  somos  un  país 
cosmopolita,  no  hay  diario  que  se  anime — por 
consideraciones  administrativas  o  cualqtiier  otra 
— a  publicar  apreciaciones  que  puedan  moles- 
tar la  suspicacia  patriótica  de  ninguna  colec- 
tividad extranjera ;  además  de  que  la  lista 
negra  hacía  temblar  al  mejor  templado  cora- 
zón de  editor. 

A  las  colectividades  extranjeras  se  las  trata 
en  la  literatura  periodística,  como  a  visitantes 
que  no  se  deben  molestar.  Eso  está  muy  mal 
hecho,  pues  no  hay  cortesía  que  valga  cuando 
están  en  juego  grandes  intereses  humanos. 
Co7ivendría  que  quienes  se  radiquen  entre  nos- 
otros se  acostumbren  a  que  los  tratemos  con 
confianza,  como  de  la  familia,  pues  al  que  no 
esté  conforme  y  prefiera  guardar  distancias, 
nadie  le  impedirá  que  se  mande  mudar.  (¡Pero 
a  los  periódicos  se  les  hace  tan  cuesta  arriba 
sacrificar  algunos  anunciantes  o  suscritores !) 

Se  verán  en  mi  libro  muy  pocas  citas  de 
autores  y  títulos  de  libros.  El  sistema   de  es- 
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crihtf  a  fuerza  de  retahilas  de  citas  se  va, 
con  justicia,  desacreditando.  La  derrota  del 
prusianismo  y  el  fracaso  intelectual  de  los 
profesores  alemanes  precipita  este  descrédito, 
pues  eran  ellos  y  el  majadero  embeleso  que 
por  ellos  tenían,  en  todos  los  países,  muchos 
de  las  hombres  que  se  dedican  a  oficios  lite- 
rarios y  científicos,  lo  que  había  propagado, 
con  caracteres  de  plaga,  la  moda  de  la  erudi- 
ción. Ya  Cervantes,  que  era  mozo  inteligente, 
se  había  hurlado  de  ella  en  el  prólogo  del 
Quijote;  pero,  por  lo  visto,  tiene  la  vida  dura 
esa  manía.  Hoy,  no  obstante,  parece  que  la 
cosa  va  de  veras.  Ya  es  mucha  la  gente  avi- 
sada que  se  ha  dado  cuenta  de  que  cualquier 
badulaque,  con  fichas  y  un  lápiz,  puede  meterse 
en  la  Biblioteca  Nacional — donde  no  cobran 
por  la  entrada  — y  llenar  tomos  de  citas  y  lis- 
tas de  autores^  sin  que  ello  tenga  comúnmente 
más  valor  u  objeto,  que  pasar  por  talentudo, 
sin  serlo,  a  los  ojos  de  los  papanatas. 

Se  debe  leer  y  estudiar  para  asimilarse  lo 
que  otros  saben  o  han  pensado,  y  después  de 
digerido  y  sumado  a  las  propias  observaciones 
o  pensamientos,  darlo  al  público  como  un  aporte 
nuevo  a  la  cultura.  Repetir  literalmente  lo  que 
otros  han  dicho  y  corre  impreso,  si  no  es  en 
casos  especiales,  como  la  cátedra  o  monografías 
descriptivas,  ¿qué  objeto  ni  qué  mérito  pueden 
tener?  Gaitivet  practicaba  la  costumbre  de  re- 
galar todo  libro  después  de  haberlo  leído,  por- 
que decía  que,  lo  que  buenamente  no  le  que- 
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dará  en  la  memoria,  o  no  tenía  novedad  o 
interés  para  él^  o  no  era  materia  que  su  espí- 
ritu pudiera  aprovechar. 

Un  constructor  necesita  primero  un  anda- 
mio, para  hacer  una  casa;  pero,  después  de 
concluida,  lo  quita,  para  dejar  el  edificio  a  la 
vista  de  los  pasantes.  Muchos  autores  de  libros 
dejan  puestos  los  andamios  eruditos,  que  hacen 
bulto  y  tapan  la  visión. 

— ¿  Y  cuando  uno  no  sabe  construir  otra 
cosa  que  andamios? 

— Entonces  se  le  llama  constructor ,  .  .  de 
andamios. 


También  respecto  a  la  forma  literaria  de 
estas  páginas  quiero  hacer  al  lector  unas  ad- 
vertencias. 

Algunas  repeticiones,  uso  excesivo  de  con- 
junciones, y  frecuentes  faltas  de  eufonía,  pue- 
den hacer  parecer  su  forma  descuidada. 

La  forma  estará  bien  o  mal;  pero  descui- 
dada no.  Yo  cuido  mucho  lo  que  escribo — 
aunque,  naturalm^ente,  sin  responder  de  tal  o 
cual  distracción — pero  lo  cuido  a  mi  modo. 

Por  temperamento  y  convicción,  prescindo 
siempre  que  puedo  de  las  palabras  y  giros 
culteranos.  Tengo  especial  predilección  por  los 
términos  y  modos  de  decir  comunes,  pues  los 
considero  más  sabrosos  y  expresivos  que  los 
pedantescos,  y  teniendo  de  paso  la  ventaja  de 
ser  inteligibles  para  todos.    Y  esta   ve?itaja  es 
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apreciada  por  mi,  porque  además  sucede  que 
yo  tengo  mucha  estima  por  las  personas  espe- 
cialmente versadas  en  libros  y  vocablos,  pero 
no  tanta  como  para  destinarles,  exclusivamente, 
lo  que  me  tomo  el  trabajo  de  escribir. 

He  dicho  que  también  incurro  en  algunos 
defectos  de  eufonía.  Pero  lo  hago  a  propónto. 
Si  el  lector  se  fija,  verá  que  desde  la  dedica- 
toria empiezo  pecando,  pues  he  puesto  en  dos 
lineas  cinco  asonancias  y  consonancias.  Yo  lo 
siento  mucho.  Quisiera  que  hubiese  palabras 
de  sonoridad  más  variada  para  decir  de  modo 
tan  breve  y  natural  eso  que  yo  quiero  decir. 
Pero  como  no  las  hay,  ni  quiero  decir  otra 
cosa  que  eso  precisamente,  ni  -quiero  andar  con 
circunloquios ;  y  como  creo  que,  aparte  de  te- 
ner algo  que  decir,  lo  más  importante  cuando 
se  habla  o  escribe  es  decirlo  con  precisión  y 
claridad,  dejé  la  dedicatoria  como  está. ,  .  y 
que  se  fastidien  las  asonancias . 

En  fin  de  cuentas,  a  mi  me  parece  que 
quien  al  escribir  se  preocupe  ^^de  la  música 
antes  qtte  de  toda  otra  cosáis,  hará  bien  en 
dejar  la  pluma  y  co?nprarse  una  flauta.  Suena 
mejor. 

C.   V.  D. 

Marzo  38  de  igig. 
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I.  -  hA  MAREJADA 

f^ON  haber  pasado  tan  pocos  años,  ya  pa- 
rece lejano  el  tiempo  en  que  se  oía, 
y  leíamos  frecuentemente  en  nuestros  diarios, 
que  las  agitaciones  obreras,  la  cuestión  social 
y  el  socialismo  no  tenían,  entre  nosotros,  ra- 
zón de  de  ser,  porque  la  libertad  de  nues- 
tras instituciones,  la  prosperidad  general,  la 
facilidad  de  enriquecerse  con  el  trabajo  per- 
severante, la  abundancia  de  tierra  «libre»  (!)  y 
otra  porción  de  cuentos  árabes,  nos  ponían  a 
cubierto  de  semejantes  trastornos,  propios  de 
la  mala  situación  social,  y  especialmente  eco- 
nómica, padecida  por  los  proletarios  europeos. 
Enrique  Ferri  vino  a  remachar  neciamente 


Nota.— Creo  conveniente  advertir  que  este  ensayo  no  está 
escrito  bajo  la  impresión  de  los  acontecimientos  de  la  última 
huelga,  pues,  salvo  los  últimos  capítulos,  lo  está  desde  sema- 
has  antes. 

A  lo  sumo,  la  última  huelga  motivaría  quizás  un  cambJo 
de  su  título  por  el  de  Atajemos  la  guerra  social;  pero  prefiero 
dejarlo  como  estaba. 

I^a  huelga  ésta  tiene  fácil  explicación  sin  recurrir  a  la 
consabida  y  pueril   de  los  «elementos  extraños»,  y  &  las  con- 
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el  clavo  de  ese  erróneo  optimismo  al  repetir 
opiniones  semejantes,  las  cuales,  de  ese  modo, 
aparecían  respaldadas  por  la  aparente  auto- 
ridad que  les  confería  la  circunstancia  de  ser, 
quien  las  pronunciaba,  diputado  socialista. . . 
en  su  tierra. 

A  pesar  de  estos  diagnósticos  tranquilizan- 
tés,  la  agitación  obrera  ha  seguido;  bemos 
tenido  muchas  y  grandes  huelgas;  y  el  Par- 
tido socialista  ha  hecho  muy  evidentes  pro- 
gresos. Como  que  hoy  es  la  mejor  organizada 
y  una  de  las  dos  mayores  fuerzas  poUticas 
del  país. 

¡Claro  que  tenía  razón  de  ser  la  cuestión 
social,  entre  nosotros!  L^as  causas  que  le  dan 
motivo  son  las  mismas  que  en  todo  el  mun" 
do  civilizado:  gran  dificultad  para  los  más 
de  los  hombres  y  mujeres  en  ganarse  la  vida, 
con  todos  los  numerosos   males  de  todo  or- 


fabulaciones  siniestras.  Creo  que  indebidamente  se  la  consi- 
dera por  muchos  como  cuestión  de  argentinos  y  extranjeros, 
siendo,  sencillamente,  una  cuestión  de  pobres  y  ricos.  I<as 
ideas  referentes  al  maximalismo  han  podido  entrar  al  país 
sin  intervencióu  de  esos  elementos:  entran  todos  los  días  por 
los  cables  telegráficos;  y  todos  los  diarios,  por  función  natu- 
ral,   las  difunden. 

Kl  gerente  de  uno  de  los  principales  establecimientos  grá- 
ficos del  país  me  decía  meses  hace,  que  él  había  pensado  que 
debería  proponer  un  acuerdo  de  los  jefes  de  industrias  para 
elevar  espontáneamente  los  sueldos  a  sus  personales,  pues 
dado  el  encarecimiento  de  la  vida,  no  comprendía  cómo  podían 
vivir.  De  no  hacerse  eso,  agregaba,  estamos  abocados  a  dis- 
turbios y  tiros  por  las  calles,  porque  en  buena   lógica,   no  es 
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den  que  esto  acarrea;  y  privilegios  (injustos, 
desde  el  punto  de  vista  cristiano  y  democrá- 
tico) para  los  menos.  Y  esa  dificultad  se 
agrava  fatalmente  cada  día.  El  gaucho  de 
hace  cincuenta  años  tenía  más  real  bienestar 
económico  que  el  peón  de  estancia  actual- 
mente. En  cuanto  a  los  obreros  de  ciudad, 
no  hay  más  que  asomar  la  nariz  a  una  pieza 
de  conventillo  para  saber  cómo  viven  tantos 
de  ellos.  Piense  cualquier  «burgués»  en  que  un 
obrero  —  cuando  tiene  trabajo  — gana  cien  o 
ciento  veinte  pesos  mensuales.  .  .  o  la  mitad. 
Piense  en  lo  que  cuestan  las  cosas  más  in- 
dispensables para  comer  y  vestirse,  y  sobre 
todo  el  alojamiento,  y  saque  la  cuenta.  Pien- 
se también  en  la  vergonzante  estrechez  de  la 
clase  media :  de  los  empleados  de  doscientos 
pesos,  y  la  condición  penosa  de  tantas  mu- 
jeres.  (¡Oh,   desgraciadas  jóvenes  que  cosen 


de  creer  que  en  un  país  se  duplique  el  precio  de  la  vida  para 
los   trabajadores,  sin   que  <pase  algo». 

Supongo  que  no  habrá  llegado  a  proponer  su  acuerdo,  j'a 
que,  como  hombre  práctico,  habrá  pensado  y  sabrá  muy  bien 
que,  corrientemente,  las  reuniones  colectivas  sólo  sirven,  o 
para  hacer  declaraciones  vagas,  o  para  acordar  lo  que  ya 
se  ha  caído  de  maduro.  ¡  Buenas  son  las  asambleas  para  es- 
perar de  ellas  acciones  preventivas  ! 

Observo  que  es  general,  en  la  prensa  5'  el  congreso,  echar 
de  menos  la  legislación  «obrera»  que  dicen  ncs  falta.  Yo  creo 
un  bien  que  falte,  pues  así  quedará  ahorrado  el  tener  que 
aboliría  por  inútil  y  molesta.  Hay  legisladores,  especialmente 
socialistas,  que  serían  capaces  de  querer  reglamentar  el  estor- 
nudo. (N.  del  A.) 
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y  que  bordan!  ¡oh,  infelices  las  que  dan  lec- 
ciones de  piano!). 

Con  el  mismo  poco  fundamento  que  aque- 
llo se  decía,  puede  ahora  repetirse  que  no  hay 
peligro  para  nosotros  de  «caos  maximalista»- 

Y,  sin  embargo,  yo  creo  que  hay  «peligro» 
de  toda  clase  de  «caos»,  si  se  entiende  por 
tal  el  cambio  rápido  y  a  fondo  de  las  bases 
actuales  de  la  sociedad  capitalista,  realizado 
por  medios  que  pudieran  llegar  a  ser  de  vio- 
lencia y  sufrimientos. 

Kl  número  de  proletarios  descontentos,  or- 
ganizados para  la  lucha  de  clases,  aumenta 
diariamente;  y  nótese  que  no  se  trata  sola- 
mente del  Partido  socialista,  cuyas  tendencias 
son  bastante  moderadas,  como  lo  prueba  la 
reserva  hostil  que,  desde  el  principio,  ha 
venido  mostrando  respecto  a  la  revolución 
maximalista  rusa.  Por  encontrarlas  demasiado 
moderadas,  e  incongruentes  con  las  doctrinas 
predicadas  años  atrás  por  sus  directores,  se 
ha  producido  en  él  una  escisión,  origen  del 
Partido  socialista  internacional.  Pero  es  que 
además,  aparte  de  estas  organizaciones  polí- 
ticas, existen  las  muy  numerosas  y  decididas 
agrupaciones  gremiales,  apartadas  volunta- 
riamente de  la  lucha  política  y  legal,  porque 
la  desprecian,  o  bien  porque  no  les  concierne, 
según  la  ley,  siendo  extranjeros  tantos  de  sus 
adeptos.   Y  son  estos  los  elementos  que  más 
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deben  preocupar  a  las  clases  «burguesas»  y 
a  los  hombres  de  gobierno. 

La  experiencia  de  las  huelgas  les  ha  en- 
señado a  estas  fuerzas  que  el  mayor  poder 
está  virtualmente  en  sus  manos,  puesto  que 
son  los  más  y  su  labor  la  más  indispensable. 
La  ausencia,  por  ejemplo,  de  todos  los  mé- 
dicos de  la  capital,  sería  mucho  menos  no- 
civa a  la  salud  pública  que  una  prolongada 
huelga  de  barrenderos.  ¡Hasta  sin  ministro 
en  Londres  se  puede  vivir! 

Saben  que  pueden  paralizar  la  vida  econó- 
mica del  país  cada  vez  que  quieran,  como  lo 
han  demostrado  (y  se  lo  han  demostrado  a  sí 
mismos)  en  dos  grandes  huelgas  ferroviarias. 

Y  los  grandes  hechos  de  la  revolución 
rusa,  que,  a  pesar  de  la  tendenciosa  informa- 
ción, vemos  cómo  ha  ido  consolidándose,  y 
ni  los  germanos  ni  los  aliados  lograron  aplas- 
tar, ejercen  agudo  influjo  excitante,  no  sólo 
en  los  obreros  de  todos  los  países  europeos, 
sino  del  mismo  modo  en  ios  del  nuestro,  que 
está  tan  vinculado  y  en  situación  fundamen- 
talmente análoga  a  todos  aquéllos.  Pensar 
que,  como  parece  haberse  intentado  en  Suiza 
y  otros  países,  podía  impedirse  la  propaga- 
ción de  las  ideas  maximalistas,  con  cierres  de 
fronteras  y  secuestros  de  folletos,  o  también 
penando  los  discursos,  como  aquí  lo  ha  en- 
tendido   algún  juez,  es  pensar  en  fósil.    Las 
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ideas  «contagiosas»  se  contagian  a  pesar  de 
todo  eso.  Principios  como  éstos  que  proclama 
y  pone  en  práctica  la  constitución  máxima- 
lista:  9.Para  realizar  la  socialización  de  la  tierra 
queda  suprimida  la  propiedad  privada  de  la 
misma;  todas  las  tierras  se  declaran  propiedad 
nacional  y  son  entregadas  a  los  trabajadores 
sin  ninguna  clase  de  indemnizaciones,  sobre  la 
base  del  goce  igual  de  ellas  por  todos*,  y  tam- 
bién el  de  que  ^ quien  no  trabaja  no  come>^, 
son  principios  demasiado  «virulentos»,  por  lo 
mismo  que  son  tan  justos,  para  que  ningún 
pueblo  civilizado  pueda  quedar  inmune  a 
ellos,  pues  necesariamente  repercuten  con  ve- 
hemencia en  la  mente  y  en  el  corazón  de  los 
trabajadores. 

Una  impresionante  comparación  que  no 
puede  dejar  de  hacerse,  es  la  de  que  en  tiem. 
pos  muy  antiguos — digamos  en  la  Edad  Me_ 
dia — los  trabajadores  vivían  con  lo  estricta- 
mente indispensable;  pero  hoy  que,  gracias  a 
numerosos  inventos,  el  poder  productivo  de 
la  humanidad  ha  aumentado  prodigiosamente^ 
la  masa  de  trabajadores  no  ha  mejorado  en 
promedio,  si  es  que  no  han  aumentado  los 
de  condición  más  miserable.  Hay  más  lujo  y 
también  más  pobreza,  o  que  lo  parece  por 
contraste. 

¿Vale  la  pena  usar  sembradoras  y  otros 
útiles  mecánicos,  para  vivir  en  sórdido  rancho 
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como  viven  nuestros  chacareros?  ¿Podrían 
estar  peor  si  trabajaran  con  un  arado  de  palo? 
Si  producen  mucho  más  que  sus  antepasados 
¿qué  es  lo  que  les  impide  disfrutar  de  la 
abundancia? 

Algo  hay  que  anula  los  resultados  del  pro- 
greso. Y  los  trabajadores  saben  confusamente 
o  sienten,  que  en  el  fondo  de  esto  existe  al- 
guna gran  iniquidad,  que  se  disponen  a  arro- 
llar, de  algún  modo  que  podrá  ser  o  nó 
oportuno.  Pero  han  de  arrollarla. 


II.  -  DEFENSAS  DEFICIENTES 

¿Qué  defensa  y  qué  dique  se  podrían  opo- 
ner a  la  corriente? 

No  hay  que  hacerse  ilusiones  sobre  ningún 
medio  coercitivo.  Anteriormente  se  usaba  con- 
tra las  huelgas  el  estado  de  sitio,  el  escua- 
drón de  seguridad  y  el  ejército  mismo.  Bl 
asesinato  de  Falcón  y  la  bomba  del  Colón 
indicaron  que  por  ahí  no  se  debía  seguir.  A 
mayor  abundamiento, — y  esto  es  más  impor- 
tante,— la  ley  electoral  ha  hecho  imposibles 
las  medidas  de  represión  armada  como  recurso 
usual.  lyas  ha  hecho,  por  traernos  un  gobier- 
no mucho  más  democrático,  dígase  lo  que  se 
diga,  que  todos  los  anteriores,  el  cual,  por  su 
misma  índole  y  origen  popular,  está   menos 
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dispuesto  que  aquéllos  a  defender  a  hacha  y 
tiza  los  intereses  capitalistas.  Y  además,  aun- 
que quisiera,  no  podría  hacerlo,  por  ser  de- 
masiado opuesto  a  sus  intereses  electorales. 

Bn  la  última  huelga  ferroviaria  fué  muy 
notada  la  benignidad  con  que  trató  el  gobier- 
no a  los  huelguistas,  y  cómo  resistió  a  las 
insinuaciones  de  emplear  las  armas  contra 
ellos.  Aparte  de  que  así  lo  creyera  justo,  bien 
podemos  pensar  que  pudo  tener  en  cuenta  lo 
inconveniente  de  un  proceder  cuyas  conse- 
cuencias serían  atraerle  impopularidad  entre 
los  obreros;  y  cualquier  partido  gobernante 
que  viva  del  sufragio,  estaría  y  estará  en  el 
caso  de  hacer  esta  elemental  consideración: 
que  hay  más  electores  entre  los  obreros,  que 
entre  los  accionistas  de  ferrocarriles  y  que  en- 
tre todos  los  capitalistas  juntos.  Se  ha  visto 
bien  cómo  los  destrozos  del  material  quedaron 
impagos;  y  no  se  puede  esperar  que  otra  cosa 
suceda  en  casos  subsiguientes,  que,  sin  duda, 
habrán  de  presentarse. 

Algunos  conservadores,  no  muy  águilas, 
han  tenido  y  quizá  tienen  la  esperanza  de 
que,  por  vía  indirecta,  la  Iglesia  católica  po- 
día ser  un  elemento  de  eficaz  apoyo  para  los 
intereses  conservadores  del  orden  social  pre- 
sente; pero  esas  esperanzas  podemos  darlas 
por  fracasadas.  Los  «círculos  de  obreros  ca- 
tólicos», como,  en  general,  las  sociedades  11a- 
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madas  del  «trabajo  libre»,  organizadas  con 
el  fin  de  disponer  de  una  masa  de  obreros 
que  se  mantuvieran  obedientes  y  adictos  a  los 
patrones  en  los  casos  de  huelga,  no  han  dado 
juego. 

Ivas  últimas  elecciones  municipales  han 
puesto  también  en  evidencia  el  exiguo  y  pro- 
bablemente menguante  capital  electoral  de  la 
Iglesia,  pues  el  Partido  constitucional  ha  ob- 
tenido bastantes  menos  votos  de  los  que  se 
supuso  aportados,  por  influencia  del  clero,  en 
la  elección  presidencial. 

Y,  para  más,  la  Iglesia  católica  misma,  en 
su  conjunto,  ha  tenido  un  definitivo  fracaso 
para  sus  aspiraciones  políticas  con  la  derrota 
de  los  imperios  centrales,  la  consiguiente  caí- 
da del  Imperio  austríaco  y  la  quiebra  gene- 
ral de  la  institución  monárquica,  que  eran  sus 
principales  apoyos  temporales.  No  le  queda 
a  la  Iglesia  más  campo  de  acción  que  el  pu- 
ramente religioso  y  moral,  y  con  eso  tiene 
bastante...  y  es  el  suyo.  Creo  que  siempre 
lamentará  no  haber  sabido  abandonar  a  tiem- 
po las  ambiciones  terrenales,  y  haber  segui- 
do hasta  ahora  en  el  error  de  desnaturalizar 
monstruosamente  su  misión  cristiana,  apoyan- 
do solapadamente  a  los  poderosos  contra  los 
desvalidos. 

Hasta  monetariamente  puede  calcularse  que 
se   hace  más  con  millones  de  limosnas  de  a 
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centavo,  que  con  pocas  limosnas  de  millones. 
Compárense  las  cursis  capillitas  que  ahora  se 
edifican,  con  las  majestuosas  catedrales  de  la 
época  medieval,  cuando  ayudaban  los  pobres. 
Pero  quizá  ya  no  sea  posible. 

Para  resumir  nuestro  momento  presente, 
respecto  a  la  lucha  de  clases,  podemos  decir 
que  los  proletarios  avisados  saben  ya  que, 
siquiera  en  forma  latente,  tienen  el  dominio 
de  la  situación.  Y  que  los  «burgueses»  inte- 
ligentes ...   lo  saben  también. 


III. -I^O  QUE  CREEN  LOS  PROLETARIOS 

Ks  difícil  predecir  hasta  dónde  nos  puede 
llevar  este  estado  de  cosas. 

Bn  el  repertorio  de  convicciones  de  los  asa- 
lariados, hay  definidas  ideas  de  crítica  a  la 
sociedad  actual,  que  han  sido  inculcadas  en 
sus  mentes  por  largos  años  de  propaganda  y 
reflexión,  pero  que  no  son  exactas,  sino  en 
parte.  Hay  un  error  fundamental  en  ellas, 
y  varios  otros  secundarios  eslabonados  al 
mismo. 

Todos  los  oradores  y  escritores  socialistas, 
anarquistas  y  sindicalistas  que  las  han  predi- 
cado, han  coincidido  en  el  aspecto  negativo 
de  su  prédica.  Divergen  en  las  soluciones 
propuestas  por  ellos  para  la  cuestión  social, 
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y  en  los  métodos  para  alcanzarlas,  pero  en  la 
parte  crítica,  repito  que  todos  ellos  coinciden. 
Ks  exacto  lo  que  dicen  sobre  la  explota- 
ción del  trabajador  manual  o  intelectual  por 
la  clase  «burguesa»  en  general,  pero  es  un 
error  —  del  que  todos,  sin  embargo,  están  con- 
vencidos—  el  considerar  al  pueblo  dividido 
en  dos  clases  enemigas:  trabajadores  y  capi- 
talistas, cuyos  intereses  sean  redondamente 
antagónicos.  No  han  sabido  diferenciar  que 
hay  capitalistas  y  capitalistas;  y  que  si  los 
intereses  de  unos  son  antagónicos  con  los  de 
los  obreros,  los  de  los  otros  no  lo  son,  o  lo 
son  en  grado  muy  distinto;  y  que  si  unos  son 
quienes  los  explotan,  debido  a  sus  privilegios, 
los  otros  no  tienen  tales  privilegios  ni  son 
estrictamente  explotadores,  o  no  lo  son  en 
modo  alguno. 


IV.  -  LO  QUE  NO  SABEN 

Hay,  esencialmente,  dos  clases  de  capita- 
listas: 

i.^  I^os  que  tienen  su  dinero  invertido  en 
empresas  industriales  y  comerciales  de  cual- 
quier género. 

2.^  Los  que  lo  tienen  invertido  en  propie- 
dad territorial  o  títulos  de  deudas  públicas. 

Lros  de  la  primera  clase  obtienen    de   sus 
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capitales  un  interés  y  los  de  la  segunda  obtie- 
nen renta. 

Bs  conveniente  llamar  propiamente  capita- 
listas a  los  primeros  y  rentistas  a  los  segun- 
dos. 

Esta  distinción,  que  tiene  gran  importan- 
cia, no  ha  sabido  hacerla — o  no  han  querido 
ponerla  en  evidencia  —  los  propagandistas  de 
que  hablo,  porque  se  inspiraron  en  Carlos 
Marx  y  demás  teóricos  del  socialismo  y  anar- 
quismo, que  tampoco  la  sabían.  No  han  pa- 
rado mientes  en  las  doctrinas  de  Henry 
George,  que  puso  esto  en  claro  con  toda 
lucidez  y  ha  hecho,  respecto  a  los  males  so- 
ciales, lo  que  Pasteur  respecto  a  las  enfer- 
medades infecciosas:  encontrar  la  causa. 

El  que  invierte  su  capital  en  una  indus- 
tria o  comercio,  es  para  lucrarse  en  la  ope- 
ración de  juntarlo  al  trabajo,  propio  o  ajeno, 
y  producir  cosas  útiles  o  agradables  a  los 
hombres,  o  bien  para  ponerlas  a  cómodo  al- 
cance de  su  deseo  de  comprarlas,  como  es  el 
caso  particular  del  comerciante.  Tiene  ordi- 
nariamente que  trabajar  mucho  él  mismo  y 
dirigir  la  producción,  preocupándose  con  em- 
peño absorbente  de  ser  eficaz,  pues  siempre 
le  acecha  el  riesgo  de  la  quiebra;  y,  con  todos 
estos  afanes,  nunca  puede,  en  las  circunstan- 
cias generales,  obtener  de  su  capital  más  que 
el  interés  corriente  en  plaza,  que    oscila    al- 
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rededor  del  cinco  o  diez  %  anual.  No  puede 
obtener  más,  porque  la  competencia  con  los 
otros  industriales  y  comerciantes,  limita  a  lo 
justo  su  ganancia — hablando  siempre  en  ge- 
neral. Si  a  veces  uno  de  ellos  obtiene  mayor 
interés,  proviene  de  su  mayor  trabajo  perso- 
nal o  acierto;  de  operaciones  que  implican 
mayor  riesgo  que  el  usual  y  que,  por  lo  tanto, 
se  compensan  con  otras  menos  favorables,  o, 
en  fin,  de  la  parte  que  tiene  el  azar  en  las 
cosas  humanas.  No  suele  ser  mayor  la  ga- 
nancia «líquida»,  si  apartamos  los  casos  de 
¿rus^s  y  otros   monopolios. 

Pero,  en  cambio,  quien  invierte  su  dinero 
en  propiedades  territoriales,  sabe  que,  aunque 
se  tumbe  a  la  bartola,  cobrará  una  renta  so- 
bre el  trabajo  y  el  capital  de  quienes  las  ocu- 
pen, y  es  particular  que  ni  la  persona  ni  el 
dinero  del  propietario  se  necesitarían  para 
nada,  pues  ni  la  tierra  desaparecería  ni  su 
fertilidad  u  otras  capacidades  de  producir 
tampoco,  aunque  no  hubiera  propietarios  terra- 
tenientes. L/Os  agricultores  u  ocupantes  urba- 
nos de  ella,  se  encontrarían  muy  a  gusto  si 
quedaran  libres  de  tales  personajes. 

lyO  que  los  propietarios  territoriales  tienen, 
o  adquieren,  es  el  privilegio  que  nuestro  ve- 
tusto derecho  romano  les  acuerda,  de  interpo- 
nerse entre  la  tierra  y  los  trabajadores  y  capi- 
talistas, constituyéndose  en  parásitos  de  ellos. 
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Y  tienen  además,  esta  ventaja  enorme:  que 
sus  tierras  y  sus  rentas  van  subiendo  cons- 
tantemente de  valor  (salvo  algunas  raras 
excepciones)  debido  al  trabajo  social  y  au- 
mento de  la  población;  y  se  enriquecen  así, 
automáticamente,  cada  vez  más.  No  sucede 
eso  ni  con  una  máquina,  ni  con  una  casa, 
ni  con  un  vestido,  ni,  en  general,  con  nin- 
gún producto  del  trabajo  humano,  pues  todos 
se  consumen  o  desgastan  con  el  tiempo,  hasta 
que  desaparece  su  valor,  y  de  ahí  la  necesi- 
dad, en  los  negocios  industriales,  de  las  amor- 
tizaciones de  material,  que  mantienen  el  ca- 
pital incólume,  pero  no  lo  acrecientan  (i). 

Bn  cuanto  a  los  rentistas  que  colocan  sus 
caudales  en  títulos  de  deuda  pública  o  en 
hipotecas,  su  función  es,  en  el  fondo,  pare- 
cida a  la  de  los  terratenientes.  Ivos  títulos  de 
empréstitos  dan  una  renta  segura  sin  que 
su  poseedor  tenga  que  ocuparse  más  que  de 
cobrarla,  y  tampoco  son  personajes  útiles  a 
la  sociedad:  porque  si  es  cierto  que  ellos 
prestaron  su  dinero  al  Estado  para  que  lo 
empleara  en  gastos  u  obras  que  pudieron  ser 
hasta   útiles   y   reproductivas    (por   ejemplo. 


(1)  No  tomo  en  cuenta  las  valorizaciones  de  mercaderías 
eh  depósito  que  se  han  producido  mediante  circunstancias  tan 
extraordinarias  como  las  que  trajo  la  guerra  mundial,  ni  de 
las  ocasionales  posibilidades  de  acaparamiento  que,  en  tiempo 
normal,  «*  sg  producen  sino  por  excepción. 
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caminos)  no  es  menos  cierto  que  ninguna 
falta  hace  al  Estado  tomar  dinero  prestado. 
Si  necesita  dinero  puede  poner  impuestos,  y 
así  no  tendrá  que  devolverlo  ni  pagar  rentas 
a  nadie. 

Sucede  también  una  cosa  inicua.  En  el 
ejemplo  supuesto  de  un  empréstito  para  ca- 
minos, como  en  tantos  otros  de  puertos, 
obras  de  saneamiento,  etc.,  resulta  el  traba- 
jador doblemente  explotado  por  la  clase 
rentista.  I^os  que  prestaron  el  dinero  cobran 
su  renta  que,  según  nuestro  sistema  de  im- 
puestos indirectos,  la  pagan,  en  su  mayor 
parte,  los  trabajadores  de  todo  el  país.  L<os 
propietarios  de  la  zona  beneficiada  por  las 
obras  encuentran  que,  gracias  a  ellas,  sus 
tierras  adquieren  mérito  y  en  consecuencia 
suben  los  arrendamientos....  que  pagan  los 
agricultores  arrendatarios,  los  industriales  y 
comerciantes,  inquilinos,  y  en  suma,  la  clase 
productora  en  general.  Si  todo  el  país  se 
llenara  de  obras  públicas  oportunas,  los  te- 
rratenientes duplicarían  o  triplicarían  sus 
riquezas,  pero  los  o^  "jros  no  se  beneficiarían 
en  un  solo  centavo:  no  saldrían  del  salario 
que  les  permite  vivir  estrictamente....  cuando 
tienen  trabajo.  No  hay  ejemplo  de  un  estan- 
ciero que  le  haya  aumentado  el  sueldo  a  sus 
peones  porque  le  hayan  pasado  un  ferrocarril 
junto  a  su  campo.  En  cambio,  los  industriales 
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O  comerciantes  de  la  zona  mejorada,  tendrían 
quizá,  transitoriamente,  algunos  mayores  bene- 
ficios, pero  pronto  llamarían  éstos  la  atención 
de  otros  competidores,  y  vuelta  al  cinco  por 
ciento  líquido.  Aumentaría,  naturalmente, 
con  el  aumento  de  actividad  y  población,  el 
volumen  total  de  negocios,  pero  sería  mayor 
el  número  de  negociantes  a  repartíselos.  No 
tendrían  nunguna  ventaja  individual  respecto 
a  la  situación  anterior.  Puede  decirse  que  el 
beneficio  sería  para  las  entidades  «Comercio» 
e  «Industria»  en  abstracto,  mas  no  para 
cada  comerciante  e  industrial  de  carne  y 
hueso.  Mientras  tanto,  los  propietarios  terri- 
toriales se  beneficiarían  en  conjunto  y  cada 
uno  en  particular.  Cualquiera  que  tenga  ojos 
en  la  cara  puede  ver  que  eso  ha  sucedido 
muchas  veces  a  su  alrededor.  Por  ese  proce- 
dimiento han  pasado  muchos,  sin  comerlo 
ni  beberlo,  de  propietarios  medianos  a  po- 
tentados. Ks  clásico,  entre  miles,  el  caso  del 
señor  de  la  Plaza,  que,  mientras  paseaba 
treinta  años  por  I^ondres,  se  valorizaron  en 
millones  unos  campos  que  tenía  al  norte  de 
la  república. 

Años  atrás  me  decía  un  propietario  que 
había  sido  comerciante  e  industrial :  « L<os 
negocios  no  dan,  sino  por  chiripa.  Unas  ve- 
ces se  sube,  otras  se  baja  y,  total,  nada.  Si 
puede  uno  aprovechar  una  boladita  y  com- 
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prar  un  terreno,  ya  la  cosa  empieza  a  andar 
y  sigue  sola.  Si  uno  puede  adquirir  el  primer 
título  de  propiedad,  después  vienen  los  otros, 
cada  vez  más  fácilmente.  » 

lyos  prestamistas  hipotecarios,  y  también 
los  accionistas  de  empresas  y  los  depositan- 
tes en  bancos,  forman  clases  intermedias 
entre  los  estudiados.  No  me  extiendo  en 
analizarlos,  pero  diré  que  aquéllos  se  acer- 
can a  la  condición  de  parásitos  inútiles,  sin 
serlo  del  todo,  y  estos  otros  se  acercan  a  los 
industriales  y  comerciantes,  sin  poner  manos 
como  éstos  en  la  producción,  pero  contri- 
buyendo con  su  dinero  a  ella,  directa  o  in- 
directamente . 

¿Se  pueden  reunir  bajo  un  sólo  y  mismo 
concepto  a  clases  capitalistas  de  función  so- 
cial tan  diferente,  como  hacen,  burdamente, 
los  socialistas,  anarquistas  y  sindicalistas? 

Si  los  obreros  pensaran  más  con  su  cabeza, 
y  no  tanto  con  los  discursos  de  las  esquinas 
y  los  periódicos  y  folletos  que  leen,  verían 
que  son  distintos  los  afanes  y  provechos  del 
patrón  del  taller  donde  trabajan  y  los  del 
casero  al  que  todos  los  meses  pagan  el  al- 
quiler por  la  pieza  y  el  terreno  en  que  está 
edificada.  El  chacarero  vería  que  son  distin- 
tos los  servicios  que  le  presta,  distinta  la 
vida  que  hace  y  distinta  la  prosperidad  del 
almacenero  que  le  vende  las  vituallas,  y  los 
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del  dueño  del  campo,  ausente  quizás  en 
Buenos  Aires  o  en  Europa. 

¿Quién,  que  piense  un  rato  a  derechas,  va 
a  juzgar  de  «  burgueses »  análogos  a  un  bo- 
lichero de  campaña  (o  mismo  comerciante 
al  por  mayor)  y  a  un  terrateniente  latifun- 
dista? No  son  solamente  diferencias  de  can- 
Hdad  sino  de  calidad.  Unos  hacen  servicio 
muy  útil  y  prosperan  difícilmente  a  fuerza 
de  privaciones,  trabajos  e  inteligencia.... 
cuando  prosperan,  y  otros  no  hacen  más  que 
estorbar,  pues  sin  ellos  la  producción  y  la 
felicidad  de  todos  sería  mayor;  y  prosperan 
como  por  arte  de  magia,  aun  los  que  viven 
en  opulencia,  si  no  hacen  demasiados  dispa- 
rates y  derroches. 

No  distinguen  estas  cosas  los  obreros,  pero 
tampoco  los  capitalistas.  Por  el  hecho  de 
que  muchos  de  éstos  son  a  la  vez  comercian- 
tes y  tienen  campos  o  son  fabricantes  y  due- 
ños del  terreno  y  edificios  que  ocupan,  existe 
la  confusión  de  que  hablo;  y  estando  el  in- 
terés de  los  industriales  y  comerciantes  más 
próximo  al  de  los  obreros  que  al  de  los  ren- 
tistas, se  consideran  torpemente  del  grupo 
de  éstos. 

Pero  todo  el  que  no  sea  rentista,  cualquiera 
que  sea  su  ocupación,  es  explotado  por  los  ren- 
tistas. ¿Y  acaso  son,  a  la  par,  rentistas  los 
más  de  los  comerciantes  e  industriales?  Sin 
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embargo,  se  sienten  conservadores  en  vez  de 
sentirse,  como  debieran,  un  tanto  protesta- 
dores y  revolucionarios. 

Para  que  se  note  más  la  diferencia  de  unos 
«burgueses»  con  otros,  véase  como  las  huel- 
gas traen  a  mal  traer  a  los  industriales  y 
gente  de  comercio,  mientras  los  propietarios 
de  casas  están  muy  tranquilos  cobrando  los 
alquileres.  Contra  ellos  no  hay  huelga  posi- 
ble, porque  es  improbable  que  la  gente  se 
dé  a  vivir  en  la  calle.  Si  se  paraliza  el  puer- 
to o  los  ferrocarriles,  eso  fastidia  bastante  a 
comerciantes  e  industriales,  pero  a  ellos  nada 
les  importa:  los  alquileres  corren    lo  mismo. 

Así  es,  pues,  de  privilegiada  la  situación 
de  los  propietarios:  mientras  dura  una  huel- 
ga, les  corre  impávido  el  alquiler,  tanto  a 
los  huelguistas  como  a  sus  patrones.  Los 
hombres  de  comercio  e  industria,  ni  tampoco 
los  obreros,  no  parecen  haberse  dado  cuenta 
de  estas  circunstancias. 

Y  es  de  advertir  que  los  «burgueses»  y 
los  hombres  de  las  clases  medias,  aun  los 
cultos,  suelen  ser  muy  aventajados  por  los 
obreros  en  el  conocimiento,  más  o  menos 
parcial,  de  las  cuestiones  sociales. 

Claro  es  que  los  trabajadores  están  peor 
que  todos,  pues  de  aquí  más  y  de  allá  me- 
nos, de  todas  partes  les  quitan  y  todos  les 
quitamos  algo.  Pero  hay  que  distinguir. 
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V.-¿POR  QUE  NO  SE  ANALIZA? 

Y,  concretando  a  los  obreros,  sería  curioso 
saber  con  exactitud  las  causas  de  la  confu- 
sión en  que  incurren.  Parece  asunto  de  ru- 
tina. De  lo  pensado  en  Europa  durante  el 
siglo  XIX,  sobre  reformas  sociales,  fueron  que- 
dando las  ideas  de  Marx  como  más  sólidas 
y  certeras  que  las  doctrinas  más  o  menos 
fantásticas  que  le  precedieron.  Los  métodos 
de  unión  internacional  y  lucha  de  clases  que 
Marx  y  Kngels  preconizaron  a  los  trabajado- 
res, resultaban  eficaces  para  orientar  la  or- 
ganización e  interesarlos  en  ella;  y,  de  ese 
modo,  el  socialismo  alemán  fué  tomado  de 
modelo  en  todo  el  mundo,  no  sólo  por  la 
procedencia  de  las  teorías,  sino  porque,  adap- 
tándose mejor  que  ninguno  a  las  costumbres 
gregarias  de  aquel  pueblo,  es  allí  donde  tales 
organizaciones  tomaron  más  incremento. 

Pero  Marx,  que  caviló  su  concepción  aten- 
diendo a  la  industria  fabril, — forma,  después 
de  todo,  secundaria,  de  la  actividad  econó- 
mica,—  no  pudo  estudiar  y  conocer  el  mucho 
más  importante  y  hondo  fenómeno  de  la  va- 
lorización territorial,  como,  más  tarde,  lo  hizo 
George  en  Norte  América;  porque  es  cosa 
que  un  europeo,  hoy  mismo  que  ya  está  acla- 
rado,  puede   comprenderla   más   difícilmente 
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que  un  americano.  Allí  el  valor  de  la  tierra 
es  mucho  más  estable  y  su  aumento  se  pro- 
duce lentamente.  Desde  que  un  europeo  nace 
hasta  que  muere,  apenas  varía  el  valor  de 
la  tierra  agrícola,  aunque  sí,  y  a  veces  mucho 
ja  de  los  parajes  industriales  y  en  muchos 
urbanos.  Pero  como  el  fenómeno  no  es  gene- 
ral, no  salta  tanto  a  la  vista. 

En  cambio,  en  estos  países  nuevos  de  Amé- 
rica se  produce  la  valorización  al  galope  y 
por  todas  partes.  La  roturación  de  las  tie- 
rras americanas  ha  detenido  por  un  siglo  la 
suba  de  valor  en  las  europeas,  mientras  las 
A  o.  nniií  lle<^?.baíi  velozmente  a  nivel  común 
con  aquéllas.  Después  subirán  todas  por  pa- 
rejo . . .  mientras  no  se  descubran  nuevos  con- 
tinentes. Sólo  de  América  pudo  salir  un  George 
y  su  genial  obra,  pues  los  Estados  Unidos 
constituyeron  a  sus  ojos  un  inmenso  labora- 
torio de  experimentación  económica,  donde 
pudo  observar  en  toda  forma  las  causas  y  tras- 
cendentales consecuencias  de  la  valorización 
territorial. 

Sin  embargo,  sus  doctrinas  recién  ahora 
se  van  abriendo  paso  y  el  marxismo  le  lleva 
la  delantera  en  difusión,  aunque  cuando  aquí 
empezó  a  tratarse  con  alguna  extensión  de 
estas  cosas,  ya  estaba  publicado  el  georgis- 
mo.  Me  parece  ver  la  causa  de  esto  en  que 
aquí  ha  sido  costumbre  tomar  todas  las  ideas 
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de  Europa,  y  especialmente  de  Francia.  No 
solamente  las  ideas  francesas,  sino  todas  las 
demás  europeas,  nos  han  solido  llegar  a  tra- 
vés de  aquel  país.  Puede  decirse,  en  térmi- 
nos generales,  y  sobre  todo  hasta  hace  po- 
cos años,  que  ideas  que  no  hayan  tenido 
éxito  y  hayan  sido  traducidas  en  Francia, 
aquí  las  ignoramos.  Las  ideas  sajonas,  ger- 
mánicas o  eslavas,  nos  llegan  así  mediatiza- 
das o  nos  llegan  difícilmente. 

Kl  marxismo,  concepción  de  raíz  indus- 
trialj  se  propagó  extensamente  por  los  países 
más  industriales  de  Europa,  y  de  allí  vino 
para  acá,  aunque  nosotros  apenas  tenemos  in- 
dustria fabril.  Pero  nuestros  políticos  «avan- 
zados »  no  han  parado  atención  en  este  « pe- 
queño detalle». 

El  georgismo  no  ha  podido  interesar  fá- 
cilmente a  los  europeos,  por  las  razones  de 
ambiente  que  he  dicho  y  porque  allí  no  se 
ha  estado  en  mucha  disposición  para  tomar 
en  cuenta  el  pensamiento  americano.  Si  las 
cláusulas  de  Wilson  son  admitidas,  lo  son 
por  una  verdadera  imposición  de  las  cir- 
cunstancias. 

Decíame  un  naturalista  europeo,  amigo 
mío,  que  aunque  ya  hace  tiempo  se  iban  pro- 
duciendo trabajos  importantes  sobre  cien- 
cias biológicas  en  los  Estados  Unidos,  los 
naturalistas  de  Europa  no  habían  adquirido 
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hasta  hace  poco  el  hábito  de  ocuparse  de 
ellos.  Pero  en  años  recientes  han  tenido  que 
convencerse  por  allá  de  que  no  es  posible 
ya  seguir  ignorando,  en  ninguna  ciencia,  la 
bibliografía  norteamericana,  y  han  tenido  que 
renunciar  a  sus  alardes  de  desdén. 

La  teoría  georgista  nos  viene,  más  que  a 
otros  pueblos  (aunque  creo  sirve  para  todos), 
como  anillo  al  dedo.  Ha  surgido  como  pro- 
ducto intelectual  de  un  país  de  vastas  ex- 
tensiones agrícolas  en  vías  de  poblarse  y  es 
lógico  que,  si  se  dan  a  conocer  con  ampli- 
tud, nos  decidamos  a  adoptarlas  por  nuestra 
cuenta,  sin  esperar  a  que  nos  las  pasen  por 
Alemania  o  por  Francia.  ¿Qué  nos  pueden 
enseñar  hombres  de  esos  países,  que  sea  opor- 
tuno, sobre  este  particular?  ¿Cómo  podía 
dar  que  hablar  el  georgismo  en  Francia  (ha- 
cia donde  siempre  hemos  mirado  preferente- 
mente) si  es  un  país  de  muchos  pequeños 
propietarios,  con  decisiva  influencia  electoral? 
Quien  hubiera  hablado  allí  de  georgismo,  no 
habría  cosechado  más  que  incomprensión  y 
antipatías. 

Hagamos  nuestro  el  temperamento  que  se- 
ñaló H.  George,  para  los  Estados  Unidos, 
en  estas  prof éticas  palabras  que  hoy  vemos 
cumpliéndose: 

«A  la  República  Americana  le  está  asig- 
nada una  más  noble   empresa  que  la    servil 
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imitación  de  las  locuras  y  vicios  de  Europa. 
En  vez  de  imitarla  en  lo  que  es  mezquino 
y  bajo,  debe  guiarla  a  lo  que  es  grande  y 
elevado.  Esta  confederación  de  estados  so- 
beranos que  somete  sus  conflictos  a  un  tri- 
bunal común  y  no  opone  impedimentos  al 
comercio  y  los  viajes,  puede  dar  al  mundo 
una  paz  mayor  que  la  romana»  (i). 

Existe  también,  a  favor  del  marxismo, 
la  ventaja  de  la  velocidad  adquirida  y  que 
algunas  de  las  cabezas  más  pensantes  del 
partido  socialista  — Justo,  Repetto  y  Bunge, 
especialmente  —  son  hombres  de  espíritu  un 
tanto  germánico  y  cominero. 

Los  dirigentes  del  partido  socialista  cono- 
cen las  doctrinas  de  George,  aunque  no  lla- 
man la  atención  sobre  ellas,  y  menos  sobre 
su  autor,  a  los  afiliados,  salvo  alguna  rarí- 
sima mención  de  pasada;  y  el  conjunto  de 
los  afiliados,  por  lo  tanto,  no  las  conocen. 
Estos  dirigentes  no  tienen  razones  serias  que 
oponer  al  georgismo,  como  personalmente 
he  comprobado.  Están  dispuestos  a  recono- 
cer su  importancia,  pero  se  guardan  mucho 
de  propagarlo. 

¿Por  qué  harán  esto?  No  lo  sé.  A  lo  sumo 
puedo  suponerlo  haciendo  estas  considera- 
ciones: 

(^)    Protección  o  librecambio,  cap.  XXX. 
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Bl  georgismo  implica  la  confiscación  fofal 
de  la  renta  de  la  tierra,  y  todos  los  princi- 
pales dirigentes  del  partido  socialista  tienen 
propiedades  agrícolas,  urbanas. . .  o  de  las 
dos  clases.  BUos  también  incluyen  esa  con- 
fiscación en  un  lejano  programa  máximo  (del 
que  ni  siquiera  hablan)  y,  aun  los  simples 
aumentos  de  tributación  territorial,  los  tratan 
sin  mayor  empeño  y  a  la  par  de  cualquier 
sonserita  de  su  programa  mínimo.  Yo  no  creo 
que  hay  razón  para  reprocharles  que  no  pre- 
diquen la  confiscación  de  la  tierra.  A  nadie 
se  le  debe  exigir,  humanamente,  que  sea  un 
apóstol  abnegado.  Pero  es  muy  inocente  espe- 
rar que  arreglen  el  mundo  unos  hombres  que 
tienen  personal  interés  en  que  no  se  arregle 
de  veras.  Y  por  eso  lo  tomarán  con  tanta 
parsimonia.  El  diputado  Justo  dijo  una  vez 
en  la  cámara,  que  si  se  estableciera,  él  paga- 
ría con  gusto  el  «impuesto  al  mayor  valor» 
por  sus  propiedades.  No  lo  dudo:  pero  es  que 
se  trata  de  otra  cosa  un  poco  más  fuerte.  Yo 
fui  afiliado  socialista  una  temporada,  pero, 
pensando  y  observando,  dejé  de  serlo;  y  es 
el  resumen  de  esas  reflexión  y  observaciones 
lo  que  hoy  someto  a  la  atención  de  los  lec- 
tores que  me  toquen  en  suerte  y  a  los  que, 
en  todo  caso,  puedo  asegurarles  que,  salvo  lo 
imprevisible,  nada  tengo  que  ganar  ni  que 
perder  con  que  las    cosas   cambien    o    sigan 
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como  están.  Pero  no  me  creo,  en  conciencia, 
con  el  derecho  a  callar  lo  que  creo  cierto, 
beneficioso  e  importante. 

Por  la  sugestión  europea  de  que  he  habla- 
do, se  entusiasmaron  los  socialistas  con  el 
marxismo  y  lo  han  predicado  más  de  veinte 
años.  El  ideal  de  ellos  hubiera  sido  ver  al  país 
plagado  de  social  demokraten .  ,  .  y  ya  hemos 
visto  qué  pobre  rebaño  resultaron  en  su  país 
de  origen.  Sí:  lo  alemán  era  su  ideal;  y  por 
debajo  del  sincero  antikaiserismo  que  durante 
la  guerra  han  demostrado  (¡no  faltaba  más!), 
creo  que  lo  sigue  siendo.  Han  propagado, 
digo,  el  marxismo  durante  veinte  años,  y  aun 
suponiendo  qne  llegaran  a  comprender  que 
es  mejor  otra  teoría,  como  lo  es  el  georgismo, 
se  resistirían  a  decir  a  sus  huestes  que  lo  que 
les  habían  predicado  durante  ese  tiempo  no 
es  lo  exacto  ni  lo  mejor.  No  habría  deshonra 
en  ello,  pero  a  los  hombres  nos  cuesta  mu- 
cho confesar  que  hemos  tocado  el  violón. 

No  tengo  especial  antipatía  o  rencor,  ni 
motivo  personal  para  tenerlos,  hacia  el  Par- 
tido socialista,  que,  ciertamente,  es  entre  los 
partidos  políticos,  el  que  más  ha  trabajado 
entre  nosotros  para  conseguir  atraer  la  aten- 
ción pública  sobre  los  problemas  sociales, 
aunque  mucho  más  han  conseguido  atraerla 
los  sindicalistas.  Pero  es  que  hoy,  a  mi  ver, 
constituye  ese  partido  y  sus  ideas  socialistas 
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un  gran  peligro.  Sucede  que  muchas  perso- 
nas de  buena  fe,  entre  sus  afiliados  y  fuera 
de  ellos,  creen  que  ese  partido  tiene  en  su 
programa  soluciones  para  los  apremiantes 
conflictos  actuales  y  los  próximos.  Y  como 
no  es  cierto  que  las  tenga,  resultará  de  ahí 
si  no  hacemos  más  luz  en  el  asunto,  una 
gran  pérdida  de  tiempo  y  de  esfuerzos  bien 
intencionados. 

George  ha  hecho  fundadísimas  críticas  ad- 
versas al  socialismo,  y  observo  que  los  socia- 
listas, se  abstienen,  porque  no  pueden,  de 
refutarlas.  Prefieren  hacer  que  no  se  enteran 
y  no  llamar  la  atención  de  los  afiliados  sobre 
el  tema. 

Otra  consideración  más:  son  anticlericales 
y  antirreligiosos  fanáticos;  y  quizá  el  ser 
Henry  George  creyente  (aunque  no  clerical, 
ni  mucho  menos)  y  porque  hace  apreciacio- 
nes religiosas  en  sus  libros  y  haber  escrito 
una  (por  lo  demás,  maravillosa)  réplica  a  la 
encíclica  de  León  XIII  Rerum  novarum,  re- 
futando las  ideas  sociales  de  aquel  pontífi- 
ce (1),  han  de  tomarlo  como  motivo  suficiente 
para  apartar  los  ojos  de  las  doctrinas  econó- 
micas del  gran  americano.  Yo  pregunto:  ¿qué 
tendrá  que  ver  una  cosa  con  la  otra  ?  George 
pudo  creer  en    tantos    dioses   como    quisiera 

O    La  condición  del  trabajo,  treducción  de  Baldomcro  Argente. 
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y,  sin  embargo,  tener  razón  en  los  problemas 
económicos. 

Hace  algún  tiempo  se  está  aquí  abriendo 
camino  la  propaganda  georgista,  pero  ni  me 
parece  bien  llevada,  ni  ha  tenido  todavía 
lugar  para  ir  juntando  un  núcleo  numeroso 
de  capacidades  sobresalientes. 


VI.  -  PROPÓSITOS  REFORMADORES 

Sólo  dos  doctrinas  sociales  de  sustancia 
andan  por  el  mundo :  el  georgismo  y  el 
marxismo. 

Digo  que  sólo  dos,  porque  el  anarquismo 
y  el  sindicalismo,  y  sus  adeptos,  expresan 
lo  que  quieren  destruir,  pero  no  saben  clara- 
mente lo  que  quieren  crear.  Y  si  se  trata  de 
destruir  un  orden  social,  es  conveniente  sa- 
ber con  cuál  otro  reemplazarlo. 

lyos  anarquistas  disminuyen  de  importan- 
cia por  todas  partes  y  no  es  la  suya  una  teo- 
ría sustentable.  Los  sindicalistas  son  causa 
más  pujante  y  son  en  nuestro  país,  como 
en  varios  otros  la  fuerza  más  temible  para 
los  burgueses,  mientras  no  entre  a  actuar  el 
maximalismo,  que,  si  no  es  doctrina  nueva, 
es  un  hecho  nuevo  de  gran   energía. 

Son  los  sindicalistas  gente  escéptica  que 
no    cree  en  la   política   ni  en  las  doctrinas. 
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pues  la  suya  casi  no  lo  es,  sino  un  método 
empírico  de  acción.  Se  agremian  y  están  dis- 
puestos a  hacer  huelgas  y  lo  que  sea  nece- 
sario para  tener  cada  vez  más  altos  salarios, 
y  como  sucederá  que  si  no  se  pone  otra  clase 
de  remedios,  cuanto  más  suban  los  salarios^ 
más  subirá  el  costo  de  la  vida,  —  también 
para  los  obreros,  —  vengan  más  huelgas  y 
más  subas,  y  así  hasta  la  consumación  de  los 
siglos.  Bsta  puja  forzada  de  los  salarios  no 
lleva  a  ninguna  parte  ni  mejora  el  actual 
estado  de  cosas.  Me  parece  que  sus  efectos 
inmediatos  sobre  las  distintas  clases  sociales^ 
son  los  siguientes : 

Sobre  los  patrones  de  industria  y  comer- 
cio, ninguno.  Si  a  un  dueño  de  panadería,, 
por  ejemplo,  le  obligan  sus  obreros  a  pagar 
más  salario,  sube  el  precio  del  pan  a  sus 
clientes  en  la  misma  proporción,  y  se  acabó 
para  él  el  conflicto.  En  cuanto  a  los  patro- 
nes de  otros  negocios,  que  no  son  produc- 
tores, sino  consumidores  de  pan,  cuando  el 
que  comen  ellos  y  sus  familias  y  gente  a  su 
servicio  les  cuesta  más  caro,  consideran  au- 
mentados en  otro  tanto  sus  gastos  genera- 
les y  cargan  el  muerto  a  sus  respectivas 
clientelas,  en  el  precio  de  lo  que  les  vendan. 
La  cosa  no  tiene  duda. 

Sobre  los  terratenientes  tiene  ese  encajre- 
cimiento  el  efecto  de  obligarles  a  pagar  dia- 
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riamente  unos  centavos  más  por  el  pan  que 
consumen,  aumento  que  poco  les  importa. 

Bso  pasa  con  todos  los  encarecimientos 
motivados  por  la  suba  de  los  salarios.  Indu- 
dablemente los  terratenientes  no  tienen  sobre 
quién  desquitarse  en  estos  casos,  pues  no 
por  eso  pueden  subir  el  precio  de  los  arren- 
damientos que  cobran.  Éstos  suben  o  bajan 
por  otras  razones  más  indirectas.  Entonces, 
pues,  contribuyen  sin  compensación,  con  su 
cuota,  al  aumento  del  jornal  que  los  pana- 
deros cobran.  Pero  ¿a  cuánto  puede  alcanzar 
esa  forzada  contribución?  A  muy  poco,  por- 
que el  aumento  del  pan  y  de  las  más  impor- 
tantes cosas  que  se  producen,  carga  princi- 
palmente sobre  la  clase  trabajadora,  en  ra- 
nzón de  ser  la  más  numerosa.  Bl  valor  de  los 
alimentos,  ropas,  transportes,  habitaciones,  etc. 
usados  por  la  clase  obrera,  es  muchísimo  ma- 
yor que  el  de  lo  consumido  o  usado  por  la 
clase  terrateniente,  tomadas  en  conjunto. 

Ivas  únicas  huelgas  de  efecto  apreciable  y 
directo  sobre  la  clase  de  propietarios,  son 
las  huelgas  de  chacareros  exigiendo  baja  en 
los  arrendamientos  de  las  tierras  agrícolas. 
Pero  eso  mismo  dentro  de  límites  muy  res- 
tringidos. 

Si  los  chacareros  obligaran  la  baja  de  los 
arriendos  en  forma  sensible,  los  propietarios 
irían  pronto    transformando    sus  campos  en 
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estancias,  que  les  producirían  más;  y  como 
las  estancias  requieren  muy  poco  personal, 
aunque  llegaran  los  estancieros  a  tener  que 
pagarlo  algo  o  mucho  más  caro,  poco  les 
afectaría,  y,  en  cambio,  los  agricultores  no 
tendrían  campos  que  trabajar  y  se  morirían 
de  hambre  si  no  cambiaban  de  oficio.  Sen- 
cillamente, o  los  agricultores  transaban  Ipor 
los  arriendos  usuales,  o  desaparecía  el  cul» 
tivo  de  las  tierras,  y  la  clase  agrícola,  y  so- 
bre Buenos  Aires  y  demás  ciudades  refluiría 
la  congestión ...  y  los  testarazos.  Kn  otro 
país  serían  las  cosas  de  otro  modo,  pero 
en  éste  serían  así. 

La  clase  social  cuya  situación  puede  ser 
alterada  por  este  juego  de  las  huelgas,  es  la 
clase  media  de  empleados  y  demás  gente  que^ 
sin  ser  propiamente  obreros,  tampoco  tiene 
capital  y  vive  exclusivamente  de  su  trabajo. 
Sobre  ellos  sí  está  repercutiendo,  y  cada  vez 
más,  el  encarecimiento  de  la  vida  motivado 
por  las  huelgas ;  y  como  no  aumentan  parale- 
lamente sus  sueldos  o  ganancias,  resultan  los 
verdaderos  patos  de  la  boda  huelguística  de 
panaderos,  carpinteros,  zapateros  o  lo  que 
sean. 

Pueden  los  empleados,  y  aun  los  del  Estado, 
hacer  huelgas  también,  por  más  que  les  es 
muy  difícil;  pero  aunque  consiguieran  aumen- 
tos de  sueldo,  o  serían  pequeños  y  no  les  com- 
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pensarían,  o,  siendo  grandes,  se  aumentarían 
de  tal  modo  los  presupuestos  públicos,  que 
sólo  recargando  fuertemente  los  impuestos 
podrían  pagarse.  Y  los  impuestos  del  sistema 
actual  encarecen  a  su  vez  la  vida.  Los  llama- 
dos «de  la  renta»,  también,  en  buena  parte. 
Sería  un  círculo  vicioso:  cobrar  con  una  mano 
y  pagar  con  la  otra.  Sólo  aumentando  el  im- 
puesto a  la  renta  de  la  tierra  Ubre  de  mejoras 
se  saldría  del  círculo,  pero  entonces...  ya 
estaríamos  en  el  georgismo,  al  que  se  puede 
ir,  inteligentemente,  sin  tantos  rodeos. 

El  georgismo  trata  de  socializar  solamente 
la  tierra  y  los  monopolios  (ferrocarriles,  gran- 
des servicios  municipales,  etc.),  pero  sobre 
todo  la  tierra,  fuente  actual  de  todo  privi- 
legio. 

Kl  marxismo  trata,  en  cambio,  de  socializar 
todo:  la  tierra  y  toda  clase  de  producción;  y 
aun  debe  notarse  que  los  marxistas  de  todos 
los  países,  excepto  los  rusos,  apenas  se  ocu- 
pan prácticamente  del  asunto  de  la  tierra, 
pues  se  les  ve  principalmente  preocupados 
por  la  aspiración  a  socializar  las  maquinarias, 
transportes,  materias  primas,  trabajo,  distribu- 
ción de  productos,  etc.  Para  llegar  a  esto  últi- 
mo habría  que  alcanzar  (y  es  lo  que  proponen) 
una  larguísima  educación  «organizativa»,  for- 
mando fastidiosísimos  hábitos  cooperativos  y 
creando  una  balumba  de  reglamentaciones  e 
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inspecciones.  Asunto  de  dos  o  trescientos 
años,  si  la  gente  se  aplica...  y  suponiendo 
que  fuera  humanamente  posible  que  se  hiciera 
y  permaneciera  la  reforma,  cosa  que  no  creo 

Los  maximalistas  se  han  puesto  en  Rusia 
con  manos  bastante  libres  a  ello  y  por  las 
trazas  van  desistiendo.  Han  socializado  la  tie- 
rra con  facilidad. .  .  técnica,  a  lo  que  parece; 
pero  eso  de  convertir  en  cosa  colectiva  todas 
las  complicadísimas  actividades  humanas,  tie- 
ne más  perendengues,  y  lo  van  dejando  para 
luego.  Ks  posible  que  lo  dejen  para  nunca  y 
creo  que  harían  perfectamente,  pues  sólo  con 
socializar  la  tierra  hay  bastante  para  que  la 
gente  se  llegue  a  encontrar  feliz  y  contenta, 
en  cuanto  depende  de  las  circunstancias  eco- 
nómicas. . .  de  las  que,  en  fin  de  cuentas, 
dependen  muchas  otras,  morales,  sentimenta- 
les e  intelectuales.  «  La  danza  sale  de  la  pan- 
za», dice  un  refrán  castellano. 

Con  haber  suprimido  la  propiedad  privada 
de  la  tierra  rusa  y  convertídola  por  confisca- 
ción en  bien  del  Estado,  han  hecho  los  maxi- 
malistas mérito  a  la  eterna  gratitud  de  la 
humanidad,  cualesquiera  que  pudieran  ser  sus 
otras  equivocaciones,  si  es  que  las  han  tenido, 
como  es  de  suponer;  y  pienso  que  si  persis- 
ten en  socializar  las  industrias,  el  comercio  y 
todo  trabajo,  fracasarán,  a  la  larga,  en  esa 
parte  de  sus  propósitos. 
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Yo  creo  también  que  las  doctrinas  coopera- 
tivas son  una  de  las  varias  tonterías  germá- 
nicas, que  no  condice  con  la  psicología  de  los 
hombres  estimables;  como  asimismo  estoy  con- 
vencido que  el  « trade-unionismo »  es  un  arti- 
ficio inmoral  y  antidemocrático. 

Merece  unos  párrafos  esto  de  la  cooperación: 

Es  evidente  que  la  cooperación  bien  enten- 
dida ya  existe  desde  tiempos  antiquísimos,  y 
actualmente,  organizada  con  una  admirable 
perfección. 

En  el  simple  hecho  de  entrar  a  tomar  un 
vaso  de  leche  en  un  despacho,  ya  se  pone  en 
juego  el  armónico  conjunto  de  actividades 
según  el  cual  una  cantidad  de  personas  «coo- 
peran» para  que  esa  leche  sea  producida,  (tam- 
bién la  vaca  «coopera»),  ordeñada,  transpor- 
tada, depositada,  refrescada  con  hielo  (y  esto 
del  hielo  supone,  como  se  comprende,  otra 
cadena  de  cooperantes,  como  también  supone 
otra  el  vaso  y  hasta  la  paja),  vendida  y  be- 
bida por  el  que  tuvo  sed  de  ella. 

La  cooperación  mal  entendida  sería  la  que 
— como  querrían  los  socialistas  ver  convertida 
en  sistema  general— hiciera  que  toda  esa  gen- 
te se  complicara  en  juntas,  comités,  regla- 
mentos, asambleas  y  campanillas  para  hacer 
eso  mismo,  peor  hecho. 

El  almacenero  que  hay,  probablemente,  en 
la  esquina  de  la   calle  donde   vive  el  lector,, 
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es  otra  cooperativa  perfectamente  organizada . 
Podemos  suponer  que  todos  los  vecinos, 
clientes  suyos,  se  hubieran  puesto  de  acuerdo 
para  proveerse  en  dicho  almacén  de  diversos 
artículos  y  lo  hubieran  puesto  a  él,  como 
gerente,  para  que  se  cuidara  de  adquirir  los 
productos  en  las  mejores  condiciones  posibles 
y  distribuirlos  a  cada  uno,  según  sus  diversos 
deseos.  Habría  indudablemente  que  pagar, 
entre  todos,  los  gastos  generales  —  alquiler, 
luz,  empleados,  etc. — y  además  el  sueldo  o 
habilitación  del  «gerente».  Pues  bien:  eso  es 
lo  que  sucede  actualmente,  sin  haberse  puesto 
de  acuerdo,  y  eso  es  lo  que  gana  el  alma- 
cenero por  su  trabajo  administrativo,  realiza- 
do, sin  duda  alguna,  con  un  máximo  de  di- 
ligencia, que  no  exige  control  alguno.  Gana, 
además,  el  interés  del  capital  invertido  en  el 
almacén,  pero  es  muy  justo  que  lo  gane  por- 
que él  lo  puso.  Si  los  compradores  se  hubie- 
ran asociado  o  formado  la  cooperativa  en 
cuestión  (a  la  manera  socialista)  con  su  propio 
dinero,  se  ganarían  el  interés  que  el  actual 
almacenero  les  cobra;  pero,  naturalmente,  si 
el  dinero  era  de  ellos . . . 

Pero  ese  interés  del  dinero  de  los  cooperan- 
tes se  lo  produciría  igualmente  colocándolo 
en  caja  de  ahorros  o  cualquier  otra  cosa  más 
cómoda  que  andar  ocupándose  de  las  cotiza- 
ciones del  arroz  y  los  fideos,  de  controlar  al 
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gerente  y  personal,  de  controlarse  unos  a  otros 
y  otra  porción  de  cuidados. 

Circula  mucho  la  especie,  lo  mismo  entre 
las  personas  cultas  (parece  mentira)  que  entre 
las  otras,  de  que,  actualmente,  un  almacenero 
«eexplota»  a  los  compradores.  Si  no  hubiera' 
más  que  un  almacenero  en  cada  ciudad,  así 
sucedería ;  pero  como  hay  uno  o  más  en  cada 
esquina,  y  se  hacen  la  competencia,  la  cosa 
no  es  posible  (i). 

Es  seguro  que  si  nunca  se  hubiera  conocido 
otro  sistema  que  ese  cooperativo  que  los 
socialistas  pretenden  implantar  (con  muy  poco 
éxito,  hasta  ahora,  entre  nosotros),  en  el  que 


O  Los  que  piensan  en  socialista  se  enredan  en  las  cuar- 
tas con  toda  ingenuidad.  Un  señor  Casaretto,  del  «Partido  so- 
cialista argentino»,  dice  en  un  reciente  folleto  sobre  doctri- 
nas y  procedimientos  socialistas,  lo  siguiente,  que  cito  como 
caso  típico  del  empastelamiento  de  ideas  que  padecen  en  mu- 
chas cosas. 

..  .  «se  impone,  asimismo,  que  los  trabajadores  se  compe- 
netren de  la  gran  diferencia  que  existe  entre  el  «valor  real 
del  salario  y  el  valor  nominal  del  mismo»,  a  fin  de  que,  en 
una  acción  de  conjunto,  dediquen  sus  más  caros  esfuerzos  a 
luchar  por  el  aumento  del  valor  adquisitivo  del  salario,  por 
su  valor  real,  y  no  se  reduzcan  a  emplear  sus  energías  sólo 
en  actos  parciales,  cuyos  resultados,  generalmente,  no  res- 
ponden a  los  ingentes  sacrificios  realizados.» 

«Veamos  un  ejemplo,  al  respecto:  Previa  una  lucha,  como 
obrero  de  tal  fábrica  o  de  tal  gremio,  llego  a  conseguir  que 
me  paguen  cuatro  pesos  de  jornal,  en  vez  de  tres  pesos  que 
antes  ganaba.  Pero,  entre  tanto,  los  precios  de  les  artículos 
que  debo  usar  o  consumir  han  subido  una  enormidad  —  por 
obra  y  gracia  de  los  especuladores,  contra  quienes  yo  me  li- 
mito  a  protestar...  verbalmente;  —  y  al    final   de    cuentas    y 
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todos  tuviéramos  que  administrar  nuestros 
consumos,  y  apareciera  la  invención  actual  de 
la  libre  competencia,  todos  la  consideraríamos 
como  un  gran  progreso  y  como  un  procedi- 
miento más  científico  de  buena  división  y 
especialización  del  trabajo  productor  y  distri- 
butivo, realizado  de  modo  tan  maravilloso, 
que  permite  comprar,  y  por  precios  poco  di- 
ferentes, tanto  en  Buenos  Aires  como  en  el 
más  aislado  almacén  perdido  en  el  Chaco  o 
la  Patagonia,  un  paquete  de  te,  cosechado  en 
Asia,  pongamos  como  ejemplo.  Y  eso  por 
mérito  de  una  admirable  organización  comer- 
cial y  bancaria  cuya  técnica  ha  sido  elaborada 
en  la  experiencia  de  siglos. 


de  cusntos,  resulta  que  con  cuatro  pesos  me  veo  tan  «apurado» 
como  cuando  ganaba  tres.  (1^1  almacenero  me  cobra  veinfe 
centavos  más  en  el  kilo  de  azúcar  porque  los  especuladores 
aumentaron  el  precio,  el  panadero  me  cobra  más  por  el  kilo 
de  pan,  el  lechero  ídem  por  el  litro  de  leche  y. . .  adiós  peso!). 
Bn  resiimen,  «el  valor  nominal  de  mi  salario  es  de  cuatro  pe- 
sos, pero  el  valor  real  de  mi  salario  es  inferior  a  dicha  suma>. 
Pero  si  el  dueño  de  la  fábrica  donde  trabaja  el  señor  Ca- 
saretto  no  aumenta  el  precio  de  los  productos,  ¿de  dónde  va  a 
salir  ese  peso  que  le  aumentó  en  el  salario?  ¿Y  los  otros  pe- 
sos más  que  habrán  obtenido  los  obreros  que  intervienen  en 
la  producción  y  transporte  del  azúcar,  el  pan  y  la  leche? 
¿Cree  el  señor  Casaretto  que  los  almaceneros,  panaderos,  etc., 
tienen  fábrica  de  pesos?  ¡Qué  ha  de  ser  el  aumento  obra  y 
gracia  de  los  especuladores!  Para  encarecer  forzadamente  un 
producto,  hay  que  monopolizarlo  e  impedir  en  la  aduana  que 
venga  más  barato  de  otro  sitio,  y  ya  sabemos  que  el  azúcar 
está  encarecido  en  el  país  debido  al  proteccionismo;  pero: 
¿dónde  están  los  truts  del  pan  y  de  la  leche?  ¿de  dónde  pue- 
den traerse  a  mejor  precio?  Hay  gente  ofuscada  que  le    echa 
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¿Creen  los  crédulos  socialistas  que  es  fácil 
superar  esos  prodigios?  ¿No  piensan  que  se- 
ría una  estupidez  destruir  un  mecanismo  tan 
perfecto?  ¿Creen  al  sistema  cooperativo  capaz 
de  hacer  otro  tanto?  Y  aunque  así  fuera  ¿cuán- 
tos decenios  se  necesitarían  para  conseguir 
que  funcionara  convenientemente?  Y,  supo- 
niendo el  mejor  de  los  casos  ¿valdría  la  pena 
tanta  espera  y  tanto  esfuerzo  para  economizar 
un  dos  o  tres  por  ciento?  ¿Y  si,  como  es  muy 
probable,  resultara  que  se  perdía  un  veinte? 

¿No  descubren  cosa  más  segura  y  sería  en 
qué  aplicar  su  actividad  reformadora? 

Se  podrá  argüir  que  ¿cómo,  entonces,  hay 


a  bulto  las  culpas  de  lo  que  no  entiende,  a  los  jesuítas;  otros 
a  los  masones,  otros  a  los  maximalistas,  y  otros  a  los  acapa- 
radores. Hay  de  todo  eso,  pero  no  son  tantos  ni  tanto  pueden. 
Y  concluye  el  señor  Casaretto  con  lo  que  cree  remedios: 

..  «para  que  el  aumento  del  salario  sea  lo  más  efectivo 
posible,  se  impone  la  acción  en  conjunto  de  los  trabajadores 
organizados,  o  sea,  que  obren  como  un  solo  interesado,  por 
intermedio  de  sus  federaciones  de  sociedades  gremiales,  para 
poner  así  un  freno  a  la  especulación,  ya  sea  presionando  al 
Kstado  para  que  dicte  medidas,  o  bien  esgrimiendo  directa- 
mente las  armas  obreras  contra  los  especuladores.» 

¿Qué  diablos  de  medidas  eficaces  puede  dictar  el  :Estado 
contra  esos  semi-fantásticos  especuladores?  ¡Se  dice  fácil! 
¿cuáles  son  esas  armas  que  pueden  esgrimir  directamente  las 
sociedades  gremiales  y  que  sirvan?  ¿van  a  dejar  de  comer  pan 
una  quincena? 

«Claro  está  —concluye  —  que  todo  eso  y  mucho  más  que  se 
puede  hacer  por  el  adelanto  del  pueblo,  no  se  hace  ni  se  hará 
con  jarabe  de  pico,  sino  con  una  fuerte  e  inteligente  organiza- 
ción obrera,» 

No;  con  jarabe  de  pico  no  se  puede  hacer  nada.    Por    eso 
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cooperativas  con  tantos  miles  de  asociados, 
en  las  naciones  más  adelantadas?  Dentro 
de  un  régimen  artificioso,  eso  es  posible. 
También  había  millones  de  soldados  en  los 
cuarteles  de  aquellas  naciones  «adelantadas» 
y  no  es  un  sistema  ni  muy  deseable  ni  ine- 
vitable. Alemania  era  maestra  en  cooperati- 
vas..  .  y  en  cuarteles. 

Sobre  las  cooperativas  de  producción,  más 
difíciles  de  crear  y  poner  en  función  que  las 
de  consumo,  se  pueden  hacer  reflexiones  pa- 
ralelas (1);  y,  sobre  ambas,  la  consideración 
de  que  son  mecanismos  económicos  artificia- 
les que  no  pueden  reemplazar  con  ventaja, 
mirados   en  conjunto,  al    sistema    actual    de 


no  harán  nada  práctico  los  socialistas  de  bueua  fe,  como  pa- 
rece el  señor  Casaretto,  si  no  empiezan  a  pensar  de  nuevo  y 
y  abandonan   lugares   comunes  aprendidos  de  memoria. 

No  todos  los  socialistas  carecen  a  ese  punto  del  sentido 
de  la  realidaí .  Uu  telegrama  reciente  cuenta  que,  al  discu- 
tirse en  la  cámara  de  diputados,  en  París,  un  proyecto  del  go- 
bierno por  el  que  se  castiga  a  los  especuladores  y  acapara- 
dores de  víveres,  el  socialista  M.  Laval  dijo,  que  ese  proyecto 
no  había  sido  presentado  con  más  objeto  que  calmar  las  re- 
criminaciones populares,  y  era  completamente  ineficaz,  pues 
el  alza  de  los  precios  es  debida  únicamente  a  la  insuficiencia 
de  víveres  en  Francia.  Agregó  que  la  culpa  de  esta  situación 
debía  caer  sobre  los  ministros  de  Transporte,  Justicia  y  Pro- 
visiones. (Esto  ya  parece  politiquería.  Sin  duda  habrá  influido 
más  el  gran  ejército  que  ha  sido  preciso  sostener,  y  /«  g-ran 
suda  de  los  salarios  durante  la  guerra.  Pero  uu  diputado  socia- 
lista no  se  animará  a  decir  eso). 

i})  Te  puede,  sin  duda,  organizar,  pongamos,  una  coopera- 
tiva de  trilla;  pero  no  servirá  mejor  a  los  asociados  que  un 
empresario  de  trilla.    Ni  más  barato  ni  tan  cómodo  y  sencillo. 
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libre  y  natural  competencia  de  intereses  e 
iniciativas  individuales;  sistema  más  lógico 
y  adaptado  a  la  psicología  del  hombre;  que 
es  individualista  y  egoísta  en  primer  lugar, 
y  sociable  en  segundo,  y  no  al  revés.  Me  pa- 
rece que  la  falla  principal  de  los  pensadores 
socialistas,  es  que  son  gente  bien  intencio- 
nada y  laboriosa,  pero  de  muy  escaso  sentido 
psicológico. . .  como  también  lo  era  el  estado 
mayor  alemán  con  su  estrecho  materialismo; 
el  cual  sólo  será  verdadero  en  cuanto  se  preo- 
cupe de  admitir  que  el  temperamento,  los 
gustos  y  reacciones  espirituales  de  la  gente, 
también  son  factores  de  hecho,  y  muy  reales, 
que  exigen  ser  tomados  en  cuenta,  a  la  par,  y 
aun  con  preferencia  a  las  cifras  estadísticas 
y  cálculos  administrativos. 

Se  puede  decir,  en  muchos  casos:  Si  todos 
nos  pusiéramos  de  acuerdo  para  hacer  esto  o 
lo  otro.  . .  Pero  lo  cierto  es  que  en  pocos 
casos  o  sólo  circunstancialmente  nos  ponemos 
muchos  de  acuerdo  para  algo.  Puede  calcu- 
larse, por  ejemplo,  que  un  gran  edificio  colec- 
tivo, a  modo  de  cuartel,  convento  o  falans- 
terio,  sería  una  vivienda  más  económica  que 
tantas  casas  separadas  para  cada  familia.  Es 
cierto.  Pero  el  caso  es  que  a  cada  uno  le 
gusta  vivir  en  su  casa  ¡qué  embromar!  Y  como 
hay  en  el  país  tanto  terreno  y  tanta  gente 
dispuesta  a  hacer  ladrillos,  no  es  inteligente, 
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ni  humano. . .  ni  artístico,  buscar  soluciones 
por  el  lado  de  la  cicatería .  Estos  secuaces  de 
Marx,  como  su  maestro,  no  tienen  nada  de 
artistas;  y  lo  señalo  intencionalmente  porque 
el  detalle  es  importante. 

lyas  cooperativas  no  pueden  hacer  mila- 
gros, aunque  algunos  parecen  creerlo.  No 
pueden,  por  ejemplo,  proveer  de  casas  propias 
a  sus  asociados:  porque,  para  hacerlo,  para 
dar  casas  a  todos,  sería  preciso  que  con  una 
u  otra  combinación,  cada  asociado  aportara 
tanto  como  cuesta  una  casa;  y  si  cada  uno 
pudiera  dar  tanto...  para  nada  necesitaba 
la  cooperativa.  Se  puede,  eso  sí,  engañar 
sus  esperanzas,  dando  casa  a  media  docena 
con  las  contribuciones  de  miles  de  asociados, 
bien  sea  sorteándolas  o  de  cualquier  otro 
modo.  Pueden  también  hacerse  más,  con  la 
contribución  de  las  grandes  empresas  en  que 
trabajen, —  y  ya  quedarían  amarrados  a  ellas, 
—  o  con  ayuda  del  gobierno,  que  tendría  que 
sacar  impuestos  a  todos  los  habitantes  del 
país  para  regalárselos  a  unos  cientos  de 
obreros,  en  forma  de  «casas  baratas».  ¿Con 
qué  derecho? 

Pueden  miles  y  millones  de  obreros  ponerse 
de  acuerdo  para  una  cosa  tan  sencilla  y  tran- 
sitoria como  es  una  huelga,  porque  una  huelga 
consiste,  esencialmente,  en  no  hacer  nada,  y 
eso  es  muy  simple.  Pero  no  es  posible  que  se 
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pongan  de  acuerdo  cien  obreros,  en  forma  de 
cooperativa  o  sindicato,  par-a  manejar  una 
fábrica  eficazmente,  porque  ahí  se  trataría 
de  hacer  y  eso  ya  es  muy  complicado;  y  el 
choque  de  voluntades,  temperamentos  e  inte- 
reses personales  en  acciones  complejas  y  pro- 
longadas, traería  pronto  el  atascamiento.  Hay 
que  fijarse  mucho  en  qué  cosas  se  pueden  y 
cuáles  no  se  puede^i.  Los  mismos  socialistas 
no  tienen  verdadera  fe  en  su  doctrina,  y  la 
prueba  es  que  la  única  empresa  industrial 
que  manejan,  la  redacción  e  imprenta  de  La 
Vanguardia,  la  tienen  organizada  en  forma 
patronal,  como  cualquier  sociedad  anónima. 
Lo  es  tan  exactamente,  que  hace  poco  pre- 
sentaron sus  tipógrafos  al  administrador  un 
pliego  de  condiciones,  a  la  par  de  los  presen- 
tados a  las  demás  empresas  de  diarios.  Yo 
no  encuentro  mal  que  tengan  organizado  el 
taller  y  redacción  por  el  sistema  «burgués» 
(y  pagando  peores  salarios  que  los  otros,  se- 
gún dicen  sus  redactores  y  obreros)  porque, 
de  otro  modo,  es  dudoso  que  La  Vanguardia 
saliera  todas  las  mañanas.  Pero  les  acuso  de 
predicar  doctrinas  en  las  que  no  creen. 

A  más  consideraciones  se  prestaría  este 
asunto  de  las  cooperativas,  pero  me  parece 
suficiente  lo  dicho  para  que  el  lector  las 
haga  por  su  cuenta,  reflexionando  sin  pre- 
juicios   sobre  su  propia  experiencia  y   lo  que 
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observe  a  su  alrededor,  de  lo  morosa  que 
es  la  acción  de  todo  lo  que  se  trata  por 
medio  de  juntas  y  asambleas,  pues  cualquier 
sociedad,  comercial,  de  baile  o  partido  político 
(también  el  socialista),  donde  un  hombre  no 
toma  más  o  menos  tácita  o  implícitamente 
el  papel  de  jefe,  la  cosa  no  marcha  adelante. 
Ni  habrá  comité  de  marineros  que  supla 
bien  a  un  capitán  en  el  puente,  ni  comité  de 
obreros  que  maneje  una  industria  mejor  que 
su  dueño.  Kl  ojo  del  amo  engorda  el  caballo. 
Sin  convertir  las  fábricas  en  bolsas  de  gatos, 
se  puede  arreglar  bastante  el  mundo.  Pero 
no  valdría  la  pena  tratar  de  reformarlo  para, 
a  la  postre,  resultar  creando  nuevos  amos, 
ni  individuales  ni  colectivos,  para  fines  qué 
cada  hombre  puede  realizar  mejor  siendo  amo 
de  sí  mismo,  y  sin  someterse  a  tiranías  de 
comités  ni  sindicatos.  Sólo  añadiré  que  si, 
en  último  resultado,  se  pudiera  obtener  mayor 
rendimiento  en  provecho  del  trabajo  y  tráfico 
cooperativos,  la  consecuencia  cierta  sería  que 
aumentaría  la  renta  de  la  tierra  y  que  ésta 
se  llevaría  las  diferencias,  como  se  lleva  la 
de  todos  los  perfeccionamientos,  por  inventos 
de  nuevos  mecanismos,  transportes  que  se 
facilitan,  etc.,  pues  es  tan  absoluto  el  poder 
absorbente  de  la  renta  que  si,  supongamos, 
una  compañía  de  ferrocarril  rebajara  mucho 
sus  tarifas,  o  hasta  imaginamos  que  resolviera 
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transportar  gratis  las  cargas  y  pasajeros,  no 
habría  la  menor  ventaja  para  los  habitantes, 
no  propietarios,  de  la  zona.  Bl  efecto  sería 
que  mucha  gente  iría  a  arrendar  propiedades 
a  esos  sitios  y  la  demanda  haría  subir  de 
seguida  los  arriendos  y  alquileres  (y  por 
consiguiente  el  valor  de  las  tierras  de  aquella 
línea),  hasta  equivaler  exactamente  a  ilas  re- 
bajas hechasJSería  un  regalo  que  el  ferrocarril 
haría  a  los  propietarios. 

Quiere  decirse,  que  aun  en  el  caso  de  con- 
seguir algún  resultado  con  el  cooperativismo^ 
se  habría  perdido  el  tiempo  y  aparecería  en 
toda  evidencia  lo  que  es:  una  carabina  de 
Ambrosio. 

Del  « trade-unionismo »  no  me  ocuparé 
porque,  felizmente,  en  nuestro  país  no  existe 
esa  aberración. 

I^os  socialistas  también  tienen  en  sus  pro- 
gramas varios  otros  propósitos  más  o  menos 
adecuados  al  fin  primordial— que  a  menudo 
pierden  de  vista  entre  la  maraña  de  sus 
intenciones — de  resolver  la  cuestión  econó- 
mica para  todos  los  hombres,  mujeres  y  niños. 

Propender  a  la  difusión  de  la  instrucción 
pública,  como  ellos  se  empeñan,  es  muy 
bueno,  pero  de  efecto  muy  lejano  sobre  el 
punto  esencial  del  problema  económico  de 
cada  uno.  ¿Acaso  vamos  a  esperar  a  que 
todos  sean   casi  sabios  para    que    todos   los 
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hombres  tengan  oportunidad  de  trabajar  y 
para  no  ser  robados  en  su  trabajo?  ¿Acaso 
los  trabajadores  intelectuales  de  ahora  no 
andan  comúnmente  bastante  fundidos?  Pronto, 
quizás,  hemos  de  cerciorarnos  de  que  en  la 
« inculta  y  analfabeta  Rusia »  la  gente  ha 
encontrado  medios  de  salir  de  la  miseria 
antes  que  del  analfabetismo;  y  después  adqui- 
rirán mejor  la  instrucción  y  más  fácilmente» 
Por  otra  parte,  aquí  se  difundía  ya  la  ins- 
trucción en  vasta  escala  antes  de  que  tuvié- 
ramos socialistas. 

Quieren  también  reglamentar  el  trabajo  y 
establecer  salarios  mínimos.  Por  altos  que 
sean  serán  inútiles,  como  ya  expliqué  al  tra- 
tar de  las  huelgas.  También  hablan  a  veces, 
muy  vagamente,  de  un  seguro  contra  el  paro 
forzoso.  Apenas  se  necesita  otra  ley  del  trabajo 
que  las  de  seguro  contra  accidentes  en  las  fá- 
bricas. . .  y  quién  sabe!  L^o  que  necesitan  los 
hombres  no  es  que  les  aseguren  y  garanticen 
un  salario,  sino  verse  libres  de  necesitarlo 
indispensablemente.  Si  los  asalariados  tuvie- 
ran siempre  abierta  una  puerta  hacia  el  tra- 
bajo autónomo,  fácil  les  sería,  individualmen- 
te, hacerse  valer,  en  pacíficos  tratos  con  los 
patrones.  Ya  se  cuidarían  éstos  de  ofrecer 
buenos  salarios,  fábricas  sanas,  seguras  y  agra- 
dables, horarios  cortos,  etc.,  sin  que  ley  ni  ins- 
pectores se  lo  impusieran. 
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Del  mismo  modo  es  inútil  reglamentar  o 
prohibir  el  trabajo  de  los  menores.  Los  obre- 
ros no  son  padres  más  desnaturalizados  que 
los  demás;  y  si  mandan  sus  hijos  y  mujeres 
al  taller,  es  porque  hoy  no  puede  vivir  la  fami- 
lia sin  el  trabajo  de  todos.  Tienen  ardiente 
anhelo  de  que  sus  hijos  se  instruyan  y  no 
trabajen,  y  sólo  les  falta  ganar  lo  necesario. 
Pero  si  hoy  se  les  dificultara  el  trabajo  de  sus 
hijos,  sin  darles  antes  prosperidad,  se  les  hará 
más  daño  que  beneficio. 

Hablan  y  se  ocupan  largamente  del  divor- 
cio, de  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  as- 
tado. Muy  interesantes  temas,  pero  que  se 
refieren  poco  directamente  a  la  cuestión  eco- 
nómica. 

Tratan  del  seguro  social,  y  eso  está  muy 
bien .  .  .  salvo  que  quien  tiene  recursos  sufi- 
cientes para  ir  pagando  las  pólizas,  puede 
asegurarse  ya  actualmente  en  la  compañía 
que  más  le  plazca;  pues  los  que  apenasg  anan 
para  vivir  malamente  ¿con  qué  van  a  pagar 
la  póliza?  Ciertamente  no  es  eso  lo  que  ellos 
proponen,  sino,  como  se  hacía  en  Alemania, 
un  seguro  cuyas  primas  pagarían  por  partes 
el  obrero  beneficiado,  su  patrón  y  el  Estado. 
Una  especie  de  beneficencia  poco  deseable. 
En  Alemania  sirvió,  según  cuenta  Mr.  Gérard, 
para  esclavizar  a  los  obreros,  que  siempre  te- 
nían ante  ellos  la  amenaza  de  perder  los  dere- 
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chos  de  antigüedad  y  cuotas  pagadas,  si  se 
metían  en  huelgas,  boycots  u  otras  exigencias; 
y  eso  es  lo  que  siempre  nos  han  propuesto 
los  maestros  del  socialismo  como  modelo.  Los 
trabajadores  no  necesitan  protección  y  cari- 
dad, sino  justicia.  Les  basta  con  no  ser  roba- 
dos. No  deben  ser  deprimidos  con  caridades 
ni  aunque  las  pidan,  pues,  si  hacen  eso,  no 
saben  lo  que  se  hacen.  Tampoco  es  esencial 
para  ellos  que  se  les  den  pensiones  para  su 
vejez,  ni  necesitan  de  sociedades  mutualistas 
que  los  entierren  gratis.  Necesitan  ocasión  de 
alcanzar  holgura  cuando  son  jóvenes  y  pue- 
den disfrutarla.  Ya  se  cuidarán  ellos  de  jun- 
tar para  su  vejez  y  para  su  entierro. 

Está  haciendo  el  Congreso  una  ley  de  jubi- 
lación para  los  obreros  de  grandes  empresas, 
quienes  desde  luego,  son  muchos  menos  que 
los  de  empresas  chicas  y  los  agrícolas.  Dicha 
ley,  imitada  de  las  del  kaiser,  dispone  que  se 
descuente  un  5  %  al  salario  de  los  obreros  y 
im  8  ^  a  los  patrones.  (¡Qué  tierna  protec- 
ción para  los  trabajadores!  A  los  patrones  los 
recargan  más.)  Con  esos  porcentajes  y  sus 
intereses,  y  algunos  sueldos  y  las  multas  co- 
bradas a  los  obreros,  se  les  pagará  la  jubila- 
ción cuando  sean  viejos.  Sólo  que. . .  ese  8  %, 
lo  cargarán  las  empresas  en  el  precio  de  los 
artículos  o  servicios  que  vendan,  como  es  fatal, 
legítimo  y  justo.  Cargará,  pues,  sobre  el  pú- 

63 


EVITEMOS    LA     GUERBA     SOCIAL 

blico  en  general  —  obrero  o  empleado  en  su 
mayor  parte — y  de  ese  modo,  se  «protegerá  » 
a  la  clase  trabajadora,  con  su  propio  dinero. 
Es  como  el  caso  de  esas  amantes  esposas  que 
le  piden  al  marido  cinco  pesos  para  regalarle 
una  boquilla. 

Cuando  se  desnuda  de  su  hojarasca  legu- 
leya  a  cualquiera  de  estas  «leyes  obreras >  o 
«sociales»,  en  seguida  salta  a  la  vista  la  mis- 
tificación o  la  tontería.  Pero  los  pobres  obre- 
ros no  sabrán  hacer  esa  denudación  si  no  se 
les  enseña. 

Ahora,  también  los  políticos  clericales  están 
ocupándose  de  cooperativas  y  mutualidades, 
igual  que  los  socialistas.  Pero  nuestros  cleri- 
cales^andan  bastante  retardados  en  eso.  Hace 
mucho  que  el  clero  belga  había,  como  el  Kai- 
ser, descubierto  que  las  cooperativas,  barrios 
obreros  y  legislación  ídem,  eran  un  excelente 
auxiliar  de  aborregamiento.  Basta  ya  de  pa- 
vadas y  de  farsas. 

Quieren  poner  impuestos  al  lujo  y  al  vicio. 
El  lujo  no  es  penable.  Hay  muchas  cosas, 
llamadas  de  lujo,  que  no  son  más  que  confort 
y  legítimo  placer,  como  ser:  las  buenas  y 
agradables  viviendas,  buenos  muebles,  bue- 
nas ropas,  etc.  Y  estas  cosas  ¡ojalá  todos  los 
hombres  las  tuvieran!  Pero,  aunque  parezca 
exagerado:  ¿es  un  lujo  pecaminoso  un  yatch? 
Pues  yo  creo   que  los   verdaderos  socialistas 
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deberían  aspirar  a  que  pudiera  tener  un  yakk 
todo  aficionado  a  la  saludable  distracción  de 
navegar;  es  decir,  que,  con  sólo  el  producto 
de  su  trabajo  personal,  pudiera  un  obrero 
corriente  llegar  a  poder  adquirirlo.  Y  nada 
digamos  de  alfombras,  calefacción  y  tantas 
otras  cosas  que  hoy  sólo  tienen,  por  lo  común, 
los  que  no  producen  nada.  Dice  en  algún 
sitio  Henry  George,  que  si  un  hombre  de 
otro  planeta  viniera  a  éste  y  se  enterara  de 
que  hay  hombres  que  trabajan  en  hacer  to- 
das las  cosas  y  otros  que  no  las  hacen,  y 
averiguara  igualmente  que  hay  barrios  de 
casas  lujosas  y  otros  de  sucias  y  miserables; 
y  lo  mismo  existen  coches,  pieles,  comidas 
suculentas,  etc.,  pensaría,  en  buena  lógica,  que 
los  hombres  laboriosos  disfrutarían  de  las 
cosas  y  de  las  casas  buenas,  y  los  haraganes 
vivirían  en  los  barrios  feos.  Pero  al  informarse 
mejor  y  saber  que  los  albañiles  que  hacen  los 
palacios  viven  en  conventillos,  y  los  ociosos 
en  los  palacios,  y  así  sucesivamente,  pensaría 
que  este  es  un  planeta  habitado  por  locos. 

Incurren  los  socialistas  en  la  sonsera  de 
pedir  aumento  de  derechos  de  importación  a 
los  automóviles,  sin  considerar  que,  para  mu- 
chos (y  desde  luego  para  los  chauffeurs)^  son 
un  instrumento  de  trabajo  y  no  de  lujo,  y 
que  no  sería  malo  para  los  demás  que,  en 
lugar  de  subirles  el  precio,  se  lo  hicieran  más 
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accesible.  Hay  lujos  de  pura  vanidad  y  os- 
tentación, que,  entre  paréntesis,  son  los  más 
costosos,  y  el  remedio  contra  ellos  es  supri- 
mir los  privilegios  que  los  hacen  posibles  para 
una  minoría.  A  nadie  que  tenga  o  tuviera  que 
ganar  con  trabajo  o  negocios  no  privilegia- 
dos su  dinero,  se  le  ocurriría  ni  tendría  bas- 
tante para  gastarlo  en  vanidades  muy  one- 
rosas. 

Los  impuestos  al  vicio  son  peores.  Los 
vicios  deben  corregirse  o  bien  prohibiendo 
redondajnente  los  que  se  pueda  y  crea  conve- 
niente, o  bien  por  7nedio  de  la  persuasión  edu- 
cativa, dirigida  especialmente  a  convencer  a 
las  gentes,  no  de  que  hay  la  obligación,  el 
«deber»,  de  no  tenerlos,  sino  a  convencerles 
de  que  los  vicios,  a  la  corta  o  a  la  larga, 
hacen  daño  al  vicioso.  Quienes,  por  ejemplo, 
no  somos  borrachos,  es  porque  no  nos  gusta, 
o  sabemos  o  creemos  que  nos  traería  males 
el  alcohol;  nó  porque  esté  caro.  Hacer  que 
el  Estado  se  lucre  de  la  ignorancia  o  debili- 
dad de  los  viciosos,  me  parece  inmoral:  es 
convertirlo  en  una  Celestina.  Bs  una  vergüen- 
za que  el  Estado  haga  beneficencia  con  el 
producto  de  la  lotería  y  las  carreras.  En  los 
admirables  Estados  Unidos  y  en  Finlandia 
acaba  de  suprimirse,  en  seco,  la  fabricación  y 
venta  de  bebidas  alcohólicas. 

Tantas  cosas  que  hoy  son  problemas  inso- 
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lubles,  quedarán  resueltos  espontáneamente 
al  mejorar  la  condición  económica.  Se  me  ha 
dicho  que  en  Rusia,  según  el  periódico  nor- 
teamericano Par  son' s  Magazine,  debido  a  la 
eliminación  de  la  miseria  por  el  régimen  ma- 
ximalista,  ha  desaparecido  sola  la  prostitu- 
ción. Y  la  cosa  es  perfectamente  verosímil, 

Muchas  explotaciones  del  pueblo,  grandes 
y  chicas,  que  se  realizan  ahora,  hacen  pie, 
más  o  menos  indirectamente,  en  la  propiedad 
de  la  tierra  o  en  el  actual  sistema  de  im- 
puestos. Quitándoles  estos  apoyos,  caerían 
por  sí  solas.  Y  no  hay  posibilidad  de  abara- 
tar la  vida  ni  mejorarla  eficazmente  por  otros 
procedimientos. 


VII, -¿QUÉ  HACER? 

Con  el  análisis  que  precede,  creo  haber  de- 
mostrado que  de  los  proyectos  de  los  partidos 
llamados  avanzados,  no  debemos  esperar  so- 
lución para  la  cuestión  social;  una  solución 
constructiva,  justa,  permanente,  profunda, 
práctica,  inmediata,  humana,  sencilla  y  de 
hermosas  e  inagotables  perspectivas  como  la 
contenida  en  la  doctrina  de  Henry  George. 
Este  gran  pensador  la  concreta,  como  he  di- 
cho, en  la  confiscación  gradual  pero  total  de 
toda  la  renta  de  la  tierra,  considerando  como 
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tal,  no  sólo  la  superficie,  sino  también  las 
minas,  aguas,  bosques  y,  en  suma,  todos  los 
bienes  « naturales  3> ;  y  en  nacionalizar  o  mu- 
nicipalizar  todas  las  industrias  que  de  hecho 
sean  monopolios,  como  los  ferrocarriles,  tran- 
vías, teléfonos  y,  en  general,  los  servicios  pú- 
blicos. Pero  lo  importante  y  urgente  es  la 
tierra. 

Quiere  su  doctrina  que,  en  cambio,  queden 
libres  de  todo  gravamen  y  en  propiedad  pri- 
vada, cualesquiera  otros  bienes,  sean  casas, 
árboles  plantados,  objetos,  muebles,  comer- 
cios e  industrias,  bancos,  etc. 

Kn  fin:  todo  lo  que  sea  obra  de  los  hom- 
bres y  no  constituya  monopolio,  que  quede 
librado  a  la  posesión  individual,  como  hoy 
está,  pero  libre,  al  igual  del  trabajo,  de  todo 
impuesto ;  mientras  los  bienes  naturales,  que 
no  los  ha  hecho  nadie  y  visto  que  el  valor 
de  su  renta  es  una  creación  de  la  sociedad 
entera,  que  pasen  a  poder  del  Estado,  como 
representante  de  la  comunidad ;  y  en  esa  gran 
renta  tendría  el  gobierno  amplia  fuente  de 
ingresos  para  sus  gastos  públicos,  constitu- 
yendo ése  el  impuesto  único. 

Se  comprende  que  confiscar  toda  la  renta 
del  suelo,  implica  confiscar  de  hecho  la  pro- 
piedad misma,  aunque  George,  para  soslayar 
una  cuestión  de  derecho,  puramente  formal, 
se  concretó  a  la  renta  solamente,    quedando 
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así  dentro  de  las  facultades  que  a  los  gobier- 
nos se  les  reconocen  corrientemente  de  im- 
poner tributos,  pero  no  de  adueñarse,  sin 
indemnización,  de  la  propiedad  privada. 

Pero  hoy  han  pasado  cincuenta  años  y  han 
pasado  tantas  cosas,  que  bien  podemos  sacar 
sin  subterfugios  las  consecuencias  todas  de 
su  clarovidente   pensamiento. 

—  «¿Se  debe  despojar  a  los  propietarios  de 
tierras,  sin  indemnizarles  de  algún  modo?» 
preguntarán  las  personas  poco  informadas. — 
¡Claro  que  sí!  Hay  un  ilustre  precedente  en  la 
manumisión  de  los  esclavos.  En  los  Estados 
Unidos,  como  en  tantos  países,  había  millo- 
nes de  ellos;  y  lo  mismo  se  decía  si  era  lícito 
privar  a  los  dueños  de  esclavos  de  esa  pro- 
piedad, respetada  durante  todos  los  siglos  de 
la  historia.  Se  resolvió  allí  y  en  el  mundo 
entero  que  no  hay  derecho  a  poseer  seres  hu- 
manos, pues  no  son  una  mercancía;  y  se  los 
libertó  sin  pagar  nada  a  sus  dueños.  La  tie- 
rra tampoco  es  una  mercancía. 

En  la  pugna  del  derecho  natural  contra  el 
derecho  usual,  debe  triunfar  siempre  el  pri- 
mero. En  rigor,  habría  causa  para  exigir  a 
los  propietarios  una  indemnización  o  multa 
por  todo  el  tiempo  que  han  usufructuado, 
indebidamente,  una  propiedad  ilícita,  Pero 
debe  perdonársela  porque  sería  prácticamen- 
te irrealizable  y  porque  ellos  han  tenido,  aun- 
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que    erróneos,    códigos    y    costumbres    a    su 
favor. 

Se  dan  casos  que  muestran  patentemente 
el  absurdo  de  esos  códigos,  como  el  de  un 
señor  Romaguera  cuyo  testamento  reveló  que 
había  acumulado  treinta  millones  de  pesos, 
mediante  el  acaparamiento  de  rentas  y  valo- 
rización que  el  régimen  de  propiedad  terri- 
torial permite. 

George  dice,  con  toda  razón,  que  no  hay 
más  que  tres  maneras  de  adquirir  dinero:  el 
trabajo,  el  regalo  y  el   robo. 

¿Habrá  alguna  persona  razonable  capaz  de 
sostener  que  un  hombre  puede,  por  mucho 
que  viva,  ganar  con  su  trabajo  treinta  millo- 
nes de  pesos? 

Podemos  admitir  que  el  tal  Romaguera  no 
robó  el  dinero,  pero  queda  entonces  que  la 
maquinaria  legal  se  los  regaló  injustamente, 
sustrayéndolos  al  trabajo  del  pueblo.  Ks  efec- 
tivamente el  Código  civil  el  que  roba  a  todos 
para  regalar  a  unos  pocos.  Y  del  mismo  modo 
roba  para  el  que  recibe  treinta  millones  que 
para  el  que  recibe  tres  mil  pesos.  No  es  más 
justo  el  privilegio  del  pequeño  propietario 
territorial  que  el  del  grande. 

George  da  más  razones  y  justifica  comple- 
tamente (i)  por  qué  el  Estado  puede  adueñar- 
ía)   Progreso  y  miseria,  libro  VII>  cap.  iii  y  otros. 
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se  de  toda  la  renta  de  la  tierra  sin  pagar  nin- 
guna indemnización  a  los  dueños  actuales, 
mientras  que  las  empresas  de  servicios  pú- 
blicos que  se  estatificaran  deberían  ser  ex- 
propiadas, es  decir,  pagado  a  sus  dueños  el 
valor  del  material.  Pues  hay  que  tener  en 
cuenta  que  hay  empresas,  como  las  de  nues- 
tros ferrocarriles,  que,  con  la  máscara  de 
empresas  de  transporte,  son,  quizá  más  princi- 
palmente, grandes  empresas  de  especulación 
en  tierras. 

Se  deduce,  sin  dificultad,  que  si  imagina- 
mos toda  la  tierra  argentina  en  poder  del 
Estado  y  suprimidos  todos  los  demás  im- 
puestos y  estableciendo  el  librecambio  abso- 
luto, el  bienestar  sería  accesible  a  cualquier 
ciudadano  laborioso  i}).  Cualquier  obrero 
podría  pedir    en    ocupación    la    cantidad   de 


(^)  Henry  George  ha  demostrado  admirablemente  que  el 
solo  librecambio  no  resuelve  la  cuestión  social.  La  librecam- 
bista Inglaterra  es  hoy  un  ejemplo  experimental  de  esta  verdad. 
«Abolir  el  proteccionismo— dice — es,  en  sí  mismo,  como  arrojar 
un  ladrón». 

«Pero  de  nada  serviría  a  uu  hombre  arrojar  un  ladrón  si  otro, 
aun  más  fuerte  y  más  rapaz,  se  queda  para  despojarle.» 

«Bl  trabajo  es  como  un  hombre  que,  cuando  lleva  a  su  casa 
sus  ganancias  es  asaltado  por  una  serie  de  ladrones.  Uno  le 
pide  tanto  y  otro  cuánto,  pero  se  queda  el  último  uno,  que  le  pide 
cuanto  le  reste,  salvo  lo  necesario  estrictamente  para  que  la 
víctima  se  mantenga  y  torne  el  próximo  día  a  trabajar.  Mien- 
tras este  último  ladrón  subsista,  ¿en  qué  beneficiaría  a  tal  hom- 
bre arrojar  uno  o  todos  los  demás  ladrones?» 

«Tal  es  hoy  la  situación  del  trabajo  en  todo  el  mundo  civili- 
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tierra  que  creyera  poder  trabajar  con  sus 
propios  brazos  y  los  de  su  familia,  mediante 
la  maquinaria  y  demás  elementos  de  que  pu- 
diera disponer,  pagando  a  cambio  de  ese 
usufructo  una  renta  al  gobierno,  que  supon- 
dremos, para  concretar  un  caso,  igual  a  lo 
que  ahora  vale. 

Conviene  advertir  que  la  tierra  así  otor- 
gada no  tendría  que  estar  necesariamente  en 
la  lejana  Patagonia,  lejos  de  La  civilización, 
sino  que  podría  estar  a  las  mismas  puertas 
de  Buenos  Aires  o  en  cualquier  otra  parte 
del  país. 

Se  dirá  que  si  habría  de  pagar  por  im- 
puesto tanto  como  importa    actualmente    el 


zado.  Y  el  ladrón  que  toma  todo  lo  que  queda  es  la  propiedad 
privada  de  la  tierra.  I,os  progresos,  por  grandes  que  fueren  y 
las  reformas,  por  beneficiosas  que  sean  en  sí  mismas,  no  pue- 
den aliviar  a  esta  clase  que,  privada  de  todo  derecho  al  uso 
de  los  elementos  naturales,  sólo  tiene  el  poder  de  trabajar,  un 
poder  tan  inútil  por  sí  solo  como  una  vela  sin  viento,  una 
bomba  sin  agvia,  o  una  montura  sin  caballo». 
-  «He  comparado  el  trabajo  a  un  hombre  asaltado  por  una  se- 
rie de  ladrones,  porque  en  todos  los  países  hay,  además  de  la 
propiedad  privada  de  la  tierra,  otras  cosas  que  tienden  a  dis- 
minuir la  prosperidad  nacional  y  encaminar  las  ganancias  del 
trabajo  hacia  las  manos  de  los  no  productores.  Esta  es  la  ten- 
dencia del  monopolio  de  las  máquinas  e  instrumentos  de  pro- 
ducción y  cambio,  la  tendencia  de  los  aranceles  protectores, 
de  los  malos  sistemas^de  circulación  monetaria  y  de  Hacienda, 
de  la  corrupción  del  Gobierno,  de  las  deudas  públicas,  de  los 
ejércitos  permanentes,  de  las  guerras  y  sus  preparativos.  Pero 
estas  cosas,  de  las  cuales  unas  preponderan  en  un  país  y  otras 
en  otro,  no  pueden  explicar  el  empobrecimiento  del  trabajo, 
que  es  general  en  todas  partes.  Esos  son  los  ladrones   subal- 
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arrendamiento,  nada  habría  de  ventaja  para 
el  agricultor.  Pero  habría  mucho.  Ante  todo, 
ei  no  pagar  ningún  otro  impuesto,  directo 
ni  indirecto,  sería  para  él  un  alivio  positivo 
e  inmediato.  No  tengo  a  mano  cifras  exactas, 
pero  lo  que  una  familia  de  cinco  personas 
paga  al  año  por  impuestos  nacionales,  pro- 
vinciales y  municipales,  no  ha  de  bajar  de 
cuatrocientos  pesos. 

Otra  ventaja  grande  sería  la  de  que  la 
renta  que  el  Estado  cobraría  no  sería,  como 
la  de  los  propietarios  actuales,  para  gastársela 
o  atesorarla  en  su  exclusivo  beneficio,  sino 
que  el  Estado  la  devolvería,  igual  que  ahora, 
en  forma  de  servicios  públicos  de  todo  género. 


ternos,  y  eliminarlos   es  sólo   dejar  más  para  que  lo  tome  el 
gran  ladrón». 

«Si  esta  decisiva  causa  del  empobrecimiento  del  trabajo  fuese 
suprimida,  cualquier  reforma  en  alguna  de  aquellas  direccio- 
nes mejoraría  la  condición  del  trabajo;  pero  mientras  aquella 
causa  exista, "ninguna  reforma  puede  producir  mejora  definitiva. 
lyas  Deudas  públicas  pudieran  ser  abolidas,  los  ejércitos  per- 
manentes licenciados,  la  guerra  y  hasta  la  idea  de  la  guerra 
olvidadas,  los  aranceles  protectores  suprimidos  en  todas  par- 
tes, los  negocios  públicos  administrados  con  la  mayor  pureza 
y  economía,  y  todos  los  monopolios,  excepto  el  monopolio  de 
la  tierra,  destruidos,  sin  que  se  consiguiera  ninguna  mejora 
permanente  en  la  condición  de  las  clases  trabajadoras.  Porque 
el  efecto  económico  de  todas  esas  reformas  sería,  sencilla- 
mente, disminuir  los  gastos  o  aumentar  la  producción  de  ri- 
queza, y  mientras  la  competencia  por  encontrar  ocupación 
entre  la  parte  de  hombres  que  no  pueden  emplearse  a  sí  mis- 
mos siguiera  forzando  los  salarlos  hasta  el  mínimum,  que  no 
permite  al  trabajador  sino  un  mísero  subsistir,  este  mínimum 
sería  todo  lo  que  el  trabajador  pudiera  ganar  ordinariamente. 
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Y  como  serían  mayores  que  hoy  sus  recur- 
sos, podría  —  aparte  de  pagar  mejor  a  sus 
empleados,  cosa  mejor  que  pensar  en  reba- 
jarles los  sueldos,  haciendo  economías  de 
chocolate  del  loro —  invertir  grandes  sumas 
en  educación,  obras  de  salubridad  y  de  fo- 
mento general,  que  serían  útiles  a  todos  los 
ciudadanos  y  enriquecerían  al  Estado  cada  vez 
más,  o  bien,  si  no  se  creyera  tener  buena 
inversión  para  tanto  dinero,  rebajar  un  por- 
centaje en  el  importe  del  impuesto  único.  I^a 
renta  del  suelo  se  evalúa  en  $  900  millones, 
y  el  presupuesto  nacional  son  400. 

Otra  ventaja  esencial  para  el  agricultor 
sería  la  de  que,  sin  haber  desembolsado  nada 
como  precio  de  compra  de    la    tierra    (pues 

Mientras  esa  tendencia  exista — y  continuará  mientras  la  pro- 
piedad privada  de  la  tierra  exista — la  mejora  (aunque  fuese 
posible)  en  las  cualidades  personales  de  las  masas  obreras, 
tales  como  el  aumento  de  saber  profesional,  inteligencia,  so- 
briedad o  economía,  no  puede  mejorar  su  condición  material, 
lyos  progresos  de  este  linaje  sólo  pueden  beneficiar  al  indivi- 
duo mientras  están  circunscriptos  al  individuo  mismo  y,  como 
consecuencia,  le  dan  a  él  cierta  superioridad  sobre  el  conjunto 
de  los  trabajadores  vulgares,  cuyos  salarios  constituyen  la  base 
reguladora  de  todo  otro  salario.  Si  tales  ventajas  personales  se 
hicieran  generales,  el  efecto  sólo  podría  ser,  permitir  que  la 
competencia  fuerce  los  salarios  hacia  un  nivel  más  bajo. 
Cuando  pocos  podían  leer  y  escribir,  el  saber  hacerlo  confería 
una  superioridad  especial  y  elevaba  al  individuo  que  la  poseía 
por  cima  del  trabajador  corriente,  permitiéndole  pedir  más 
salario  por  su  especial  aptitud.  Pero  donde  todos  saben  leer 
y  escribir,  la  mera  posesión  de  esta  aptitud  no  puede  eximir 
a  los  trabajadores  vulgares  de  verse  compelidos  a  una  situa- 
ción tan  baja  como  si  no  supieran  leer  ni  escribir. ^ 
cY  así,  adonde  prevalezca  la  prodigalidad  y  la  intemperan- 
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110  le  sería  vendida),  podría,  de  hecho,  consi- 
derarse como  dueño  de  ella,  pues  nadie  le 
impediría  disfrutarla  todo  el  tiempo  que  qui- 
siera, incluso  toda  la  vida,  y  también  dársele 
a  sus  herederos  la  preferencia  para  continuar 
en  ella.  Es  sabido  cuánto  acrecienta  la  pro- 
ductividad de  la  tierra  el  ser  ocupada  por 
su  propietario,  por  cuanto  se  plantan  árboles, 
se  hacen  buenas  casas,  obras  de  riego  y 
demás  mejoras,  que  un  simple  arrendatario 
transitorio  no  efectúa  porque  no  le  conviene 
hacerlas  para  provecho  de  otro.  Con  el 
sistema  de  arriendo  siempre  estará  desarbo- 
lada la  llanura  argentina,  por  más  medallas 
que  ofrezca  la  Sociedad  forestal.  £1  sistema 
actual    es    peor    todavía    por    lo    que    impide 

cia,  la  economía  y  la  sobriedad  confieren  una  sobriedad  espe- 
cial que  puede  levantar  a  quienes  la  posean  sobre  las  condi- 
ciones del  trabajo  ordinario;  pero  en  cuanto  estas  virtudes  se 
hicieran  generales,  tal  superioridad  cesaría.  Que  la  gran  masa 
de  los  trabajadores  modifique  o  degrade  sus  costumbres  de  ma- 
nera que  llegue  a  serle  posible  vivir  con  la  mitad  de  les  más 
bajos  salarios  que  ahora  se  pagan,  y  la  competencia  por  en- 
contrar empleo  que  impele  a  los  hombres  a  trabajar  por  una 
mísera  vida,  reducirá  en  proporción  el  nivel  de  los  salarios.» 

«No  digo  que  las  reformas  que  aumentan  la  cultura  o  me- 
joran las  costumbres  de  las  masas  son  inútiles,  ni  siquiera  en 
este  aspecto.  I^a  difusión  de  la  cultura  tiende  a  descontentar 
al  hombre  de  una  vida  de  miseria  en  medio  de  la  riqueza,  y 
a  disminución  de  la  intemperancia  lo  dispone  mejor  para 
rebelarse  contra  tal  destino.  I/as  escuelas  públicas  y  las  socie- 
dades de  temperancia  son  de  este  modo  agentes  revoluciona- 
rios. Pero  no  podrán  jamás  suprimir  la  miseria  mientras  1^ 
tierra  continúe  siendo  propiedad  privada.  L,a  buena  gente  que 
imagina  que  la  educación  obligatoria  o  la  prohibición  de  la 
venta  de  bebidas  puede  suprimir  la  miseria,    es    víctima    del 
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producir,  que  por  lo  que    quita   al   verdadero 
productor. 

Los  cereales  son  cosecha  de  las  menos 
proficuas,  pero  los  chacareros  actuales  tienen 
que  concretarse  casi  exclusivamente  a  ella, 
porque  es  lo  único  que  se  presta  para  el 
cultivo  volandero  que  se  recoge  en  el  año,  y 
que  puede  hacerse  más  o  menos  mal  sin 
estar  el  agricultor  arraigado  en  la  finca. 
Es  preciso  darse  cuenta  que  la  agricultura, 
tal  como  actualmente  se  practica,  deja  muy 
poca  utilidad  en  el  país.  Se  exporta  al  ex- 
tranjero el  valor  de  bolsas,  máquinas,  fletes, 
muchos  jornales  y,  por  fin,  la  renta  de  la 
tierra  que  o  la  reciben  los  terratenientes  en 
Europa  o  la  gastan  en  artículos  de  lujo  ve- 
nidos de  allá.  Lo  único  que  alimenta  la  vida 
nacional  es  lo  poco  que  queda  al  chacarero 
y  peones  para  vivir.  Hay  muchos  productos 
agrícolas,  procedentes  de  plantas  perennes  y 
del  ganado  menor,  que  hoy  son  escasos  por- 
que a  los  propietarios  de    ahora  les   es  más 


mismo  error  que  los  reformadores  de  las  leyes  contra  los  gra- 
nos cuando  suponían  que  la  abolición  de  la  protección  haría 
imposible  el  hambre.  Tales  reformas  son,  por  su  propia  natu- 
raleza, buenas  y  beneficiosas,  pero  en  un  mundo  como  éste, 
habitado  por  seres  como  nosotros  y  considerado  como  la  ex- 
clusiva propiedad  de  una  parte  de  aquéllos,  tiene  que  haber, 
bajo  cualesquiera  condiciones  que  se  imaginen,  una  clase  en 
los  límites  de  la  inanición.»  (Protección  o  I^ibrecambio,  ca- 
pítulo  XXV.) 
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cómodo  cobrar  renta  o  especular  con  los 
campos,  que  ocuparse  de  esas  cosas;  y  los 
verdaderos  agricultores,  arrendatarios  en  su 
mayoría,  no  pueden  tampoco  ocuparse,  por- 
que se  pasan  la  vida  con  la  «linyera»  a 
cuestas.  ¿Cuánto  tardaremos,  con  esa  vida 
nómade  y  roñosa,  en  obtener  una  población 
agrícola  digna,  ilustrada  y  próspera? 

I^a  mejor  forma  de  explotación  agrícola 
es  la  granja  con  árboles,  ganado,  pastos,  ce- 
reales, etc.  Pero  eso  no  puede  hacerse  con 
arrendatarios  pasajeros.  ¿De  qué  puede  ser- 
vir, la  enseñanza  agrícola,  en  esta  situación? 

El  trabajo  del  campo  puede  y  debe  ser 
hoy,  con  ayuda  de  la  maquinaria  moderna, 
un  trabajo  más  bien  intelectual  que  físico, 
como  lo  es  para  tantos  farmers  norteame- 
ricanos: millones  de  cultos  pequeños  gran- 
jeros, que  constituyen  el  nervio  productor, 
cívico  y  hasta  pensante  de  aquella  gran  de- 
mocracia. Ellos  han  hecho  mucho  por  el 
camino  de  la  pequeña  propiedad  privada,  pero 
aquí  se  podría  hacer  más  por  el  de  la  pública. 

Dentro  del  sistema  usual  necesita  un  hom- 
bre, para  explotar  debidamente  un  trozo  de 
tierra,  hacerse  propietario  de  ella  y,  además, 
el  capital  constituido  por  los  animales  y  útiles 
de  labranza.  Concretando  en  un  ejemplo,  po- 
demos calcular,  para  una  granja  de  veinte 
hectáreas,  a  500  pesos,    10.000  pesos  por   la 
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tierra;  y  en  cuanto  a  las  casas  y  útiles  es 
muy  elástico  su  valor.  El  capital  en  edificios, 
herramientas  y  planteles  que  pueden  instalarse 
en  ella,  lo  mismo  son  cinco,  diez,  veinte  o 
treinta  mil  pesos,  según  los  posibles.  Pero 
con  un  rancho,  un  arado,  una  rastra  y  poca 
cosa  más,  ya  puede  una  familia  empezar  a 
sacarse  la  comida;  y  désele  tiempo,  y  conver- 
tirá el  campito  en  un  vergel. 

Kn  el  sistema  georgista,  sin  necesidad  de 
juntar  los  lo.ooo  pesos  de  la  tierra  (que  son 
un  problemón,  prácticamente  imposible  para 
un  trabajador  o  empleado,  y  tiene  que  llegar 
a  viejo  y  sufrir  mil  penurias  para  verlos  jun- 
tados), ya  podría  considerarse  co7?2o  si  fuera 
propietario  de  ella, 

Claro  es  que  todo  el  mundo  no  habría  de 
dedicarse  a  la  agricultura;  pero  formándose 
una  clase  numerosa  de  labradores  autónomos 
y  prósperos,  ¿qué  mejor  fomento  para  la  in- 
dustria, el  comercio...  y  hasta  el  arte  y  la 
ciencia?  Serían  buenos  consumidores  de  toda 
clase  de  productos  industriales  y  de  la  inte- 
ligencia. Es  curioso,  dicho  sea  de  paso,  pero 
muy  cierto,  que  en  este  país  «eminentemente 
agrícola»  hay  muy  poca  ocupación  para  los 
agrónomos.   Es  escandaloso. 

Sin  necesidad  de  huelgas  ni  sociedades  gre- 
m.iales,  tendrían  todos  los  trabajadores  de  la 
industria   buenos  salarios  y  los  máximos  po- 
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sibles :  porque  lo  que  un  hombre  corriente 
pudiera  obtener  como  holgura  de  vida  en  la 
condición  de  agricultor  que  he  expuesto,  se- 
ria el  verdadero  salario  míitimc.  Ninguna  ma- 
nera más  exacta  y  flexible  de  determinarlo, 
que  esa  tan  espontánea.  Digo  flexible  por- 
que es  evidente  que  a  medida  que  las  nuevas 
oportunidades  de  los  agricultores,  sus  mayo- 
res conocimientos  y  el  adelanto  técnico  fue- 
ran progresando,  iría  aumentando  correlati- 
vamente el  bienestar  de  los  agricultores,  y 
también,  automáticamente,  el  de  todos  los  tra- 
bajadores de  cualquier  clase.  Un  zapatero 
vulgar  o  un  simple  peón  diría  a  su  patrón: 
— « O  me  paga  usted  un  salario  que  me  per- 
mita vivir  tan  bien  como  un  agricultor,  o 
me  junto  dos  o  trescientos  pesos,  pido  una 
concesión  de  tierra  y  me  hago  agricultor  en 
seguida. >  No  es  dudoso,  además,  que  la  sola 
presunción  de  larga  permanencia  en  el  campo, 
y  algunos  informes  favorables,  serían  sufi- 
ciente base  para  que  cualquier  banco  le  faci- 
litara algún  dinero.  Hoy  no  es  posible  dar 
crédito  sin  garantía  prendaria  a  los  chaca- 
reros; pero  entonces  se  podría,  sin  incon- 
venientes, dar  al  crédito  agrícola  una  gran 
latitud,  y  calcúlese  el  enorme  incremento  de 
producción  y  riqueza  general  que  sería  su 
consecuencia.  Habría  para  todos.  Y  un  obrero 
especialista  en  algo,   o   profesional    de    cual- 
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quier  clase,  fuera  ingeniero,  dentista,  literato 
o  artista,  ganaría  más,  naturalmente,  en  rela- 
ción con  el  mérito  o  rareza  de  su  habilidad 
y  la  demanda  que  hubiera  de  su  trabajo. 
¿Cómo  se  van  a  vender  bien  muchos  libros  u 
orificarse  muchos  dientes  en  un  país  donde  la 
mayoría  de  la  población  apenas  tiene  para 
pagar  la  pieza? 

Puede  hacerse  una  idea  el  lector,  de  cómo 
no  es  preciso  agremiarse,  cuando  hay  de- 
manda de  trabajo,  considerando  lo  que  ac- 
actualmente  sucede  con  las  sirvientas  en 
Buenos  Aires,  que  están  relativamente  bien 
pagadas  y  tratadas,  por  la  simple  razón  de 
que  si  dejan  una  casa,  al  día  siguiente  en- 
cuentran otra.  Este  caso  especial  sucede  por 
motivos  que  sería  prolijo  señalar,  pero  sirve 
bien  para  imaginar  que  siendo  la  tierra  ac- 
cesible a  todos,  y  habiendo  por  lo  tanto  una 
demanda  indefinida  de  trabajo,  cada  traba- 
jador podría  campaneárselas  solo,  con  entera 
libertad.  Pero  mientras  no  se  suprima  la  pro- 
piedad privada  de  la  tierra,  y  como  medio  de 
lucha  para  defenderse  y  quebrar  el  equivocado 
orden  actual,  no  tienen  los  trabajadores  mejor 
arma  que  la  más  firme  agremiación. 

No  quiero  extenderme  mucho  en  exponer 
consecuencias  que  espero  fluirán  naturalmente 
en  la  imaginación  de  los  lectores.  Yo  supon- 
go que,  hecha  la  grande  pero  sencilla  refor- 
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ma,  iría  surgiendo  de  suyo  la  formación  pro- 
gresiva de  ciudades  lineales  (ciudad  y  campo 
a  la  par),  esto  es,  que  se  irían  poblando  de 
granjas  de  diverso  tamaño  a  ambos  lados  de 
numerosos  caminos  que  irradiarían  de  nues- 
tras grandes  ciudades  actuales;  caminos  o 
calles  que  bien  podrían  irse  pavimentando 
excelentemente  para  el  tránsito  de  carros  y 
automóviles,  con  tranvías  todo  a  lo  largo,  y 
luz  eléctrica;  y  que,  espontáneamente  tam- 
bién, se  irían  creando,  de  trecho  en  trecho, 
núcleos  para  casas  centrales  de  comercio,  es- 
cuelas, bibliotecas,  residencia  de  autoridades, 
teatros,  usinas  de  luz  y  fuerza,  etc. 

¿A  qué  pensar  en  desterrarse  al  Chaco  o 
a  la  Patagonia,  si  están  vacíos  los  campos 
próximos  a  la  capital?  ¿No  es  una  preocupa- 
ción para  tantos  la  descongestión  de  Buenos 
Aires?  {}).  Pero  ¿qué  alicientes  se  han  ofrecido 
nunca  para  salir  de  aquí  y  llevar  una  vida . . . 
civilizada? 


(^)  George  dice  {¿Protección  o  librecambio?,  cap.  xvi)  que  «don- 
de quiera  que  la  moderna  civilización  se  extiende,  y  con  mayor 
rapidez  donde  su  influencia  se  siente  con  más  fuerza,  la  pobla- 
ción y  riqueza  se  concentran  en  las  grandes  ciudades  y  desde 
el  campo  a  la  ciudad  fluye  un  tráfico  aniquilador.  Pero  esta 
nociva  tendencia  no  es  natural  y  no  nace  de  la  demasiada 
libertad;  es  antinatural  y  nace  de  las  restricciones.  Puede  ser 
claramente  atribuida  a  los  monopolios,  de  los  cuales  el  mono- 
polio de  los  elementos  naturales  es  el  más  importante.  En  una 
palabra,  el  régimen  romano  de  la  propiedad  territorial,  que  en 
nuestra  moderna  civilización   ha  reemplazado   al  de  nuestros 
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Tampoco  quiero  exponer  por  menudo  las 
doctrinas  de  George,  pues  lo  hace  él  mis- 
mo con  una  elocuencia  y  un  poder  dialécti- 
co y  analítico  verdaderamente  genial,  en  sus 
varios  libros,  de  los  que  eludo  transcripcio- 
nes, porque,  abriéndolos  por  cualquier  parte, 
se  tiene  el  deseo  de  transcribirlo  todo. 

Prefiero  que  algunos  de  mis  lectores  sien- 
tan la  curiosidad  de  conocerlos  si,  como  es 
probable,  no  los  conocen;  y  no  serán  pocos 
los  que  queden  admirados  de  su  verdad  y 
su  belleza.  Digo  esto  por  haber  observado 
que,  aun  entre  personas  muy  ilustradas,  son 
relativamente  pocos  quienes  los  han  leído  (i). 

He  podido  observar  directamente  en  algu- 
nos de  los  hombres  más  inteligentes,  cultos  y 
experimentados  en  las  ideas,  el  trabajo  y  los 


antecesores  celtas  y  teutones,  está  produciendo  el  mismo  efecto 
que  dio  en  el  mundo  romano:  la  congestión  de  los  centros  y  el 
empobrecimiento  de  las  extremidades.  Mientras  Londres  y 
Nueva  York  crecen  más  de  prisa  que  creció  Roma,  los  campos 
ingleses  se  quedan  sin  cultivo  como  se  quedaron  los  campos 
del  I^acio,  y  en  lowa  y  en  Dakota  se  aplica  el  mismo  cultivo 
agotador  que  empobreció  las  provincias  de  África.  La  misma 
enfermedad  que  corroyó  la  vieja  civilización  está  ofreciendo 
sus  síntomas  en  la  nueva.» 

E^l  muy  inteligente  publicista  rosarino  doctor  Juan  Alvarez, 
dio  hace  poco  una  conferencia  en  la  Facultad  de  filosofía  y 
letras  sobre  el  alarmante  crecimiento  de  Buenos  Aires  y  pro- 
puso algunas  medidas  para  contener  artificialmente  el  anómalo 
desarrollo.  No  revela  haberse  percatado  del  fondo  del  problema. 
(^)  Hay  un  resumen  de  sus  teorías  y  reseña  de  sus  obras  en  : 
Henry  George,  su  vida  y  sus  obras,  per  Baldombro  Argente,  Bi- 
blioteca «Renacimiento»,  Madrid,  1912. 
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negocios — personas  libres  de  compromisos  an- 
teriores, se  entiende, — que  la  doctrina  geor- 
gista  les  hace  el  efecto  de  desechar  y  no  que- 
rer saber  más  de  cualesquiera  otras  teorías 
económicas  y  de  reforma  básica  de  la  socie- 
dad. Bl  georgismo  da  la  tranquilidad  inte- 
lectual de  lo  definitivo. 

Tolstoy,  asimismo,  en  su  escrito  de  ca- 
rácter testamentario  a  los  trabajadores,  des- 
pués de  afirmar  que  la  doctrina  del  socialismo 
marxista  está  «llena  de  vaguedades,  de  pro- 
posiciones arbitrarias,  de  contradicciones  y  de 
necedades»,  dice:  «Personalmente,  considero 
el  proyecto  de  Henry  George  como  el  más 
equitativo,  como  el  más  salvador  y  práctico 
de  cuantos  conozco»  (i). 

La  socialización  de  todo  y  el  comunismo 
general  sería  una  solución  grotesca.  Sería 
como  una  camisa  de  fuerza  puesta  a  todos 
los  hombres  para  que  no  hicieran  mal. . .  ni 
bien. 

Sintetizaremos,  pues,  los  sistemas  económi- 
cos que  hoy  pueden  estar  en  cuestión,  del 
siguiente  modo: 

i.*^  Individualismo  completo.  —  Es  el  capita- 
lismo actual  en  el  que  cada  individuo  puede 
poseer,  usar  y  abusar  de  cualquier  propiedad. 


(1)     IvEÓN  Tolstoy,   A  los  iraiaj adores: páginas  sobre  la  supre- 
sión de  la  propiedad  territorial. 

83 


EVITEMOS     LA     G  U  E  B  B  A     SOCIAL 

Es  un  sistema  que  nadie,  pensando  desinte- 
resadamente, lo  defiende  ya.  Ha  fracasado  en 
la  experiencia  por  cuanto  no  ha  logrado  ni 
puede  lograr  suprimir  la  pobreza  para  la  ma- 
yoría, a  pesar  del  progreso  técnico.  Los  pro- 
gresistas de  principios  del  siglo  XIX  espera- 
ban que  con  la  maquinaria  se  podría  llegar 
al  bienestar  de  todos.  Nosotros  ya  sabemos 
perfectamente,  por  larga  experiencia,  que  aun- 
que nazcan  dos  mil  Edison  por  semana  esta- 
remos igual  o  peor.  El  provecho  de  sus  in- 
ventos sería  casi  todo  para  los  terratenientes, 

A  pesar  de  la  aparente  libertad  de  este  sis- 
tema, no  existe  tal  libertad  sino  para  los  ricos 
y  cada  vez  es  más  difícil  que  la  mayoría  pue- 
da serlo.  George  preguntaba  a  un  viejo  dueño 
de  hilanderías,  que  había  empezado  con  una 
pequeña  máquina:  —  «Si  usted  se  volviera  jo- 
ven y  pudiera  comenzar  de  nuevo  ¿cree  usted 
que  podría  volver  a  prosperar?»  —  «Ahora  no, 
le  contestó,  ya  la  competencia  hace  imposible 
el  éxito  al  que  no  se  inicia  con  mucho  ca- 
pital. » 

Y  adviértase  que  la  competencia  es  hoy 
exageradamente  áspera  entre  comerciantes  e 
industriales,  porque,  en  tales  gremios,  la  plé- 
tora de  aspirantes  a  hacerse  un  puesto  y  sos- 
tenerse en  él,  no  es  menor  que  en  los  demás 
oficios  o  empleos.  Si  estuviera  abierto  un 
adecuado  y  amplio  cauce  de  ocupación  en  la 

84 


EVITEMOS     LA     G  V  E  E  E  A     SOCIAL 

tierra,  tampoco  ahí  se  agolparía  la  gente  ¡y 
cuántos  abandonarían  la  vida  de  condenados 
a  trabajos  forzados  que  muchos  y  muchos 
llevan  en  el  comercio! 

2°  Socialismo  completo  o  m.axi'maltsmo.  —  Hn 
este  sistema  todo  pasa  a  ser  propiedad  y  ad- 
ministración colectiva.  Lo  mismo  la  tierra  que 
las  casas,  herramientas  y  hasta  las  ropas.  No 
sabemos  aún  el  resultado  práctico  de  este  sis- 
tema, pero,  a  primera  vista,  parece  que  será 
capaz  de  suprimir  la  miseria,  en  cuanto  la 
tierra  también  es  común;  pero  ha  de  resultar 
molesto,  engorroso,  difícil,  tiránico  y  anula- 
dor  de  muchas  iniciativas.  Creo  que  la  gente 
que  viva  bajo  un  régimen  así,  le  encontrará 
mucho  de  desagradable. 

Este  es  estrictamente  el  socialismo.  Pera 
como  formas  o  tendencias  parciales  o  transi- 
torias podemos  considerar  la  que  regía  en 
parte  en  Alemania;  una  especie  de  proteccio- 
nismo paternal  del  proletario,  mediante  leyes 
obreras,  seguros,  mutualismos  y  demás  lin- 
dezas. Para  cumplirse  con  eficacia,  se  requiere 
un  gobierno  autocrático  y  un  pueblo  dócil  y 
tan  organizable  como  el  alemán.  Esa  protec- 
ción resulta  ¡es  claro!  otorgada  a  cambio  de 
disponer  del  pueblo  para  lo  que  al  señor  kái~ 
ser  se  le  antoje.  Es  algo  así  como  el  que  cuida 
y  engorda  a  un  chancho,  para  llevarlo  al  ma- 
tadero. 
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Y  otra  variante  (chirle)  del  sistema,  es  la 
de  los  políticos  socialistas  de  aquí  y  de  otras 
partes  que  consiste  en  ir  persuadiendo  a  la 
g-ente  para  que,  por  espontáneo  acollaramiento 
democrático,  procure  hacer  aquello  mismo: 
cooperativas,  seguros,  etc.,  cosa  mucho  más 
difícil    de    conseguir  que    bajo  la  autocracia. 

lyos  métodos  empleados  para  que  a  la  gente 
le  dé  por  ahí,  consisten  en  fundarles  bibliote- 
cas sui generis,  darles  conferencias  sobre  la  ne- 
bulosa primitiva,  la  tuberculosis,  el  alcoholis- 
mo, lecturas  de  estadísticas  y  otras  amenidades. 

Kstos  métodos  tienen  el  inconveniente  de 
ser  un  poco  largos  y,  en  verdad,  imposibles, 
sin  kaiser  y  sin  alemanes.  Convénzanse  que 
los  hombres  no  se  sienten  más  atraídos  por 
eso  que  los  chicos  por  el  aceite  de  castor; 
pero  la  pobre  gente  ¿qué  va  hacer?  Se  encuen- 
tran mal,  y  como  les  dicen  que  con  eso  se 
curarán,  aunque  no  lo  vean  muy  claro. .  .  por 
si  acaso.  .  .  i}) 

Los  resultados  en  lo  poco  hecho  hasta  ahora 
aquí  o  fuera  de  aquí,  son  nulos.  A  lo  sumo 
podría  esperarse  que  en  uno  o  varios  siglos 
se  llegase  tras  esa  evolución  al  maximalismo; 
pero,  para  eso,  los  rusos  lo  han  hecho  mucho 
más  rápidamente. 


{})     Noto  que    el  ejemplo  no  está  muy  bien    puesto,  porque 
el  aceite  de  c33tor,  es  eficaz  para  sa  objeto. 
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Ese  modo  de  socialismo  es  un  simple  pasa- 
tiempo aburrido. 

Ni  fuera  de  aquí  ni  entre  nosotros  ha  con- 
seguido, repito,  apreciable  resultado  útil,  fuera 
de  controlar  la  administración.  Cualquier  obre- 
ro sabe,  si  hace  memoria,  que  aquí  no  se  estaba 
peor  hace  treinta  años,  cuando  ni  se  soñaba 
en  que  hubiera  diputados  socialistas.  Y  no^ 
seguramente,  porque  ellos  tengan  la  culpa, 
sino  porque  el  mal  procede  de  causas  sobre 
las  que  los  procedimientos  que  ellos  han  usado 
hasta  hoy,  no  pueden  influir  en  modo  alguno. 
Lo  mismo  pasa  en  Italia  y  en  Francia  donde 
hay  más  diputados  socialistas  y  desde  hace 
más  tiempo  que  aquí. 

y,  3.°  Socialismo  individualista,  o  georgismo, 
que  consiste  en  hacer  propiedad  social  de  la 
tierra,  dejando  de  propiedad  y  tráfico  indivi- 
dual todo  lo  demás. 

Bs  el  georgismo  una  conciliación,  entre  las 
dos  tendencias  anteriores,  y  parecería  buscado 
como  una  transacción  entre  ambas,  aunque  no 
es  ese  el  propósito  y  camino  por  donde  ha  lle- 
gado, sino  por  el  estudio  profundo  y  certero  de 
la  realidad  social  y  de  la  psicología  humana. 

Asombra  pensar  lo  torpes  e  ignorantes  que 
han  sido  nuestros  antepasados,  y  lo  son  los 
contemporáneos,  cuando  han  admitido  y  ad- 
miten el  derecho  de  algunos  hombres  para 
que  digan:  —  «Esta  tierra  es  mía,  esta  mina 
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es  mía,  este  bosque  es  mío.»  Como  si  dijeran 
también: — «Bste  río  es  mío,  este  mar  es  mío, 
esta  nube  es  mía,  esta  estrella  es  mía.»  Y 
lo  hubieran  dicho. .  .  si  hubieran  podido  cercar 
todo  esto  con  alambrados.  Porque  los  demás, 
son  tan  borregos,  que  lo  hubieran  consentido, 
como  si  fuera  un  derecho  divino. 

Pero,  evidentemente,  sería  caer  en  la  otra 
alforja,  hacer  lo  que  pretenden  los  socialistas 
de  veras:  Que  si  un  hombre  ha  hecho  una 
silla,  un  par  de  botas  o  un  rancho,  impedirle 
que  diga: — «Bsta  silla  es  mía,  estas  botas  son 
mías,  este  rancho  es  f}iio,  peque  yo  los  hice, 
para  mi  uso  personal  o  para  cambiarlos  por 
otra  cosa  o  para  venderlos  o  regalarlos  a  quien 
me  dé  la  gana;  y  si  no  me  lo  consiente  una 
tiránica  sociedad  socialista,  se  me  quitarán 
las  de  hacer  esas  cosas,  pues  viviremos  opri- 
miéndonos y  controlándonos  y  espiándonos 
unos  a  otros,  como  en  un  convento. 

La  cuestión  social  no  es  cuestión  de  tasar- 
les los  trajes  o  los  cigarrillos  a  la  gente. 

I  Libertad,  libertad,  libertad!! 

Los  remedios  propuestos  para  los  males  so- 
ciales por  los  socialistas  al  uso  y  por  los 
georgistas,  podrían  representarse  alegórica- 
mente con  el  caso  de  dos  personas  a  quienes 
se  consultase  sobre  cómo  se  auxiliaría  mejor 
a  un  hombre  que  se  hallara  en  situación  muy 
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precaria.  Uno  aconsejaría  que  se  le  diera  un 
traje  usado,  unos  botines,  un  sombrero  y  un 
par  de  pesos  para  comer  y  dormir  en  la  fonda. 
Ese  sería  el  socialista,  con  su  programa  va- 
riado y  complejo.  Otro  aconsejaría  que  se  le 
diera  oportunidad  de  ganar  mil  pesos  men- 
suales, pues  ya  se  encargaría  el  ciudadano  de 
comprarse  el  traje,  botines,  etc..  y  nuevos! 
Ese  sería  el  georgista,  con  su  programa  sen- 
cillo, pero  definitivo. 

Creo  que  el  lector  convendrá  conmigo  que 
sin  machacar  más,  queda  el  asunto  bastante 
comprensible. 


VIII.  -  MANERA  DE  HACER 

No  se  crea  que  por  las  críticas  que  he 
hecho  del  socialismo  marxista  y  sus  propa- 
gadores, desconozco  o  dejo  de  respetar  y  ad- 
mirar la  gran  obra  que  han  realizado  de  for- 
mar una  conciencia  colectiva  en  las  masas 
trabajadoras  y  haberles  hecho  entrever  un 
gran  ideal,  y  por  haber  llamado  la  atención 
de  los  gobiernos  hacia  los  problemas  socia- 
les. Pero  estoy  convencido  que  no  han  visto 
ni  ven  la  verdad  más  que  a  medias.  Vieron 
la  similitud  de  condición  entre  los  trabaja- 
dores de  todos  los  países  y  su  conveniencia 
en  fraternizar  frente  a  sus  respectivos  amos 
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pero  ignoraron  que  el  sentimiento  patriótico 
(no  patriotérico)  existe  y  debe  existir  a  pesar 
de  todo.  Vieron  que  los  trabajadores  eran  ex- 
plotados por  los  «burgueses»,  pero  no  supie- 
ron distinguir  adecuadamente  entre  capitalis- 
tas y  rentistas.  Se  han  dado  cuenta  de  que 
conviene  socializar  los  medios  de  producción 
y  no  averiguaron  que  es  sólo  la  tierra  y  mo- 
nopolios lo  que  debe  socializarse. 

Les  falta  «radicalismo  »,  como  dice  de  ellos 
Henry  George,  en  el  estricto  sentido  de  que 
no  van  a  la  raíz  del  mal  y  se  quedan  en  los 
síntomas...  y  en  las  ramas. 

De  esos  semi-errores  procede  lo  semi-erró- 
neo  y,  en  verdad,  paralítico,  de  sus  esfuerzos. 

Pero  así  como  de  su  confusa  e  imposible 
Internacional  va  saliendo  la  posible  y  racional 
Iviga  de  naciones,  de  su  embarazosa  aspira- 
ción comunista  saldrá,  en! la  práctica,  como  ya 
salió  en  teoría,  la  socialización  de  la  tierra 
y  servicios  públicos  solamente.  No  son  estos 
tinos  programas  mínimos  o  reducidos:  son 
programas  depurados.  Los  programas  míni- 
mos socialistas  son  otra  cosa:  son  un  perde. 
dero  de  tiempo. 

Pienso  que  los  maximalistas,  proponiéndo- 
se realizar  íntegramente  el  comunismo,  aca- 
barán, por  sedimento  de  experiencia,  en  haber 
implantado  el  georgismo;  aparte  de  la  inven- 
ción   constitucional  del  soviet  que   quizá  allí 
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tenga  su  utilidad,  pero  que  nada  hace  supo- 
ner indispensable  para  transformar  radical- 
mente la  situación  de  los  trabajadores. 

Es  al  georgismo,  me  parece,  a  donde  de- 
bemos marchar  directamente,  pues  las  cir- 
cunstancias apremian. 

Pero  ¿de  dónde  puede  venir  el  'primer  em- 
puje para  la  acción?  Yo  no  creo  que  puede 
esperarse  de  la  opinión  pública,  porque  le 
falta  mucho  para  estar  instruida  en  la  cues- 
tión, y  esas  cosas  no  se  improvisan. 

Bxiste  un  partido  llamado  Reformista  (nom- 
bre vago)  y  una  «Liga  del  impuesto  único» 
aquí  en  la  capital,  y  otra  sociedad  análoga 
en  Córdoba,  con  una  excelente  revista,  y  al- 
gunos núcleos  dispersos  por  el  resto  del  país; 
pero  el  número  de  adeptos  es  escaso  todavía. 
Son  ideas  nuevas  aquí  y  que  además  han 
sido  predicadas,  dije,  con  criterio  deficiente  (}). 

Se  ha  presentado  al  público  el  georgismo 


(1)  En  la  ciudad  de  Córdoba  es  dónde  más  adelante  se  ha 
llegado,  pues  la  plana  mayor  de  la  juventud  intelectual  cordo- 
besa, de  tendencias  liberales,  y  adelantándose  también  esta  i7ez 
a  los  porteños  ,  como  ya  lo  hiciera  respecto  a  la  reforma  uni- 
versitaria, va  tomando  puesto  en  la  cruzada  georgista,  de  mayor 
alcance  que  aquélla,  indiscutiblemente.  Allí  se  ha  dado  ya  el 
caso  de  haber  presentado  el  actual  intendente,  señor  Morra,  un 
proyecto  de  reforma  impositiva  georgista,  al  que  sólo  faltó  un 
voto  en  el  concejo  para  alcanzar  a  los  dos  tercios  requeridos. 
Córdoba  está  leg-itimando  el  calificativo  de  «docta>  porque, 
efectivamente,  se  está  poniendo  a  la  vanguardia,  en  este  funda- 
mental asunto,  para  enseñanza  del  resto  del  país. 
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(que  yo  creería  bien  llamarlo  Socialismo 
americano)  como  un  simple  sistema  fiscal; 
sin  mostrar  bastante  toda  su  emocionante 
grandeza.  No  se  ha  tenido  el  valor  de  afirmar 
claramente  que  él  implica  la  supresión  integra 
de  la  propiedad  privada  de  la  tierra,  sino  que 
los  propagandistas  se  han  limitado,  por  lo  que 
he  visto,  a  tratar  del  cuanto  por  mil  habría 
que  imponer  de  contribución  para  llenar  los 
actuales  presupuestos. 

Parece  que  se  hubiera  temido  alarmar  y 
provocar  la  resistencia  del  elemento  conser- 
vador, si  las  ideas  georgistas  se  expusieran 
en  todo  su  alcance.  Pero,  al  quitarles  ampli" 
tud,  se  ha  menguado  su  poder  sugestivo  y 
se  ha  cohibido  su  propagación.  Por  apartarle 
enemigos  al  georgismo,  se  le  habría  impedido 
de  formar  muchos  adeptos.  Se  presenta  un 
georgismo  con  las  alas  recortadas,  y  eso,  na- 
turalmente, le  dificulta  el  vuelo. 

Henry  George  ha  escrito  con  un  sólido 
saber  y  razonar  (abundando,  como  Jesucristo, 
en  parábolas  de  plasticidad  cautivadora)  y 
con  un  lenguaje  persuasivo  que  no  se  ha 
sabido  quizá  transmitir.  Bn  lugar  de  dar  lec- 
turas de  George,  se  ha  acostumbrado  expli- 
carlo prosaica  y  fragmentariamente;  y  por 
eso  estamos  muy  lejos  de  que  la  muchedum- 
bre electoral  pida  o  exija,  mediante  las  urnas, 
la  implantación  del  georgismo. 
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Pero  yo  me  pregunto:  ¿es  indispensable 
que,  para  legislar  una  reforma,  hayamos  de 
esperar  a  que  el  pueblo  la  obtenga,  a  tirones, 
del  gobierno? 

¿Por  qué  no  ha  de  partir  la  iniciativa  del 
poder  ejecutivo? 

Una  proposición  leal,  benéfica  e  importan- 
te, emanada  de  la  presidencia  de  la  república, 
hace  más  camino  sobre  la  opinión  en  una 
semana  que,  saliendo  de  tribunas  más  oscu- 
ras, en  diez  años.  Obliga  a  que  todos  los 
diarios  hablen  de  ella  y  todas  las  personas 
la  discutan:  y  el  georgismo  tiene  mucho  que 
ganar  con  la  discusión. 

La  ley  electoral  no  fué  exigida  por  sus 
electores  a  Sáenz  Peña,  pero  en  cuanto  él  la 
propuso,  se  sintió  el  vehemente  y  cariñoso 
apoyo  de  la  opinión. 

Wilson  no  esperó  a  que  el  electorado  le 
pidiera  la  lyiga  de  las  naciones;  pero  com- 
prendió que  la  idea  tendría  ambiente  favo- 
rable en  el  pueblo  y,  partida  la  voz  de  tan 
alto,  todos  la  oyeron;  y  no  sólo  su  pueblo, 
sino  la  opinión  del  mundo  entero  le  está 
acompañando  apasionadamente. 

Porque  los  pueblos  no  son  hoy  sordos  ni 
ingratos  para  las  honradas  palabras  y  accio- 
nes que  produzcan  sus  mandatarios. 

Si  el  presidente  actual  propusiera  franca- 
mente la  reforma,  ya  apuntada  imperfectamen- 
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te  por  Sáenz  Peña,  estoy  convencido  que  una 
poderosa  fuerza  de  opinión  le  secundaría.  Su 
partido  y  el  socialista  no  es  de  temer  que  le 
negaran  el  voto;  y  lo&  elementos  conservado- 
res que  se  opusieran,  no  tendrían  poder  su- 
ficiente contra  ella.  Todos  serían  arrastrados 
por  el  público  clamor,  a  menos  que  nuestro 
pueblo  no  resultara  ser  demasiado  torpe,  cosa 
que  no  es  razonable  suponer. 

No  se  trataría  de  una  solución  violenta, 
pero  habría  de  ser  decidida.  Se  podría,  en 
una  sola  ley,  imponer  a  las  tierras  una  con- 
tribución del  cincuenta  por  ciento  de  su  ren- 
ta, calculada  sobre  las  tasaciones  actuales  de 
los  campos;  e  igualmente  a  la  tierra  urbana, 
que  ya  se  está  tratando  de  tasar  sin  edificios. 
Debería  establecerse  que,  los  años  sucesivos^ 
esa  contribución  iría  aumentando  en  un  diez 
por  ciento,  de  manera  que  en  seis  años  lle- 
garía a  insumir  toda  la  renta;  y  en  esos  seis 
años  tendrían  los  propietarios  tiempo  de  evo- 
lucionar como  mejor  lo  entendieran. 

De  ese  modo  se  recuperaría  igualmente 
para  la  nación,  la  mucha  y  excelente  tierra 
que  ha  ido  a  poder  de  grandes  compañías 
extranjeras,  y  que  ocasiona  anualmente  una 
enorme  extracción  de  dinero  en  concepto  de 
rentas  giradas  para  Inglaterra,  Bélgica,  Fran- 
cia, etc.  Gritarían  como  el  diablo  aquellos 
capitalistas    y  hasta   amenazarían   con  inter- 
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venciones  diplomáticas  y  belicosas,  pero,  en 
la  situación  actual  del  mundo  (medio  revuel- 
ta, medio  maximalista),  no  hay  cuidado.  Bl 
Estado  argentino  tiene  el  derecho,  que  nadie 
puede  negarle,  de  imponer  en  su  territorio 
una  contribución  tan  alta  como  quiera:  y  esa 
contribución  puede,  en  varios  aumentos  esca- 
lonados, ser  igual  al  total  de  la  renta.  Des- 
pués de  eso,  hasta  los  títulos  de  propiedad 
podían  dejarse  a  los  extranjeros,  por  si  que- 
rían empapelar  con  ellos  sus  habitaciones. 

Amenazarían  (como  lo  están  haciendo  a 
cada  paso  los  directorios  de  ferrocarriles)  con 
no  traer  más  capitales  al  país.  Muy  bien. 
Que  se  los  guarden:  no  los  necesitamos.  Ame- 
nazarían con  hacer  que  sus  gobiernos  boyco- 
tearan a  la  Argentina  y  con  que  no  nos  ven- 
derían ni  comprarían  nada.  Tampoco  haya 
cuidado:  ya  no  influyen  tanto  como  antes  los 
capitalistas  europeos  en  sus  gobiernos;  y,  últi- 
mamente, con  nuestro  dinero  nos  sobraría 
donde  comprar  lo  que  quisiéramos,  y  ya  se 
cuidaría  el  pueblo  inglés,  y  los  otros,  de  que 
fueran  allá  nuestros  alimentos  y  materias  pri- 
mas, que  tanta  falta  les  hacen.  Bn  el  peor 
e  inverosímil  caso,  nos  los  comeríamos  y  ela- 
boraríamos nosotros.  Por  mucho  trigo,  nunca 
es  mal  año. 

Correlativamente,  deberíanse  ir  rebajando 
y  suprimiendo  los  impuestos  actuales. 
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Bsas  rebajas  inmediatas  y  la  inmediata  des- 
valorización de  la  tierra,  que  causaría  la  pri- 
mera imposición  del  cincuenta  por  ciento  a 
la  renta,  ya  sería  un  alivio  tan  grande  que 
se  podría  considerar  la  cuestión  social  como 
un  problema  desvanecido,  aun  mismo  que  se 
dejaran  todas  las  empresas  que  hoy  lo  están 
en  poder  de  sus  dueños  particulares.  La  ex- 
propiación de  los  servicios  públicos  no  es 
urgente  y  más  tarde  se  realizaría  con  como- 
didad y  plata  en   mano. 

IvO  que  sí  urge  es  desvalorizar  la  tierra. 
Aquí  ha  habido  y  hay,  en  casi  todos,  la  equi- 
vocada convicción  de  que  conviene  al  país 
que  las  tierras  valgan  y  cuesten  mucho.  Ks 
falso.  Cuanto  más  han  ido  costando,  más 
inaccesibles  se  han  ido  poniendo  para  los  tra- 
bajadores. La  valorización  ha  ido  enriquecien- 
do a  los  terratenientes  e  impidiendo  que  se 
enriquecieran  los  que  no  lo  son.  Si  no  pa- 
deciéramos el  lamentable  régimen  de  propie- 
dad que  permite  a  una  clase  social  embolsarse 
toda  la  renta  de  la  tierra  rural  y  urbana,  en 
este  país  seríamos  todos  ricos. 

Bl  mismo  sistema  rige  en  todo  el  mundo 
civilizado  y  esa  es  la  causa  por  la  que  el 
malestar  es  equivalente  en  todas  las  nacio- 
nes, sean  repúblicas,  monarquías  constitucio- 
nales o  autocráticas;  pues  el  mal  social  de- 
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pende  poco  de  la  forma  de  gobierno:  depende^ 
repito,  del  régimen  de  la  propiedad. 

La  cuestión  social  es  una  cuestión  funda- 
mentalmente territorial,  pues  el  trabajo  in- 
dustrial también  se  hace  sobre  la  tierra  y  con 
materias  provenientes  de  la  tierra.  Hasta  las 
industrias  del  mar  están  radicadas  en  la  tierra. 

Iva  vecindad  y  ejemplo  de  la  República 
Francesa,  ha  enfriado,  en  las  monarquías  cons- 
titucionales vecinas  a  Francia,  la  aspiración 
republicana.  En  Italia  y  España,  por  ejem- 
plo, pueden  darse  por  evaporados  los  partidos 
republicanos,  que  hace  treinta  años  interesa- 
ban mucho  más.  La  gente  sabe  allí,  o  siente^ 
que  no  vale  la  pena  molestarse  en  cambiar 
por  tal  postura  para  estar,  en  el  fondo,  lo 
mismo;  pero  todavía  no  saben  bien  las  masas 
populares  de  aquellos  países,  ni  de  ninguno, 
en  dónde  está  la  madre  del  cordero.  De  ese 
modo,  los  republicanos  están  resultando  aho- 
ra, en  aquellos  países,  más  bien  un  obstáculo: 
pues  si  el  pueblo  les  hiciera  caso,  derrocharía 
su  tiempo  en  cambiar  coronas  por  gorros 
frigios,  sin  resultudo  efectivo  alguno,  y  dis- 
trayéndose en  tanto  de  propósitos  más  posi- 
tivos y  fundamentales.  Se  da  el  caso,  en 
España,  de  mítines  republicanos  que  son  in- 
terrumpidos por  los  sindicalistas  a  gritos  y 
porrazos.  Por  las  mismas  razones  están  siendo 
ahora  un  obstáculo  los  socialistas,  a   menos 
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que  se  resuelvan  a  ocuparse  sería  y  exclusiva- 
mente de  la  confiscación  terrítoríal,  dejándose 
de  pedantescas  pamplinas,  a  las  que  son  tan 
aficionados.  Que  las  dejen  para  luego,  en  todo 
caso,  pues  el  que  mucho  abarca,  poco  aprieta. 
Lo  único  que  resulta  una  positiva  y  gran  ven- 
taja es  el  sufragio  universal,  puesto  que  él,  a 
la  larga,  dará  soluciones  para  todo.  Pero  ios 
pueblos  son  capaces  de  hacer  una  cantidad  de 
disparates  y  brutalidades  antes  de  aprender  a 
usarlo  como  es  debido.  Bien  usado,  será  el 
mejor  mecanismo  para  cambios  benéficos  y 
el  mejor  seguro  contra  revoluciones.  Sin  em- 
bargo, los  gobiernos  bien  intencionados  no 
deben  todavía  abstenerse,  por  muchos  años, 
de  cumplir  una  alta  misión  de  tutoría  o  ini- 
ciativa. Tal  vez  llegue  un  día,  aunque  lo 
dudo,  en  que  los  pueblos  no  la  necesiten.  Los 
Wilson  y  los  Lenin  son  muy  útiles  mientras 
tanto. 


IX.  -  HAY  QUE  APRESURARSE 

El  perjuicio  que  se  haría  a  los  propieta- 
rios con  la  reforma  georgista,  no  sería  de- 
masiado grave. 

Aunque  al  que  tiene  una  o  varias  casas 
se  le  despojara,  poco  a  poco,  del  valor  del 
terreno  (librándole,  en  cambio,  de    contribu- 
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ción  los  edificios),  no  diré  que  se  le  haría 
un  regalo,  pero  tampoco  quedaría  arruinado, 
porque  quedaría  como  suyo  el  alquiler  y  pro- 
piedad de  los  edificios. 

Al  estanciero  se  le  dejarían  sus  animales 
y  quedarían  en  la  misma  situación  que  si  hoy 
tuviera  que  pagar  arriendo  por  su  campo.  No 
es  como  para  morirse  de  hambre. 

Al  que  tenga  todo  su  capital  en  tierras 
arrendadas  o  para  especular  y  se  coma  las 
rentas  paseando,  nadie  le  impediría  que  se 
pusiera  de  agricultor  efectivo  o  hiciera  cual- 
quier otra  cosa  útil.  No  hay  derecho  a  vivir 
sin  hacer  o  haber  hecho  algo. 

No  se  me  oculta  que  todos  ellos  pondrían 
el  grito  en  el  cielo,  pero  ¿es  imposible  que, 
de  no  ceder  en  eso,  se  pudieran  encontrar 
de  aquí  a  poco  barriendo  nieve,  como  en  Pe- 
trogrado,  o  cualquier  otra  cosa?  ¿Cómo  podría 
contrarrestarse  el  odio  que  se  siente  fermentar 
en  las  muchedumbres  contra  pecadores . . . 
y  contra  justos?  ¿Kstán  bien  seguros  de 
poder  garantir  la  seguridad  personal  de  sus 
mujeres  e  hijos?  ¿Tanta  confianza  tienen,  para 
esos  casos,  en  la  guardia  nacional? 

¿Y  a  qué  podría  conducir  el  odio  de  las 
clases  obreras?  A  sumirnos  a  todos,  pobres  y 
ricos,  en  un  caótico  y  terrible  estado  de  luchas 
y  represalias  del  que  todos  sufriríamos  y  del 
que  al  fin    se   saldría,   no    hay  duda,  y  pro- 
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bablertiente  bien.  Pero. .  .  ¿cuándo?  ¿No  sería 
muy  preferible  ceder  previsoramente  a  la 
incontrastable  marcha  de  las  cosas  y  empezar 
ya  una  era  de  concordia  y  felicidad  para 
todos,  sin  aferrarse  los  favorecidos  de  hoy 
a  privilegios  que,  de  un  modo  o  de  otro, 
no  pueden  lógicamente  durar?  ¿No  se  les 
haría  un  gran  servicio,  dejándoles,  por  pro- 
cedimiento legal  y  ordenado,  el  pacífico  dis- 
frute de  unas  mermadas  fortunas,  que  si 
siguieran,  como  ya  están,  en  situación  de 
sobresalto,  cada  día  en  aumento? 

El  Partido  socialista  no  puede  ser  un 
elemento  regulador  y  derivativo  de  los  con- 
flictos que  puedan  sobrevenir,  porque  la 
mayoría  de  los  obreros  no  le  responden,  y 
creo  que  cada  vez  menos,  pues  ha  pasado  de 
su  cénit,  digan  lo  que  quieran  las  urnas  en 
las  elecciones  inmediatas  (^).  Su  cómica  opo- 
sición a  la  revolución  rusa  y  su  romo  opor- 


(1)  Ha  pasado  en  todo  el  mundo.  I,a  conferencia  que  pudo 
ser  un  gran  éxito  en  Estocolmo,  ha  sido  un  fracaso  en  Berna, 
ésta  concluyó  como  todos  los  congresos  que  fracasan:  nom- 
brando una  comisión  investigadora.  Los  maximalistas  rusos 
han  herido  de  muerte  al  socialismo  marxista  evolucionista,  que 
ha  quedado  sin  papel.  Persistir  hoy  en  el  programa  mínimo 
es  inocente,  cuando  los  gobiernos  «burgueses»  lo  van  reali- 
zando por  la  presión,  no  de  los  partidos  socialistas,  a  los  que 
ya  no  hacen  mucho  caso,  sino  por  temor  al  maximalismo  y  la 
acción  sindicalista.  Por  lo  demás,  nada  resuelven  con  ello 
tales  gobiernos. 

La  hostilidad  que    aquí  han   mostrado  los    dirigentes  del 
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tunismo  electoral,  le  enajenarán  cada  vez  más 
la  confianza  de  la  clase  obrera,  cosa  puesta 
en  clara  evidencia  por  todas  las  huelgas,  que 
empiezan  y  concluyen  sin  tomarle  en  cuenta. 
Ivas  organizaciones  sindicalistas  han  demos- 
trado, en  cambio,  un  extraordinario  poder  de 
conmoción  (y  no  me  refiero  a  asaltos  de 
comisarías  y  departamento,  que  todavía  no  se 
sabe  quién  los  hizo,  ni  si  se  hicieron;  con 
cruzarse  de  brazos  ya  es  mucho),  pero  no 
revelan  ni  tendrán  en  tiempo  útil  ninguna 
capacidad  de  construcción.  Sus  sacudidas 
tienen,  sin  embargo,  el  lado  bueno  de  crear 
un  ambiente  propicio  para  soluciones  de  raíz 
y  bien  pensadas,  que  deben  ser  efectuadas,  no 
por  temor,  sino  por  equidad  inteligente.  Si  a 
estas  conmociones  obreras  no  se  les  busca 
pronto  remedio  por  el  lado  georgista,  van  a 
producir  (y  ya  lo  están  produciendo)  un 
desbarajuste    general   en    las    industrias,  co- 


Partido  socialista  a  la  revolución  maximalista  rusa,  ha  sido 
una  deslealtad  doctrinaria,  y  un  error  político.  Sólo  dos  de 
ellos  se  han  decidido  a  expresarse  públicamente  sobre  este 
capital  asunto,  bajo  la  responsabilidad  de  su  firma:  los  dipu- 
tados De   Tomaso  yBunge. 

De  Tomaso  publicó,  hace  poco,  un   folleto  que  es  una  acu- 
sación  abogadil   a  la    revolución.   Se    titula     L,a    Revolución 

RX7SA  Y   LA  VERDAD   SOBRE   EL   MaXIMALISMO  .  De  SUS     29    páginas 

hay  20  que  no  cuentan,  pues  son  de  simple  erudición  barata.. . 
«pa  los  pavos»,  sacadas  de  unos  cuantos  libros  publicados 
antes  de  la  revolución,  y  además  de  una  crónica  posterior  es- 
crita por  el  «reputado  periodista  francés  Nadeau>,  al  servicio 
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mercios  y  agricultura,  que  será  muy  nocivo. 
Ya  hoy  no  se  puede  contar  con  base  para 
los  convenios  mercantiles  y,  por  las  dudas, 
se  ponen  precios  altísimos.  A  este  paso  se 
llegarán  a  cerrar  muchos  establecimientos  y, 
desde  luego,  ya  nadie  piensa  en  nuevas  em- 
presas. Se  atascará  la  actividad  social  y  el 
perjuicio  será  para  todos,  también  para  los 
obreros.  Estos  habrán  hecho  lo  que  el  cazador 
que,  no  distinguiendo  bien  la  pieza,  cree  dis- 
parar contra  una  liebre.  ..  y  mata  el  perro! 
No  es  justo  considerar  como  vampiros  a 
los  propietarios  y  capitalistas.  Todos  vivimos, 
y  ellos  también,  dentro  de  un  sistema  que 
les  favorece,  y  lo  aprovechan  como  lo  apro- 
vecharía, y  tal  vez  peor,  cualquiera  de  los 
que  hoy  son  proletarios;  pero  éstos  no  saben 
de  dónde  les  viene  exactamente  el  mal  que 


del  diario  burgués  de   París,  Le  Ternas,  muy  «imparcial»,  como 
se  comprende. 

El  argumento  central  de  la  parte  restante  es  una  cínica 
tergiversación.  Su  tesis  es  que  la  revolucióu  maximalista  no 
tiene  mayor  importancia  ni  novedad,  ni  es  otra  cosa  que  una 
revolución  burguesa  y  capitalista,  porque  ha  consistido — dice — 
en  quitar  la  tierra  a  los  grandes  propietarios  para  repartírsela 
individualmente  a  los  campesinos.  Apoya  estas  afirmaciones 
con  todo  tupé,  en  un  párrafo,  que  cita,  de  la  Constitución  ma- 
ximalista,  que  dice  así:  «Para  realizar  la  socialización  de  la 
tierra,  queda  suprimida  la  propiedad  privada  de  la  misma;  todas 
las  tierras  se  declaran  de  propiedad  nacional»..  .  etc.  (pág.  21 
del  folleto). 

Varias  otras  cosas  escribe,  que  no  analizo,  porqus  el  papel 
está  caro.    En  el  prólogo  que  le  ha  puesto    dice  el    diputado 
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sufren    y    se    están    formando    recíprocos    y 
estériles  enconos. 

Y  se  enredan  las  cuestiones;  y  lo  malo  es 
que  no  tienen  solución  posible  en  el  plano 
en  que  se  hallan  colocadas.  Los  tribunales 
de  arbitraje,  y  toda  clase  de  organización  o 
legislación  obrera,  y  toda  clase  de  fórmulas 
de  avenimiento  entre  patrones,  obreros  y  go- 
biernos, son  estériles.  Pueden  dar  arreglos 
parciales  y  transitorios  que  se  desarreglan 
en  seguida,  siendo  cada  vez  peor  y  más  ex- 
tenso el  malestar.  De  Inglaterra,  donde  se 
ha  ensayado  todo  en  ese  sentido,  decía  un 
diputado  hace  poco  en  los  Comunes,  que 
«ya  no  se  puede  esperar  resolver  los  alar- 
mantes conflictos  obreros  por  los  medios 
usuales:  que  ha  de  irse  al  fondo  mismo  de 
la  cuestión,  nacionalizando  la  tierra,  las  mi- 


Dickmann,  cinco  veces,  que  De  Tomaso  muestra  en  este  escrito 
un  caito  espíritu  críticos.  ¿Qué  entenderá  el  amigo  Dickmann 
por  espíritu  crítico  rastrero? 

¿Merece  la  pena  tomar  en  serio  a  ua  joven  que,  designado 
para  formar  parte  de  una  comisión  investigadora  que  debía  ir 
a  Rusia,  ya  cuenta  en  un  reportaje  las  opiniones  que  resulta- 
rían de  la  investigación,  antes  de  partir?  Si  no  recuerdo  mal, 
iba  de  secretario.  ¡Vaya  una  manera,  dirán  sus  compañeros, 
de  guardar  el  secreto! 

Kl  folleto  de  Bunge,  más  reciente  aún,  es  de  tono  dife- 
rente. Se  titula  Kl  Socialismo  y  los  problemas  de  la  paz. 
Trata  el  asunto  ruso  con  simpatía,  de  la  que  ya  había  mos- 
trado algunos  toques  en  artículos  anteriores.  Es  el  único  de 
los  dirigenies  que  «e  ha  manifestado  en  ese  sentido.  Sólo  que 
en  una  nota  de  la  página  8,  en   su  tierna    admiración   por    la 

103 


EVITEMOS     LA     GUEBBA     SOCIAL 

ñas  y  los  ferrocarriles».  ¿Para  qué  hemos  de 
intentar  nosotros  unos  caminos,  que  ya  se 
han  demostrado  sin  salida? 

Nuestro  gobierno  actual  puede  desatar  el 
nudo,  si  quiere,  y  no  me  extrañaría  mucho 
que  eso  estuviera  ya  en  sus  intenciones,  pues 
del  Partido  radical  proceden  algunas  inicia- 
tivas de  tendencia  georgista,  como  el  proyecto 
del  intendente  Llambías,  y  en  parte  lo  es  el 
del  impuesto  a  la  renta,  acentuado  por  el 
diputado  Molina,  sin  olvidar  que  el  gobierno 
Cárcano  y  el  actual  de  Córdoba,  también 
dieron  pasos  en  el  mismo  sentido,  y  hasta 
un  intendente  de  Jujuy,  según  se  dijo. 

Son  estas,  sin  embargo,  soluciones  insu- 
ficientes. Bordean  la  cuestión  pero  no  la 
afrontan  de  lleno,  advirtiendo  que  el  impuesto 
a  la  renta  es  complicado,  poco  fiscalizable  y 
antipático, —  por  inquisitorial  y  curiosón, — 
mientras  que    la    contribución    territorial  es 


camandulera  república  alemana  (la  inspirada  por  el  farsante 
Scheidemann,  la  que  asesinó  a  Liebkneclit  y  a  Rosa  Luxem- 
burgo:  el  hombre  y  la  mujer  más  deceníes  que  había  en  Ale- 
mania y  para  la  cual  república  tuvo  la  inoportunidad  de 
pedir  el  aplauso  de  la  Cámara  de  Diputados)  de  esa  república, 
dice  Bunge,  enumerando  sus  méritos,  que  <en  sólo  dos  meses 
ha  transformado  el  país,  cauterizado  la  pústula  de  los  Sparta- 
cus  y  llevado  a  cabo  la  elección  más  grande  déla  historia..  » 
¿Cómo  es  eso  que  le  parezcan  bien  a  Bunge  los  máxima- 
listas  rusos,  y  a  los  maximalistas  alemanes,  los  espartaquistas, 
los  llama  pústula?  Ks  que,  sin  duda,  Bunge  simpatizaba  con  ios 
rusos,  porque  retirándose  de  la  guerra,  quitaban  su  apoyo  a  los 
aliados  y  favorecían   al  ejército  alemán.    No    ha  simpatizado 
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muy  fácil  de  cobrar,  no  puede  escamotearse, 
y  ya  está  armado  y  practicado  su  funciona- 
miento. 

Tampoco  afrontaría  la  cuestión  un  impuesto 
al  mayor  valor  ni  un  impuesto  progresivo  a 
los  latifundios  ¿Para  qué  \íq.q,^x progresiva  una 
contribución  que  puede  y  debe  ser  igual  a  la 
renta  total,  lo  mismo  en  las  propiedades  gran- 
des que  en  las  chicas?  Son  artificios  electo- 
rales de  los  socialistas  para  seducir  pequeños 
propietarios  con  ese  caritativo  proteccionis- 
mo. Dicen  que  quieren  crear  más  pequeños 
propietarios.  ¿Dónde  ha  dicho  Marx  semejante 
cosa?  ¿Y  la  pomposa  «socialización  de  todos  los 
medios  de  producción»?   ¿dónde  la  dejamos? 

I/a  ley  debe  ser  pareja. 

Yo  no  sé  si  el  gobierno  radical  será  capaz 
de  implantar  el  georgismo,  única  reforma 
eficaz,  pero  sé  que  es  el  más  adecuado  para 


pues,  con  los  rusos,  por  pureza  de  ideales  socialistas,  sino 
en  cuanto  germanófilo.  Lo  sospechábamos  algunos.  Con  esto  y 
con  que  al  fin  resulten  ser  los  espartaquistas  quienes  cautericen 
a  los  mayoritarios,  quedará  todo  el  folleto  convertido  en  una 
modesta  cataplasma. 

Para  mí  es  indudable  que,  a  pesar  de  todo  esto,  los  diri- 
gentes del  Partido  Socialista  van  a  adoptar  pronto  un  tempe- 
ramento «más  benévolo»  respecto  al  maximalismo.  Pero  ya  es 
tarde.  No  comprendieron  la  importancia  y  alcance  de  la  revo- 
lución rusa  ni  el  mérito  excepcional  de  sus  directores,  ni  la 
comprenderán  hasta  que  los  hechos  se  la  metan  por  los  ojos. 
Y  para  que  la  opinióu  de  los  obreros  socialistas  siguiera  con- 
fiando en  esos  dirigentes,  hubieran  debido  mostrar  más  inte- 
ligencia y  más  lealtad  hacia  sus  propios  priucipios. 
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la  obra  entre  todos  los  que  hemos  tenido;  que 
las  circunstancias  del  país  y  del  mundo  se  pres- 
tan como  nunca,  que  sólo  un  gobierno  podría 
meter  mano  con  éxito  a  la  tarea  y  que  el  radi- 
cal es  el  único  gobierno  que  tenemos.  Si  lo  hi- 
ciera, se  cubriría  de  gloria  por  muchos  siglos, 
lya  obra  es  tentadora  para  un  presidente. 

Los  socialistas  deberían  ayudar  y  también 
la  Iglesia. 

La  Iglesia  católica  es  todavía  hoy  una 
fuerza  de  cierta  importancia  en  nuestro  país. 
No  sé  si  lo  seguirá  siendo  ni  hasta  cuándo. 
Depende,  naturalmente,  de  como  se  porte. 
Pero  si  a  todo  trance  quiere  hacer  política, 
no  estaría  mal  que  la  hiciera. . .  desinteresa- 
da, apoyando,  o  por  lo  menos  no  oponién- 
dose a  la  marcha  del  georgismo,  aunque, 
ciertamente,  podrá  marchar  sin  su  consen- 
timiento. Como  es  doctrina  de  alta  moral  y 
conciliación,  la  Iglesia  estaría  muy  en  su 
verdadero  papel  cristiano,  favoreciéndola; 
además  que  el  Vaticano  parece  que  la  dio 
por  no  enemiga  del  catolicismo,  en  el  asunto 
Me.  Glynn.  A  la  postre,  hasta  conveniencias 
terrenales  tendría  en  ello  la  Iglesia  y  sus 
sacerdotes.  Les  serían  dadas,  por  añadidura. 
Mejor  sería  ocuparse  más  de  esto  y  menos 
de  los  testamentos  de  viejas  ricas.  No  tie- 
nen tanta  importancia.  Vale  más  la  gratitud 
de  las  masas  populares. 
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X.  -  CONSECUENCIAS 

I^a  tasación  de  la  renta  podría  calcularse, 
por  lo  pronto,  sobre  la  cifra  de  la  tasación 
actual;  y  después  llegaríase  a  más  exactitud 
según  un  sistema  técnico,  ya  recomendado 
por  el  diputado  Justo  o,  mejor,  por  el  más 
sencillo  método  del  remate,  tan  familiar  en  el 
país.  Se  podría  sacar  a  subasta,  en  cada  nue- 
vo caso  particular,  el  importe  del  tributo  que 
daría  derecho  de  ocupación,  y  eso  daría,  libre- 
mente, la  medida  justa  de  su  monto. 

Cuando  un  agricultor  cambiara  de  campo  o 
lo  dejara,  el  Estado  pagaría,  según  tasación 
de  peritos,  el  importe  de  las  mejoras  no 
transportables  sin  quebranto  o  destrucción 
y,  cobrándoselo  al  sucesor,  se  desentendería 
del  asunto. 

No  habría  temor  de  acaparamientos  de  la- 
tifundios por  vía  de  arriendo,  pues  difícil- 
mente convendría  a  nadie  tomar  más  tierra 
de  la  que  pudiera  trabajar  personalmente  y 
con  ayuda  de  su  familia  o  socios,  si  así  les 
gustaba,  ya  que  se  iría  haciendo  muy  difícil 
encontrar  peones  o  arrendatarios,  porque,  si 
cualquiera  podía,  con  muy  pocos  recursos, 
hacerse  agricultor  autónomo,  no  es  probable 
que  se  aviniera  a  trabajar  para  dar  ganancia 
a  otro. 
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No  sería  eso  un  desmedro  para  la  agricul- 
tura y  ganadería,  porque,  al  revés  de  lo  que 
sucede  con  la  industria  y,  en  cierto  grado,  el 
comercio,  sus  provechos  y  perfección  son  téc- 
nicamente superiores  cuando  se  trabaja  en 
pequeño  e  individual  cultivo;  y  así  las  chacras 
y  estancias  irían  paulatinamente  disminuyen- 
do en  extensión. 

Sólo  habría  asalariados  en  los  grandes  ta- 
lleres industriales,  pero  librados,  como  he 
dicho,  de  la  famosa  «ley  de  hierro»  de  los 
salarios.  Bl  trabajador  valdría  por  sí  mismo 
y  trataría  de  igual  a  igual  con  su  patrón. 
Y  ya  dije  que  nadie  es  capaz  de  manejar  con 
más  acierto  las  fábricas  que  sus  propios  due- 
ños, ni  con  mayor  espíritu  de  iniciativa  y 
progreso.  No  hay  cooperativa  ni  ocho  cuartos 
que  pueda  hacerlo  tan  bien  ni  tan  ordenada- 
mente para  bien  de  todos,  obreros  inclusive. 
Sólo  es  preciso  quitar  a  los  dueños  la  posi- 
bilidad de  abusar  de  los  obreros,  libertando 
a  éstos,  y  cortando  a  los  patrones,  por  con- 
siguiente, la  facultad  de  competir  entre  sí  a 
fuerza  de  pagar  poco  la  mano  de  obra,  de 
lo  que,  cruel  y  estúpido  como  es,  ni  los  pa- 
trones mismos  acaban  por  recoger  beneficio. 
Si  un  tendero  paga  hoy  veinte  centavos  por 
coser  una  camisa,  no  falta  otro  que  ofrece 
quince . . .  para  vender  las  camisas  por  cinco 
centavos  menos.  Y  las  pobres  costureras  tienen 
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que  aceptar  por  temor  al  hambre.  Sin  contar 
con  la  chistosa  competencia  que  les  hacen  los 
talleres  de  hermanitas  que  no  pagan  alquile- 
res ni  impuestos. .  .  ni  tampoco  salarios  a  sus 
<protegidas>.  Y  la  masa  de  empleados  y 
obreros  compra  menos  camisas  de  las  que 
quisiera,  por  baratas  que  sean,  porque,  ¡como 
ganan  tan  poco  y  los  alquileres  y  la  comida 
son  tan  caros...!  Ks  un  círculo  vicioso  de 
pobreza.  Piensen  en  esto  los  comerciantes  e 
industriales. 

Bntre  las  muchas  consecuencias  que  trae- 
ría la  reforma,  a  más  de  un  alivio  inmediato 
para  la  clase  trabajadora,  se  encontraría  su- 
primido el  grave,  conflicto  que  hoy  tiene  todo 
padre  para  la  colocación  o  carrera  que  buscar 
para  sus  hijos,  pues,  verdaderamente,  hoy 
parecen  cerrados  todos  los  caminos  para  el 
que  no  tiene  fortuna.  La  gente  se  agolpa  en 
demanda  de  empleos  públicos,  principalmente 
porque  no  hay  salida  por  otros  lados...  (ni 
por  ése  tampoco).  Sobran  doctores,  sobran 
escribientes,  sobran  carpinteros,  sobran  peo- 
nes, sobran  maestras.  Parece  que  en  este  país 
sobrara  todo  el  mundo. .  .  ¡y  hay  quienes  pi- 
den inmigración!  ¡y  está  el  país  despoblado! 
jQué  absurdas  contradicciones! 

Ya  vendría  inmigración  si  la  reforma  geor- 
gista  se  llevara  a  cabo.  Vendrían  a  miles  y 
a  millones,  pero  no  para  ser  explotados  por 
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nadie,  ni  a  ser  «malos  elementos  extraños», 
sino  a  encariñarse  con  una  tierra  que  les  da- 
ría de  verdad,  pan,  salud,  instrucción  y  ale- 
gría, como  a  todos  los  ciudadanos.  No  harían 
falta  mausers  para  « defenderse  >  de  ellos.  Nos 
bendecirían,  ellos  y  sus  familias  europeas,  y 
eso  nos  compensaría  de  las  maldiciones  que 
nos  echaran  los  accionistas  de  por  allá. 

El  interés  del  dinero  bajaría  mucho,  por 
cuanto  muchos  serían  los  que  pudieran  crear- 
se capital  propio.  Desaparecería  «dulcemente» 
el  capitalismo,  como  poder  dominador  de  unos 
cuantos,  cuando  todos  pudiésemos  ser,  más  o 
menos  en  grande,  capitalistas. 

Ninguna  falta  nos  hace,  no,  el  capital  ex- 
tranjero, ya  que  el  país  fértil  y  su  población 
son  capaces,  si  se  les  deja,  de  crearlos  en 
cantidad  indefinida.  Aun  hoy  se  crea  más  del 
que  se  sabe  y  quiere  emplear  útilmente.  Y  no 
se  emplea  así,  porque  se  concentra  en  pocas 
manos,  debido  a  la  cualidad  de  «imán  de  los 
valores»  que  tiene  la  posesión  de  la  tierra;  y 
tales  poseedores  encuentran  más  cómodo,  na- 
turalmente, especular  con  la  misma  o  gastar 
lujosamente  las  rentas. .  .  en  el  extranjero.  Y 
tenemos  que  esperar  que  del  extranjero  venga 
capital  para  las  empresas,  y  ellas,  con  perfecta 
razón,  exportan  los  intereses,  mientras  los  ha- 
bitantes del  país  miramos  la  tragicomedia. 

«Preguntad  a  cualquier  hombre  ducho  en 
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negocios  —  dice  George  —  ajeno  a  las  espe- 
culaciones doctrinales,  pero  diestro  en  hacer 
dinero.  Decidle:  «Aquí  hay  una  pequeña 
aldea  que  en  diez  años  será  una  gran  ciu- 
dad ;  en  diez  años  el  ferrocarril  habrá  reem- 
plazado a  la  diligencia;  la  luz  eléctrica  a  las 
velas  de  cera;  rebosará  en  toda  clase  de  ma- 
quinaria y  de  aquellos  elementos  que  tan 
enormemente  multiplican  la  eficacia  del  tra- 
bajo. Dentro  de  esos  diez  años,  ¿será  más 
elevado  el  interés? 

Os  dirá:   «No». 

¿Serán  algo  más  altos  los  salarios  del  tra- 
bajo usual?  A  un  hombre  que  no  tenga 
más  que  su  trabajo,  ¿le  será  más  fácil  vivir 
con  independencia? 

Os  dirá:  «No».  I^os  salarios  del  trabajo 
usual  no  serán  más  altos;  por  el  contrario, 
probablemente  serán  más  bajos;  para  el  mero 
trabajador  no  será  más  fácil  vivir  con  inde- 
pendencia; probablemente  estará  más  ago- 
biado.» 

— ¿Qué,  pues,  será  más  alto? 

—  «La  renta,  el  valor  de  la  tierra.  Id, 
comprad  un  pedazo  de  terreno  y  conser- 
vadlo». 

Y  si  en  tales  circunstancias  seguís  su  con- 
sejo, no  necesitáis  hacer  nada  más.  Podéis 
sentaros  y  fumaros  vuestra  pipa.  Podéis  va- 
gabundea'r  coma  los  ¿azzaro^n  de  Ñapóles  o  los 
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lepiss^5©s  de  Méjico;  podéis  subir  eu  globo  o 
meteros  en  un  agujero  de  la  tierra,  y  sin 
hacer  el  más  mínimo  trabajo,  sin  añadir  una 
brizna  a  la  riqueza  de  la  sociedad,  dentro  de 
diez  años  seréis  ricos.  En  la  ciudad  nueva 
tendréis  una  lujosa  casa;  pero  entre  sus  edj 
ficios  públicos  habrá  un  asilo»  (i). 

Hoy  no  hay  estímulo  razonable  para  la| 
industrias  nacionales,  pues  el  proteccionism( 
aduanero  no  lo  es.  Ni  siquiera  lo  hay  pan 
mejorar  los  métodos  agrícolas.  Cuando  s< 
piensa  que  si  los  chacareros  de  una  zona  si 
empeñaran  en  producir  más  y  mejor,    invir- 

^„ ,    -j  -     j      , 

lo  Único  que  resultaría  es  que  valorizarían  los 
campos  y  les  subirían  los  arriendos,  se  saca 
la  consecuencia  de  que  lo  que  más  les  con- 
vendría, es  ponerse  de  acuerdo  entre  ellos 
para  trabajar  lo  menos  y  peor  posible,  pues, 
siendo  la  tierra  de  otros,  nunca  saldrán  de 
ganar  lo  indispensable  para  no  morirse  de 
hambre.  Esto  es  monstruoso,  pero  tan  cierto 
como  una  verdad  matemática. 

Medida  tan  radical  como  la  que  propongo 
(que  propuso,  mejor  dicho,  Henry  George) 
parecerá  a  muchos  extrema :  pero  si  el  gobier- 
no la  implantara,  habría  realizado  un  acto 
eminentemente    «conservador».   Conservador 

(1)    B.  Argente.— Ob.  cít,,  p.  123. 
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de  la  paz  social,  que  es  el  primer  bien  que 
los  gobiernos  deben  asegurar  a  los  pueblos. 
Conservador  de  la  paz  y  creador  de  la  justi- 
cia económica  que  aun  falta  por  realizar.  La 
revolución  norteamericana,  la  francesa,  la  de 
Mayo  y  otras  análogas,  dieron  a  los  hombres 
la  libertad  civil  y  política,  a  más  de  la  liber- 
tad de  conciencia  que  la  Reforma  religiosa  y 
la  ciencia  positiva  habían  obtenido  para  la 
humanidad. 

Pero  esas  libertades,  de  gran  valor  instru- 
mental, sirven  poco,  concretamente,  por  sí 
solas,  si  no  se  las  complementa  con  la  libera- 
ción de  la  opresión  económica  que  hoy  cohibe 
a  la  mayor  parte  de  los  hombres  y  les  difi- 
culta o  impide  ser  buenos  y  nobles. 

No  es  la  sujeción  a  sindicatos  ni  la  orga- 
nización formicaria  de  los  marxistas  lo  que 
ha  de  darles  esa  libertad.  Los  hombres  no 
son  hormigas. 

No  necesitamos  en  este  país  soviets  ni  nin- 
guna transformación  esencial  de  las  institu- 
ciones gubernativas.  En  el  marco  republicano 
de  ellas  caben  todas  las  libertades  si  se  apli- 
can según  sus  naturales  tendencias.  Por  ser 
de  fundamento  democrático  no  deben  ni  po- 
drán seguir  mucho  tiempo  al  servicio  de  me- 
norías privilegiadas,  sino  al  servicio  de  todos. 
Cuanto  antes  se  dé  cumplimiento  a  este  carác= 
ter  que  genuinamente  tienen,  será  mejor. 
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lyiberando  la  tierra  se  habrán  resuelto  como 
por  encanto  casi  todos  los  males  sociales;  y 
también  los  delitos,  que  no  son  sino  síntomas 
o  corolarios,  pero  nó  causas;  y  se  elevaría  tam- 
bién el  valor  moral  de  todos  los  hombres  que, 
sin  padecer  miseria  ni  ser  delincuentes,  están 
obligados  por  las  circunstancias  a  oprimir  a 
otros  o  ser  oprimidos  en  su  dignidad,  debido 
a  la  forma  penosa  en  que  hoy  se  lucha  por 
la  vida  y  a  las  cosas  que  hay  que  soportar 
para  ir  adelante.  Casi  todas  las  bellaquerías 
que  hacen  los  hombres  es  por  miseria  o  por 
miedo  a  la  miseria,  propia  o  de  los  suyos. 


XL  ™  AIv  PODBR  EJECUTIVO, 
ESPECIAX^MENTE. 

Nuestra  constitución,  como  la  norteameri- 
cana, tiene  el  buen  tino  de  dar  mucho  as- 
cendiente al  poder  ejecutivo;  y  en  esas  con- 
diciones, ¿qué  puede  importarle  a  un  gobier- 
no salido  de  las  urnas,  la  oposición  intere- 
sada e  injusta  de  las  minorías  privilegiadas 
o  de  los  rivales  celosos? 

Iva  escueta  confiscación  de  la  renta  de  la 
tierra  no  ha  sido  practicada  en  ningún  país, 
pero  en  varios  se  ha  ensayado  parcialmente 
con  éxito;  y  el  que  sea  nueva  la  obra  no  me 
parece  razón  suficiente  para  no  emprenderla, 
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si  nuestras  autoridades  se  deciden  por  una 
buena  vez  a  ser  originales.  No  se  trata  de 
originalidad  de  pensamiento,  que  no  incumbe 
a  los  gobernantes  el  tenerla,  sino  de  origi- 
nalidad de  ejecución.  Ni  Wilson  inventó  la 
I/iga  de  las  naciones,  —  que,  acogida  e  im- 
puesta por  la  opinión  popular,  hasta  sus 
enemigos,  como  Clémenceau,  aceptan  « son- 
rientes»,— ni  Lenin  y  Trostky  inventaron  el 
marxismo;  pero,  como  agentes  ejecutivos,  no 
hay  duda  que  han  sido  perfectamente  origi- 
nales. 

Y  nosotros  ¿siempre  hemos  de  esperar  para 
hacer  las  cosas  a  que  sean  viejas  en  otras 
partes?  ¿Siempre  hemos  de  copiar  a  los  de- 
más? ¿Nunca  hemos  de  hacer  que  nos  imiten? 
¿No  es  papel  muy  propio  de  América,  dar  al 
mundo  lecciones  de  generosidad  y  elevación? 

Gobernar  es  prever;  y  muy  corta  previsión 
tendrá  el  gobernante  que  no  vea  como  vamos, 
nosotros  y  todo  el  mundo,  a  una  completa 
crisis  de  la  organización  social.  No  hay  que 
dejarse  atropellar  por  los  acontecimientos. 

El  jefe  de  la  Cancillería  decía,  el  año  pa- 
sado, despidiendo  al  ministro  de  Bélgica: 
« No  es  admisible  que  grandes  masas  de 
»  hombres,  contribuyendo  con  su  ruda  labor 
»  al  bien  de  la  comunidad,  sólo  tengan  por 
»  presente  la  pobreza  y  por  futuro  la  mise- 
»  ria.  I/a  democracia  no  es  solamente  igual- 
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»  dad  política:  es,  a  la  vez,  posibilidad  de  al- 
»  canzar  un  mínimo  de  bienestar  siquiera.  No 
»  es  esto  pueril  sentimentalismo;  es  imperiosa 
»  exigencia  de  justicia  colectiva. » 

Muy  bien  hablado:  Sólo  falta  hacerlo  bue- 
no... sustituyendo  «mínimo»  por  « ¡máximo! ». 

¡Oh,  sí:  es  preciso  hacerlo!  Bs  preciso  a  la 
dicha  de  la  vida.  La  vida  sana,  entusiasta, 
alegre.  La  vida  sin  agobios,  sin  innecesa- 
rias restricciones.  Sin  privilegios  artificiales. 
Sin  otros  privilegios  que  los  naturales  y  legí- 
timos, de  la  salud,  de  la  belleza,  la  constan- 
cia, la  ingeniosidad,  la  energía,  el  talento, 
la  elevación,  la  bondad. .  .  la  .simpatía! 


Publicado  en  la  Revista  Argentina  de  Cien- 
cias Políticas.  Febrero  12  5'  marzo  12  — 1919. 
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/VAuCHOS  leímos,  al  empezar  la  guerra,  las 
manifestaciones  de  herr  Helferich, -fi- 
nanciero al  servicio  del  estado  alemán,  con 
las  cuales  pretendía  persuadir  al  mundo— y, 
sobre  todo,  supongo,  a  los  países  enemigos 
del  suyo  en  esta  contienda,  para  incitarlos  a 
ir  cediendo  —  de  que  la  situación  económica 
alemana  es  muy  satisfactoria  y  suficientes  sus 
recursos  para  permitirle  prolongar  la  lucha 
indefinidamente. 

El  argumento  era  este :  I^os  aliados  expor- 
tan su  oro  al  extranjero  para  pagar  los  ma- 
teriales bélicos  o  de  otro  género  y  las  ma- 
terias primas  que  consumen  abundantemente 
sus  ejércitos;  valores  cuya  importación  ex- 
traordinaria no  pueden  compensar  con  las 
propias  exportaciones  de  mercaderías,  estan- 
do disminuida  la  producción  en  dichos  países 
a  causa  precisamente  de  la  guerra,  que  re- 
tiene bajo  banderas  a  un  gran  número  de 
hombres,  pasados  así  de  productores  a  con- 
sumidores. Por  consiguiente  los  países  alia- 
dos se  están,  arruinando  a  pasos  agigantados. 
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Hasta  aquí,  conformes. 

— Pero,  añadía,  el  haber  incomunicado  In- 
glaterra a  Alemania  con  el  resto  del  mundo 
resulta  para  esta  última  una  ventaja  provi- 
dencial. Obligada  a  bastarse  a  sí  misma,  guar- 
da para  sí  su  metálico;  y  todos  los  valores 
circulan  dentro  de  ella  formando  una  cadena 
de  transacciones  que  puede  ser  interminable. 
El  estado  alemán  ha  hecho  empréstitos  in- 
ternos, los  alemanes  han  entregado  su  oro 
al  gobierno  a  cambio  de  papeles,  y  mediante 
ellos  se  pagan  unos  a  otros  y  todo  queda  en 
casa.  Mientras  los  demás  se  hunden,  nosotros 
seguiremos  flotantes». 

Y  no  es  así.  He  leído  posteriormente  tra- 
bajos sobre  el  asunto,  escritos  por  personas 
competentes,  y  demuestran  que  eso  es  un  so- 
fisma. Pues  el  oro  es  un  valor  muy  exiguo  en 
relación  con  todos  los  demás  que  constituyen 
el  haber  de  un  país ;  y  son  principalmente  estos 
otros  (tierras,  casas,  maquinarias,  materias, 
obreros,  vinculaciones  comerciales,  etc.,  etc.), 
lo  que  forma  principalmente  su  riqueza.  El 
oro  es  sólo  una  parte  de  los  ahorros ;  y  si 
se  consumen  gran  parte  de  los  demás  valo- 
res, materias  primas,  obreros,  etc.,  sin  poder 
simultáneamente  reponerlos,  la  ruina  será  tan 
galopante ...   y  más  también. 

Estos  hechos  y  consideraciones  me  han 
traído  a  la  memoria  un  cuento,  que  me  pa- 
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rece  expresar  oportunamente  la  situación  de 
Alemania  en  ese  sentido. 


Dos  andaluces  que  andaban  escasos  de  rea- 
les, resolvieron  juntar  los  pocos  de  ambos  en 
un  negocio,  fácil  a  su  parecer,  y  provechoso. 
Habiendo  feria  y  fiesta  en  un  pueblo  vecino  al 
suyo,  se  les  ocurrió  comprar  a  medias  un  barri- 
lito  de  aguardiente  y  llevarlo  allí  para  ven- 
derlo por  copas,  repartiéndose  las  utilidades. 

Hicieron  la  compra  del  barril,  y  pédibus  an- 
dando se  pusieron  muy  temprano  en  marcha 
para  llegar  a  tiempo  de  despachar  toda  la 
existencia,  cosa  que  daban  por  segura,  sa- 
biendo la  abundancia  de  aficionados  a  empi- 
nar el  codo. 

Llevaban  el  barril  a  cuestas  alternativa- 
mente y  al  que,  después  de  un  buen  par  de 
horas  de  camino,  lo  cargaba,  iba  empezando 
a  resultarle  pesado.  El  sol  ya  picaba,  la  dis- 
tancia restante  aun  era  larga,  habían  salido 
en  ayunas  y,  en  suma,  tenía  unas  ganas  fe- 
roces de  echar  un  traguito  para  reconfortarse. 

Pero  se  oponía  un  serio  obstáculo.  Cuando 
cerraron  el  trato,  conociéndose  ambos  muy 
bien,  y  sabiéndose  tan  aficionados  a  la  droga 
como  el  que  más  de  sus  futuros  clientes,  ha- 
bían   hecho  formal  y   recíproca  promesa  de 
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no  probar  el  contenido  del  barri],  para  evitar 
el  riesgo  de  que  ellos  mismos  se  lo  bebie- 
sen...  y  entonces  i  adiós  negocio! 

vSin  embargo  de  este  formal  convenio,  nues- 
tro hombre  iba  discurriendo  cómo  consegui- 
ría que  su  compañero  le  autorizase  para  pro- 
bar el  líquido  prohibido,  y  recordó  que  del 
capital  de  compra  le  sobrara  a  él  una  perra 
gorda^  {})  justamente  el  precio  de  una  copa. 
Y  le  hizo  al  socio  la  proposición  de  com- 
prársela. 

— Hombre,  no.  ¿No  hemos  convenido  en 
que  no  podemos  tocar  el  aguardiente?  La 
palabra  es  palabra. 

—De  acuerdo.  Está  bien  que  no  nos  lo 
tomemos  sin  más  ni  más.  Pero  ¿no  lo  lleva- 
mos a  la  feria  para  venderlo?  Pues  háztela 
cuenta  de  que  yo  soy  un  parroquiano  y  te 
pago  la  copa  con  mi  perra  grande.  ¿  Qué  más 
da  despachar  aquí  o  en  la  feria?  Si  ahora 
pasara  cualquiera  y  nos  pidiera  una  copa  ¿no 
se  la  venderíamos?  ¡Supongamos  que  yo  soy 
ese  cualquiera! 

El   argumento   no  tenía  vuelta  de  hoja,  y 


{})  Moneda  de  cobre  análoga  a  la  nuestra  de  dos  centavos. 
En  España  las  llaman  comúnmente  así,  por  tener  un  león  fi- 
gurado en  una  de  sus  caras,  el  que  el  pueblo  equiparó  humo- 
rísticamente cuando  aparecieron,  a  un  perro  de  aguas.  La  mo- 
neda pequeña  de  cinco  céntimos  de  peseta  es  así  una  perra 
chica,  y  la  grande,  de  diez,  una  perra  gorda. 
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hubo  el  otro  de  convencerse  y  ceder  a  la  pe- 
tición, cobrándose  la  perra. 

Ya  he  dicho  que  los  dos  eran  buenos  afi- 
cionados; y  el  compañero  vendedor  entró,  al 
cabo  de  un  rato,  en  tentación  de  echar  tam- 
bién un  trago,  encontrando  que,  siendo  actual 
poseedor  de  la  perra  grande,  podía  invocar 
las  mismas  razones,  y  a  más  el  precedente. 
A\  primero  le  pareció  muy  lógico  que  tomase 
su  copa,  a  condición,  naturalmente,  de  soltar 
la  perra. 

Otro  rato  de  andar  y  nuevo  intercambio 
de  copa  y  de  perra  y.  . .  resultado:  a  fuerza 
de  transacciones  internas  se  bebieron  el  ba- 
rrilito  de  aguardiente  en  el  camino. 


Los  alemanes,  se  cobran  y  se  pagan  unos 
a  otros;  pero  al  final  de  cuentas  habrán  con= 
sumido  el  capital-aguardiente  y  se  quedarán 
con  el  oro-perra. 

Y  quizá  queden  también  ebrios  de  entusias- 
mo por  los  gobernantes  que  les  han  metido 
en  el  negocio. 

Publicado  en  L,a  Nota. 
Noviembre,  13  de  1915. 
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rjESDE  que  la  ley  electoral  ha  dado  entrada 
en  el  Congreso  a  oposiciones  efectivas, 
se  manifiesta  en  las  costumbres  de  nuestro 
periodismo  una  práctica  nociva,  de  la  que 
La  Nación  principalmente  debe  ser  acusada. 

A  partir  de  la  época  que  señalo,  las  cró- 
nicas parlamentarias  han  dejado  de  reflejar 
el  contenido  de  las  sesiones  en  la  forma  sin- 
tética, pero  total,  a  que  estábamos  acos- 
tumbrados y  nos  es  debida;  pues  nuestros 
principales  diarios  las  mutilan  sistemática  e 
intencionalmente,  desfigurando  a  los  ojos  del 
público  la  índole  de  los  debates  y  la  actua- 
ción de  los  representantes  del  pueblo  que 
en  ellos  toman  parte. 

Y  esto,  que  puede  ser  admisible  en  dia- 
rios explícitamente  partidistas,  como  La  Va7i- 
guardta  y  La  Época,  no  lo  es  de  ningún  modo 
en  los  que  se  declaran  repetidas  veces  inde- 
pendientes, como  La  Nación  y  La  Prensa. 
El  leve  valor  doctrinario  de  esta  última  — 
tan  desproporcionado  con  su  circulación,  ex- 
tensión y  volumen  arquitectónico —  la  excu- 
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saría  quizá  más  fácilmente  de  nuestras  exi- 
gencias ;  pero  en  La  Nación  nos  debe  parecer 
tal  acción  intolerable  a  cuantos  la  queremos 
y  profesamos  el  culto  del  decoro  intelectual 
y  deseamos  ardientemente  el  progreso  de 
nuestra  democracia.  Nada  mejor  que  una  re- 
vista Nosotros,  voz  de  jóvenes  ideófilos,  para 
llevar  una  advertencia  y  protesta  contra  el 
atentado. 

La  Nación,  menos  que  ninguno  debe  con- 
siderarse con  derecho  a  cometerlo  :  pues 
aparte  del  carácter,  común  a  todo  periódico, 
de  institución  pública,  es  ella  justamente  la 
que,  disponiendo  de  mayor  prestigio  y  ante- 
cedentes honrosos,  está  más  obligada  a  res- 
petarlos y  a  cuidar  su  crédito  moral  e  in- 
telectual ante  la  opinión  pública. 

Su  otro  carácter  de  empresa  mercantil,  po- 
dría justificar  semejante  conducta  en  un  dia- 
rio, si  en  cuestiones  de  alto  interés  nacional 
como  esta  que  tratamos  pudiera  admitirse 
que  se  sobreponga  a  la  función  primordial 
de  órgano  de  la  opinión.  Y  aun  en  este  sen- 
tido utilitario,  si  bien  puede  pensarse  que 
los  directores  de  diarios  sepan  donde  les 
aprieta  el  zapato,  también  puede  creerse  que 
muchas  veces  alguno  entienda  mal  sus  ver- 
daderos intereses,  pues  La  Rochefoucauld  ya 
advirtió  que  «  Un  habíle  homme  doit  régler 
le  rang   de  ses   intérets,   et  les   conduire  cha- 
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cun  dans  son  ordre.  Notre  avidité  le  trouble 
souvent,  en  nous  faisant  courir  a  tant  de  dio- 
ses a  la  j oís,  que  pour  désirer  trop  les  moins 
importantes,  on  ma?ique  les  plus  considérahlesr> . 

Particularmente  a  los  diputados  socialistas 
hace  La  Nación  víctimas  (víctimas  que,  en- 
tre paréntesis,  gozan  de  bastante  buena  sa- 
lud) de  su  parcialidad  boycoteante.  Sólo  trans- 
cribe sus  palabras  cuando  tienen  el  sentido 
de  sacar  las  castañas  del  fuego  contra  algún 
enemigo  común— como,  por  ejemplo,  los  ra- 
dicales—o bien  cuando  se  refieren  a  inci- 
dentes amenos  de  menor  cuantía.  Y  así  se 
comprende  cómo  un  lector  exclusivo  de  La 
Nación  no  puede  tener  sobre  aquéllos  otra 
idea  sino  la  de  tratarse  de  unos  señores  que  se 
limitan  a  lanzar  invectivas  y  causar  desór- 
denes arbitrarios — pues  se  les  ocultan  los 
motivos  de  ellos — y  sobre  todo  se  oculta  la 
labor  seria  e  importante  que  indudablemente 
realizan. 

Iva  reseña  de  la  última  sesión  (14  de  enero) 
es  típica  en  varios  detalles.  Reproduce  com- 
pleto el  incidente  entre  el  presidente  ocasio- 
nal señor  Zeballos  y  el  diputado  De  Tomase, 
no  tanto — se  ve  claro — por  dar  cuenta  de  lo 
dicho  por  éste,  cuanto  por  evidenciar  la  ar- 
bitrariedad de  aquél.  Pero  pasa  muy  por  en- 
cima el  bastante  largo  discurso  que  el  mismo 
De  Tomaso    pronunció    después   en    defensa 
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del  proyecto  Justo  sobre  creación  de  escue- 
las primarias,  en  conmemoración  del  cente- 
nario de  la  Independencia,  ya  que  esto  sería 
presentar   a   ambos  en  favorable  aspecto,  (i) 

Más  adelante  transcribe  las  razones  de 
certera  dialéctica  conque  Justo  contestó  al 
radical  R.  Araya,  en  las  que  se  extrañaba 
de  que  este  diputado  de  un  partido  revoltoso 
por  excelencia,  se  manifestara  tan  alarmado 
contra  el  derecho  que  algunos  parlamenta- 
rios creían  tener  para  faltar  a  una  sesión, 
cuando  los  representantes  radicales  al  cole- 
gio electoral  de  Córdoba  obstruyeron  la  elec- 
ción del  gobernador  Cárcano  al  verle  con  evi- 
dente mayoría  en  su  favor. 

Era  un  fuerte  golpe  a  la  consecuencia  ra- 
dical y  por  eso  solamente  lo  publica.  Pero 
el  caso  es  que  el  señor  Araya  intentó  al  me- 
nos su  defensa,  y  de  ella  ni  mención  siquiera, 
haciéndole  injusticia  al  omitirla. 

Con  esta  parcialidad  inspirada  en  tenden- 
cias favorables  a  los  partidos  Demócrata  y 
Cívico  —  legítimas  y  quizá  oportunas,  según 
mi  modesto  parecer,  pero  no  declaradas  — 
no  se  puede  evaluar  que  daño  hará  La  Na- 
ción a  los  partidos  Socialista  y  Radical  (tal  vez 


(1)  ¿Habrá  alguien,  por  otra  parte,  aun  como  cálculo,  más 
interesado  en  la  disminución  del  analfabetismo  que  un  diario 
de  gran  circulaeidn^  con  fundadas  esperanzas  de  larga  vida  que 
le  permita  alcanzar  a  recoger  el  beneficio? 


I2S 


BE       COSAS       F  E  B  I  O  D  I  S  T  I  C  A  S 

sea  bastante  exiguo)  pero  desde  luego  se 
puede  asegurar  que  lo  hace  a  la  opinión  pú- 
blica, la  cual  precisamente  en  estos  tiempos 
de  memorable  renovación  política,  en  los  que 
se  ha  llegado  a  dar  realidad  al  voto  ciuda- 
dano, necesita  más  que  nunca  saber,  mediante 
ecuánimes  informaciones,  cuál  es  la  calidad 
y  propósitos  de  cada  personaje  político,  para 
usar  con  conocimiento  y  para  bien  de  la  Pa- 
tria, de  la  facultad  electora  recientemente 
adquirida;  y  es  vituperable  que  un  periódico 
tan  autorizado  y  tan  difundido  no  contribuya 
debidamente  sobre  el  particular. 

Ks  esa  atención  al  pueblo,  quien  por  ser 
sostén  directo  de  los  diarios  puede  exigir  que 
le  sean  lealmente  consagrados  —  además  de 
un  egoísmo  bien  entendido,  por  encima  de 
las  transitorias  o  aparentes  ventajas  del  tem- 
peramento actual  —  la  que  creo  debería  de- 
terminar un  cambio  de  actitud,  pues  es  pre- 
sumible que  la  cultura  del  país  tenga  un 
reproche  latente  para  el  diario  de  las  nobles 
tradiciones,  (i) 

Mi  pequeño  I^arousse  dice  que  los  fariseos 
«afectaban  un  rigor  y  austeridad  puramente 
exteriores»  y  continúa  con  otras  expresiones 


(1}  Constato  con  satisfacción  que  desde  entonces  hssta 
ahora  La  Nación  ha  cambiado  las  prácticas  que  motivaron  este 
artículo.  {A^ofa  de  la  presente  edición). 
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más    desagradables  aún  para  aquellos  cons- 
picuos judíos. 


No  espero  que  La  Nación  me  haga  el  ho- 
nor de  contestar  a  estas  breves  y  bien  in- 
tencionadas observaciones ;  pero  si  por  ven- 
tura lo  hiciera,  le  agradecería  que  no  me 
acusara  de  prejuzgar  intenciones,  pues,  en 
cuatro  años,  se  han  vuelto  de  una  transpa- 
rencia enteramente  cristalina. 


Publicado  en  Nosotros, 
Enero  de  1916. 
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I  OS  clericales  —  que  son,  entre  los  católicos, 
aquellos  que  pretenden  para  la  iglesia 
romana  un  predominio  político  y  temporal, 
o  sea,  sobre  las  cosas  materiales — persisten 
en  apelar  a  los  sentimientos  patrióticos  de  la 
población  votante,  para  hacerlos  cómplices  de 
sus  ambiciones. 

La  empresa  no  les  llevará  a  nada  bueno, 
por  ser  cuestión  ya  resuelta  adversamente 
para  ellos  en  el  movimiento  general  de  las 
ideas  contemporáneas  y  en  los  principios  y 
sentimientos  liberales  profesados  por  la  ma- 
yoría de  los  habitantes  del  país,  (de  semi-anal- 
fabetos  para  arriba)  y  pronto  quedarán  pocos 
sin  comprender  de  qué  modo  se  trata  de  mis- 
tificarles. 

Persiste,  sin  embargo,  la  campaña. 

Hemos  visto  pegados  por  las  calles  un  ma- 
nifiesto de  propaganda  a  favor  de  una  «Pe- 
regrinación del  Centenario  a  I^uján »,  con  su 
buen  par  de  banderas  pintadas,  en  las  esqui- 
nas, y  dice  el  texto  que  «  el  acto  revestirá 
una    solemnidad  especial,    pues  significa    el 
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himno  de  gratitud  al  Todopoderoso  por  el 
fausto  centenario  de  nuestra  vida  indepen- 
diente y  la  plegaria  fervorosa  de  las  almas  a 
la  excelsa  Madre  de  Dios,  por  la  grandeza  y 
felicidad  de  la  patria  en  el  presente  y  el  por- 
venir». 

«Al  postrarnos  — agrega — ante  la  imagen 
veneranda,  a  cuyas  plantas  se  postraron  tan- 
tos proceres  ilustres,  inspirándonos  en  su  edi- 
ficante ejemplo...»  etc.,  etc. 

Empecemos  por  advertir  que  no  está  de- 
mostrada esa  ingerencia  del  Todopoderoso 
en  la  emancipación,  ni  se  sabe  en  qué  grado 
sea  por  ello  acreedor  a  gratitud  alguna. 

Lo  único  que  hasta  ahora  sabíamos  de  la 
independencia  es  que  fué  obra  de  algunos 
esclarecidos  espíritus,  esclarecidos  también  por 
la  observación  de  los  inconvenientes  que  la 
situación  colonial  aparejaba.  .  .  y  por  la  lec- 
tura de  aquellos  impíos,  Voltaire,  Rousseau  y 
demás  filósofos  revolucionarios,  tan  poco  sim- 
páticos a  la  Iglesia.  Dichos  espíritus  inicia- 
dores fueron  eficazmente  secundados  por  la 
fuerza  de  las  armas. . .  y  lo  demás  nos  es 
conocido. 

Pero  de  la  intervención  del  Todopoderoso, 
recién  ahora  tenemos  noticia. 

Respecto  a  « la  grandeza  y  felicidad  alcan- 
zada» convengamos  que  es  un  tanto  relativa, 
Después  de  cien  años  de  vida  independiente, 
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no  da  el  último  censo  más  que  ocho  millo- 
nes de  habitantes,  entre  los  cuales  abundan 
demasiado  los  que  vienen  en  condición  de 
ignorancia  y  escasez,  aunque  disponemos  de 
un  suelo  muy  amplio  y  fértil.  Son,  pues,  una 
grandeza  y  felicidad  algo  precarias,  que  nos 
dicen  a  gritos  cuánto  falta  por  hacer. 

Parece,  entre  paréntesis,  que  poco  contri- 
buyó el  clero  al  mencionado  engrandecimien- 
to, pues  el  famoso  y  documentado  publicista 
inglés  Norman  Angelí,  replicando  a  Critchfield, 
el  cual,  en  su  obra  sobre  las  repúblicas  de 
Hispano-América,  observa  « que  en  medio  del 
caos  de  sangre  y  trastornos  a  que  se  redujo 
por  espacio  de  un  siglo  la  historia  de  esos 
países,  el  clero  católico  conservó  intacta  la 
dignidad  de  sus  costumbres  y  la  elevación 
de  su  carácter,  y  sostuvo,  contra  toda  espe- 
ranza, su  propaganda  en  favor  de  la  paz  y 
del  orden»  le  contesta  que  «por  muy  con- 
movedor que  sea  el  espectáculo  y  por  más 
que  se  quiera  rendir  el  tributo  de  nuestra  ad- 
miración a  esos  buenos  varones,  no  puede 
71710  menos  de  sorprenderse  ante  la  ineficacia 
de  aquella  predicación  en  lo  que  respecta  a  la 
marcha  de  Hispano-América,  El  cambio  que 
hoy  presenciamos  allí  se  explica  por  el  he- 
cho de  haber  entrado  esos  países  en  la  co- 
rriente económica  del  mundo.  El  banco,  la 
fábrica,   la    vía  férrea,   han  introducido   fac- 
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torés  y  motivos  de  orden  completamente 
distintos  de  los  que  invocaba  el  sacerdocio  y 
tienden  rápidamente  a  convertir  a  esos  pue- 
blos, del  militarismo  y  sus  tentaciones  y  aven- 
turas, al  trabajo  honrado,  cosa  que  no  pudo 
alcanzar  la  propaganda  de  aquellos  levan- 
tados ideales». 

Kl  presbítero  Fasolino  ha  dicho,  en  cam- 
bio, a  los  peregrinos  de  Lujan  que  «en  el 
adelanto  y  progreso  alcanzados  por  la  Argen- 
tina ha  habido  una  importante  cooperación 
del  sacerdocio  en  ese  engrandecimiento».  Re- 
suelva el  lector. 

Pero,  viniendo  más  al  tema  de  este  artícu- 
lo, ¿qué  congruencia  va  a  haber  entre  esas 
ideas  de  caiohcismo  y  patriotismo  que  preten- 
den asociar  los  clericales? 

El  catolicismo  no  puede  ser  patriótico  ni 
nacional,  de  este  ni  de  ningún  otro  país,  por- 
que todo  nacionalismo  se  refiere  a  una  sola 
nación  y  se  desentiende  de  las  demás,  cuan- 
do no  las  hostiliza;  mientras  que  el  catolicis- 
mo es  perfectamente  internacional,  precisa- 
mente por  razón  de  su  mismo  nombre:  por- 
que es  católico.  Es  decir,  universal.  (IvO  pro- 
cura al  menos.) 

Y  a  tal  punto,  que  la  Iglesia  católica,  es 
justamente  la  más  antigua  e  importante  de 
las  instituciones  internacionales,  con  su  sede 
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central  en  Roma,  desde  donde  gobierna  y 
administra  las  creencias  de  toda  su  grey. 

Kn  ese  aspecto  de  su  internacionalidad,  ya 
que  no  en  otros,  se  parece  al  socialismo:  pues 
así  como  un  catolicismo  nacionalizado  deja- 
ría de  ser  católico,  el  socialismo  nacionaliza- 
do, ya  no  parece  socialista. .  .  por  más  que 
diga  Palacios. 

A  menos  que,  patrióticamente,  se  quisiera 
crear  una  secta  criolla,  a  manera  de  las  do- 
cenas de  ellas  inventadas  por  los  protestan- 
tes norteamericanos.  Pero, ¿cómo  pueden  que- 
rer eso  nuestros  católicos?  ¿Y  su  fidelidad  al 
Papa? 

Es  indudable,  pues,  que  si  se  celebran  las 
fechas  de  la  independencia  ha  de  ser  en  cuan- 
to argentinos ;  no  en  cuanto  cató  ticos. 

¿Cómo  puede,  pues,  asociarse  la  Iglesia  a 
los  asuntos  patrióticos  de  uno  y  otro  país 
sin  fomentar  antagonismos  entre  sus  propios 
fieles? 

Considérese  lo  que  hay  de  contradictorio 
en  el  afecto  que  diga  sentir  por  la  causa  de 
la  independencia  argentina,  ya  que  ésta  se 
produjo  a  expensas  del  dominio  españoleo 
sea. . .  ¡del  de  Su  Majestad  Católica!  Porque 
los  realistas  que  resistían  tanto  como  pudie- 
ron la  emancipación  de  estos  países,  también 
se  postraban,  como  «los  proceres  ilustres  », 
«ante  la  imagen  veneranda». 
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Digamos  más  bien  que  si  unos  y  otros  se 
postraban  fué  porque  así  era  la  costumbre  y 
así  las  creencias  de  aquellos  tiempos.  Y  aun 
me  sospecho  que  más  habían  de  abundar  los 
creyentes  a  machamartillo  entre  los  godos  que 
entre  los  revolucionarios. 


Publicado  en  La  Vanguardia. 
Julio  de  I9'6. 
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I^ARiv  W.  Ackerman,  corresponsal  alemán 
de  la  United  Press  y,  de  La  Nación,  y 
uno  de  los  periodistas  por  quien  el  mundo 
conoce  lo  que  el  gobierno  germánico  quiere 
que  se  sepa,  encuentra  modo— quizá  sin  bus- 
carlo, pues  debió  salirle  así,  naturalmente  — 
de  juntar,  en  un  solo  párrafo  y  en  grácil  ba- 
lanceo, la  barbarie,  unida  a  la  estupidez.  Y 
vale  la  pena  señalarlo. 

Dice,  describiendo  el  campo  alemán  de 
aviadores  en  Verdún: 

«  Fuimos  afortunados  e  infortunados  a  la 
vez  al  venir  a  este  aeródromo.  Afortunados, 
porque  nos  fué  dado  presenciar  un  combate 
aéreo  lleno  de  interés  y  emoción.  Infortuna- 
dos, porque  muy  cerca  de  nosotros  estaba  en 
aquellos  momentos  el  kronprinz,  que  había 
venido  con  su  estado  mayor  a  inspeccionar 
los  talleres  y  el  parque  aerostático,  y  entre- 
gados por  completo  a  las  incidencias  del 
combate,  no  nos  dimos  cuenta  de  la  presen- 
cia del  augusto  huésped.» 

Quiere  decirse  que  para  este  insensible  pa- 
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quidermo  resulta  una  felicidad  ver  cómo  unos 
hombres  enfurecidos  tratan  de  derribarse  mu- 
tuamente de  las  alturas,  cayendo  los  vencidos 
como  piltrafas  sanguinolentas;  pero  lamenta 
no  haber  tenido  la  imponderable  dicha  de 
admirarse,  y  seguramente  también  de  humi- 
llarse, ante  la  impertinente  y  tilinga  figura 
del  torpe  y  trágico  kronprinz. 

No  envuelven  estas  observaciones  una  cen- 
sura para  La  Nación,  por  tener  tan  lamen- 
tables corresponsales,  (¿Ni  cómo  podríamos 
reprochárselo  tratándose  precisamente  del 
magnífico  número  de  ayer?  —  y  no  lo  digo 
por  Mr.  Paul  Adam). 

Al  contrario,  conviene  que  se  siga  exhi- 
biendo, para  excitación  de  la  antipatía  uni- 
versal—  la  de  los  alemanes  inclusive  —  no 
sólo  la  calidad  y  hechos  de  la  autocracia  ger- 
mana, sino  también  la  de  sus  inmorales  acó- 
litos y  pregoneros. 

Publicado  en  I^a  Vanguardia, 
Octubre  3,  19.6. 
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pN  medio  de  la  universal  obsesión  que 
echó  sobre  las  mentes  el  bárbaro  desafío 
alemán  referente  al  bloqueo  por  medio  de 
submarinos,  un  hombre,  entre  todos,  tenía 
motivos  para  estar  seriamente  preocupado: 
el  presidente  Wilson. 

De  él  se  esperaba  un  juicio  de  las  com- 
plejas emergencias  que  el  caso  acarreaba,  y 
consecuentemente  una  rápida  decisión  que 
implicaría  un  tremendo  compromiso  para 
cien  millones  de  habitantes. 

La  situación,  si  no  única,  es  de  las  más 
graves  que  puede  tener  un  hombre  de  con- 
ciencia frente  a  sí. 

Y  en  el  breve  intervalo  transcurrido  des- 
de el  recibo  de  la  nota  hasta  la  ruptura  de 
relaciones  diplomáticas  entre  los  Estados 
Unidos  y  Alemania;  mientras  Wilson  debía 
estar  agobiado  por  la  consideración  de  todos 
los  antecedentes,  de  las  diversas  interpreta- 
ciones que  sobre  los  hechos  actuales  podían 
hacerse  y  las  ulterioridades  previsibles  de 
todas  las   resoluciones   imaginables    para   el 
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conflicto  de  principios,  de  fuerzas,  de  dere- 
chos y  de  intereses.  . .  Bn  esa  situación  apu- 
rada, tuvo  Wilson  la  tranquilidad,  la  pacho- 
rra, si  ustedes  quieren,  de  dedicar  parte  de 
una  mañana  al  juego  del  golf;  tal  vez  para 
sosegar  sus  nervios,  como  infería  el  tele- 
grama. 

Es  un  pequeño  suceso  y  una  gran  lección 
que  sólo  en  país  anglosajón  podían  darse. 

No  hay  otra  raza  civilizada  en  el  mundo 
que  haya  llegado  a  ese  estado  de  equilibrio 
de  costumbres,  dado  el  cual  es  posible  que 
un  jefe  de  estado  o  cualquier  otro  conside- 
rable personaje,  lo  mismo  que  cualquier  jo- 
ven empleado  de  comercio,  crean  necesaria 
y  merecedora  de  ser  tomada  en  serio  la  prác- 
tica cotidiana  de  los  juegos  físicos  a  la  in- 
temperie y  que  eso  nunca  sea  ridículo. 

Ks  una  lección  que  nos  da  Wilson,  de  digno 
individualismo  y  de  respeto  a  la  propia  per- 
sona. Por  difíciles  que  sean  los  asuntos  o 
negocios  que  un  hombre  pueda  tener  entre 
manos,  debe  procurar  no  desatender  sus  há- 
bitos y  sanas  costumbres;  así  como  por  apa- 
rentemente grandes  que  sean  cualesquiera 
conveniencias,  tampoco  debe  perder  de  vista 
su  moral,  y  su  decoro. 

Al  fin  de  cuentas,  el  mejor  negocio  y  la 
mayor  bien  entendida  conveniencia  son  vivir 
noble  y  saludablemente. 
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Por  otra  parte,  no  ha  de  creerse  que  ante 
un  intrincado  y  perentorio  problema  sea  la 
actitud  más  oportuna  el  ponerse  de  codos 
sobre  un  escritorio,  con  la  cabeza  entre  las 
manos,  entonteciéndose  a  fuerza  de  revolver 
papeles  a  última  hora  y  a  fuerza  de  tazas 
de  café. 

Dice  Ganivet  que  los  mejores  pensamien- 
tos son  los  que  vienen  andando ;  y  bien  pue- 
den venir,  andando,  a  la  manera  de  Wilson, 
sobre  el  césped,  tras  una  pelota  y  con  una 
cachiporra  en  la  mano. 

Cierto  escritor  francés  publicó  un  docu- 
mentado libro  titulado:  «¿En  qué  consiste 
la  superioridad  de  los  anglosajones?»  Casi 
se  puede,  abreviando  mucho,  hacerla  residir 
en  eso:  en  el  golf  de  míster  Wilson.  Com- 
párese el  episodio  con  el  estiramiento  y  con 
la  gravedad,  frecuentemente  asnal,  inherente 
a  los  personajes  de  otras  naciones:  quienes 
antes  se  dejarían  cortar  una  oreja  que  mos- 
trarse al  público  en  mangas  de  camisa  y  ju- 
gando como  muchachos,  cosa  que  se  da  con 
frecuencia  en  Norte  América. 

Publicado  en  Nuevos   Tiempos. 
Feb.   I7-I9J7. 
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Sus  éxitos  en  varios  países  y  su  extraño  abandono  en  el 
nuestro.— La  historia  dei  «fracaso» —Propósitos  del  mi- 
nistro de  agricultura. 


I — I A  sido  tan  extraordinaria  este  año  la  in- 
vasión de  la  plaga,  cuya  magnitud  es- 
pantosa mostró  a  la  cámara  y  al  pueblo  el 
diputado  Cúneo,  con  elocuente  y  concienzuda 
exposición,  en  la  sesión  del  15  de  enero,  que 
impone  con  apremio  angustioso  la  necesidad 
de  hallar  y  aplicar  medios  más  eficaces  que 
los  usados  hasta  hoy  para  combatirla. 

Soportar  impotentes  una  calamidad  tan 
onerosa,  implica,  dice  Martín  Gil,  ruina,  des- 
crédito y  vergüenza  para  la  Argentina;  y 
añade  que  no  habría  dinero  más  bien  gasta- 
do que  el  invertido  en  la  matanza  sistemá- 
tica de  la  langosta. 

Sistemática  e  inteligente,  hay  que  agregar, 
pues  una  cosa  es  gastar  dinero  y  otra  tirarlo 
en  hacer  que  se  mata. 
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Kn  la  misma  sesión  manifestó  el  señor 
Pueyrredón,  ministro  de  agricultura,  su  opi- 
nión de  que  mientras  no  se  encuentre  un  me- 
dio biológico  de  destrucción,  serán  insuficien- 
tes todos  los  métodos  mecánicos  empleados 
contra  ella. 

Ivos  medios  biológicos  son  efectivamente 
la  solución  ideal  para  la  lucha  contra  los  ani- 
males parásitos  de  la  agricultura,  y  consti- 
tuyen un  hermoso  triunfo  del  ingenio  cien- 
tífico. 

Sabido  es  en  qué  consisten:  trátase  de  en- 
contrar y  propagar  artificialmente  otra  espe- 
cie enemiga,  o  parásita  a  su  vez,  de  la  especie 
invasora,  que  se  encargue  de  destruirla  to- 
talmente o  siquiera  contener  su  pululación 
dentro  de  límites  tolerables.  Así  se  logró  extin- 
guir una  epidemia  de  los  naranjos  en  Cali- 
fornia, la  excesiva  propagación  de  las  liebres 
en  Australia,  infestándoles  una  enfermedad 
microbiana,  y  así,  en  fin,  se  ha  librado  a  nues- 
tros árboles  frutales  del  insecto  diaspts  pen- 
tágona mediante  la  introducción  de  la  pros- 
paltella  Berlesi,  que  ha  dado  buena  cuenta 
del  primero. 

Existe  también  un  enemigo  eficiente  contra 
la  langosta,  en  el  coccohacilhis  acrídwrtim,  des- 
cubierto por  el  doctor  D'Herelle,  bacteriólogo 
del  instituto  Pasteur,  de  París,  aparte  de  va- 
rias moscas   y   hongos   señalados    por   otros 
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autores  y  cuya  aplicación  práctica  no  ha  sido 
resuelta. 

Ese  cocobacillo  es  el  causante  de  una  espe- 
cie de  cólera  observada  por  D'Herelle  el  año 
1909  en  algunas  langostas  de  Méjico.  Logró 
aislarlo,  cultivarlo  y  producir  la  misma  en- 
fermedad en  otras  sanas  y  se  ocupó  de  estu- 
diarlo en  vista  de  luchar  con  él  contra  la 
acridia  en  los  varios  países  de  ambos  conti- 
nentes que  desde  tiempo  inmemorial  sufren 
las  desvastaciones  del  acridio.  Pues  no  sólo 
entre  nosotros  hace  la  langosta  estragos,  sino 
en  casi  toda  la  América,  en  la  India,  sur  de 
Europa  y  en  África,  donde  sus  incursiones  han 
ocasionado  la  muerte  por  hambre  en  un  solo 
ano,  de  cientos  de  miles  entre  los  indígenas. 

El  hallazgo  era  tan  interesante  que,  a  ini- 
ciativa del  doctor  Ángel  Gallardo,  director 
entonces  del  museo  de  historia  natural,  obtu- 
vo nuestro  gobierno  que  el  doctor  D'Herelle 
viniera  al  país  en  19 12  para  ensayar  su  pro- 
cedimiento. 

Los  resultados  fueron  bastante  alentado- 
res, según  los  informes,  no  sólo  del  mismo 
D'Herelle,  sino  de  los  inspectores  de  la  de- 
fensa agrícola  señores  Elía,  Barberis,  Tribodi, 
Campolietti,  Marchesino  y  del  doctor  Laure. 
Los  experimentos  se  realizaron  ese  año  y  el 
siguiente,  infestando  mangas  en  Chamical, 
Rafaela,  Río  IV,  Reconquista  y  Chimpay. 
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Hubo  también  informes  adversos  que,  aun 
por  razones  técnicas  largas  de  exponer,  serían 
explicables;  pero  en  suma,  siempre  quedaba 
en  las  experiencias  base  muy  fundada  para 
continuarlas. 

A  pesar  de  ello  no  se  siguieron,  y  hay 
motivos  para  creer  que  la  defensa  agrícola 
empezó  a  hostilizar  a  D'Herelle  precisamente 
en  vista  de  los  buenos  resultados  alcanzados, 
que  podrían  hacer  suponer  como  consecuen- 
cia la  eliminación,  por  innecesario,  de  gran 
parte  de  su  personal  y  presupuesto.  Por  lo 
menos  esa  era  y  es  la  convicción  de  D'Herelle. 
Se  dice  que  los  inspectores  que  mandaban  a 
la  dirección  buenos  informes  sobre  los  ensa- 
yos eran  trasladados  y  reemplazados  por  otros, 
y  D'Herelle  llegó  a  desconfiar  de  los  auxilia- 
res que  la  defensa  le  mandaba,  hasta  el  punto 
de  dormir  con  sus  tubos  de  cultivos  bajo  la 
almohada,  por  temor  de  que  le  fueran  adul- 
terados. 

A  tanto  llegó  la  cosa,  que  el  sabio  francés 
acabó  por  fastidiarse  y  se  marchó  del  país 
sin  despedirse  siquiera  del  ministro,  ajeno, 
es  de  suponer,  a  estos  manejt)s    subalternos. 

Kl  hecho  dio  que  decir  aquí  y  en  Europa; 
en  vista  de  lo  cual  se  nombró  una  comisión 
científica,  presidida  por  el  doctor  Krauss, 
para  que  hiciera  experimentos  y  dictaminara 
sobre  ellos.  Ksta  comisión  informó  que  el  re- 
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sultado  fué  nulo,  en  tal  grado,  que  ni  aun 
metiéndoles  el  cultivo  por  lo  boca  morían  las 
langostas.  Dice  sí  que  encontraron  muchas 
muertas  en  el  campo,  pero  fallecidas  de  muer- 
te natural;  y  que  de  otras  sanas  extrajeron 
el  bacilo  D'Herelle,  el  cual  sería  así  un  hués- 
pez  normal  e  inofensivo  ea  el  aparato  diges- 
tivo de  la  langosta. 

Sin  embargo,  hay  que  suponer  que  algo 
anduvo  mal  en  esos  segundos  ensayos,  por- 
que, simultáneamente,  practicaban  otros  en 
Colombia  (19 13)  dos  comisiones  dirigidas  por 
los  doctores  Zea  Uribe  y  Lleras,  respectiva- 
mente, Bn  los  informes  presentados  al  gobier- 
no colombiano  dice  Zea  Uribe: 

«  El  cocobacilo  D'Herelle  es  un  microbio 
patógeno  para  la  langosta;  convenientemente 
exaltado,  determina  en  las  mangas  una  epi- 
zootia que  se  propaga  y  termina  con  la  des- 
trucción de  las  mangas. 

Kl  procedimiento  D'Herelle  da  muy  bue- 
nos resultados  y  puede  substituir  con  ventaja 
Ips  usados  actualmente  para  la  lucha  contra 
la  langosta,  sobre  todo  en  los  países  como 
Colombia,  donde  la  población  es  poco  densa 
y  repartida  en  un  territorio  muy  extendido,  > 

Y  Lleras  manifiesta  como  conclusión  de  sus 
trabajos: 

«  El  cocobacilo  D'Herelle  posee  un  poder 
patógeno  considerable  para  la  langosta. 
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La  inoculación  produce  los  síntomas  des- 
critos por  D'Herelle. 

Los  cultivos  pulverizados  desarrollan  la 
epizootia  de  cocobacilosis  en  las  mangas  de 
langosta,  que  son  destruidas  en  un  tiempo 
relativamecte  corto. 

Según  hemos  observado,  nos  creemos  auto- 
rizados a  pensar  que  si  el  procedimiento  se 
implantara  en  el  país  y  si  la  campaña  está 
bien  dirigida,  se  obtendrán  resultados  infi- 
nitamente superiores  a  todo  lo  que  se  ha  obte- 
nido hasta  hoy  en  la  destrucción  de  la  lan- 
gosta. »  (Revista  oficial  del  ministerio  de  obras 
públicas  de  la  república  de  Colombia »,  Bo- 
gotá, mayo  1913). 

Experimentos  posteriores  confirman  allí  el 
éxito. 

El  informe  del  bacteriólogo  Harris  en  Chi- 
pre (febrero  19 13),  también  es  bastante  favora- 
ble; y  el  de  los  doctores  Sergent  y  Lheritier, 
que  aplicaron  el  mismo  año  la  infección  a  la 
especie  stauronotus  maroccamis  en  Argelia, 
dice: 

«  Se  han  podido  infectar  mangas  de  stati- 
ronotus  pulverizando  en  sus  albergues  noc- 
turnos cultivos  microbianos;  una  fuerte  mor- 
tandad sigue  a  estas  pulverizaciones,  después 
de  algunos  días  de  incubación. » 

Yo  mismo  puedo  atestiguar  el  excelente 
estado  de  los    cultivos    en   una    estancia  de 
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Chimpay  (Río  Negro)  —  que  como  periodista 
curioso  visité  en  1914  —  donde  la  langosta 
tucura,  que  es  permanente  en  la  comarca,  no 
dejaba,  según  me  dijeron,  prosperar  la  vege- 
tación. Meses  antes  aplicó  D'Herelle  allí  el 
cocobacilo  y  continuó  aplicándolo  el  doctor 
Laure,  propietario  de  la  finca  y  me  manifestó 
su  satisfacción,  de  lo  cual  había  enviado  in- 
forme a  la  defensa,  que,  por  cierto,  andaba 
muy  remisa  en  publicarlo.  Tan  cierta  era  su 
confianza  en  los  resultados,  que  le  sorprendí 
en  mi  visita  inesperada  preparando  unas  bo- 
tellas de  caldo  para  enviar  a  Choele-Choel, 
de  donde  otros  propietarios  amigos  se  lo  pe- 
dían, en  vista  de  su  eficacia  comprobada. 

Ha  llegado  al  país  hace  poco,  y  La  Nación 
le  dio  publicidad,  la  noticia  de  haber  encon- 
trado D'Herelle  una  nueva  preparación  del 
cultivo,  usada  recientemente  con  éxito  en 
Túnez,  Argelia  y  Marruecos;  y  el  ministro 
de  agricultura,  con  plausible  celo,  requirió,  por 
vía  diplomática,  datos  y  preparados  con  pro- 
pósito de  probarlos  aquí. 


II 


lyos  éxitos  son  ciertos,  pero  obtenidos  con 
ios  mismos  cultivos  que  aquí  se  usaron,  pues 
no  han  recibido  modificación.  De  ellos  traen 


145 


ISL    MICROBIO    BESTUVCTOE    DE    LA    LANGOSTA 

relato  el  Btdlettn  de  la  Societé  de  Pathologie 
Exotique  (París,  noviembre  de  1915),  los  Ar- 
chives da  rifistüut  Pasteur  de  Tunis  (abril  de 
1916)  y  las  descripciones  de  las  dos  campa- 
ñas realizadas  en  Argelia  por  el  doctor  Bé- 
guet  en  1914  y  1915;  por  Musso,  en  1915  y 
las  llevadas  a  cabo  en  Marruecos  por  los  doc- 
tores H.  Velu  y  A.  Bouin,  del  laboratorio  de 
investigaciones  de  Casablanca.  Estas  reseñas 
están  publicadas  en  diversos  números  de  los 
anales  del  instituto  Pasteur,  correspondientes 
alano  1916.  Anoto,  entre  otras, las  siguientes 
conclusiones: 

«Se  puede,  por  la  pulverización  sobre  los 
pastos,  de  un  cultivo  virulento  de  «coccoba- 
cillus  acridiorum»  D'Herelle,  provocar  una 
epizootia  en  las  mangas  de  «schistocerca  pe- 
regrina 01». 

«La  inoculación  da  sensiblemente  los  mis- 
mos síntomas  en  la  saltona  que  en  la  vola- 
dora». 

«Una  vez  que  una  manga  ha  sido  conta- 
minada, la  propagación  se  hace  de  langosta 
a  langosta  por  el  canibalismo.  Toda  saltona 
enferma  es  inmediatamente  devorada  por  la 
siguiente  desde  que  ya  no  puede  escaparse.  .  . 
las  mejores  condiciones  se  encontrarán,  pues, 
realizadas  en  una  manga  compacta*. 

«Kn  las  condiciones  ordinarias,  en  ausen- 
cia de  toda  inmunización  hereditaria  o  acci- 
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dental,  la  epizootia  dura  mientras  las  langos- 
tas estén  bastante  próximas  unas  de  otras 
para  que  toda  enferma  sea  inmediatamente 
devorada  por  sus  vecinas.» 

«La  destrucción  operada  por  este  método, 
en  buenas  condiciones  ordinarias,  es  bastante 
importante  para  ser  utilizada  en  la  práctica». 

«Kn  resumen,  hay  un  real  interés  eco- 
nómico en  agreg-ar  en  Argelia  la  infección 
por  los  cultivos  de  coccobacülus  acridiorum 
D'Herelle  a  los  medios  de  lucha  ya  emplea- 
dos». (Béguet). 

«El  método  biológico  debe  encontrar  un 
lugar  en  la  organización  general  de  la  lucha 
contra  la  langosta:  i.°  A  título  de  procedi- 
miento principal  empleado  como  primera  de- 
fensa de  la  colonia  (Argelia)  en  las  partes 
desérticas  o  semidesérticas  y  en  todas  las  re- 
giones en  que  la  mano  de  obra  indígena  es 
rara  y  donde  no  hay  cosecha  inmediatamen- 
te amenazada.  2.°  Al  contrario,  a  título  de 
procedimiento  accesorio  que  debe  dejar  sub- 
sistentes todos  los  otros  medios  de  defensa 
en  las  regiones  donde  la  mano  de  obra  es 
suficiente,  donde  el  material  es  fácilmente 
transportable,  lo  mismo  que  en  todas  las  lo- 
calidades donde  las  cosechas  estén  directa- 
mente amenazadas.»  (Musso). 

«La  «acridiofagia»  es  el  principal  factor  de 
contaminación.  Ella  desempeña  un  papel  pre- 
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ponderante  en  la  diseminación  de  la  afec- 
ción entre  las  langostas.  En  las  mangas  in- 
fectadas, llega  a  tomar  proporciones  consi- 
derables. Todas  las  enfermas,  las  débiles,  las 
deprimidas,  vienen  a  ser  presa  de  las  fuer- 
tes, de  las  sanas.  Así  se  explica  la  contagio- 
sidad enorme  y  cierta  de  la  afección  y  la 
dificultad  de  apreciar  los  resultados,  vista  la 
ausencia  casi  absoluta  de  cadáveres  en  los 
sitos  ocupados  por  los  manchones  infecta- 
dos.» 

«I^a  creación  de  focos  epizoóticos  es  })0- 
sible  por  el  transporte  a  las  mangas  sanas 
de  un  número,  aunque  sea  mínimo,  de  lan- 
gostas enfermas.  Por  este  modo  de  intercon- 
taminación  artificial  es  fácil  extender  la  en- 
fermedad a  toda  una  región,  mucho  más 
rápidamente  y  mucho  más  seguramente  que 
como  puede  obtenerse  por  los  medios  natu- 
rales de  contaminación».  (Velu  y  A.  Bouin, 
agosto  de  1915). 

Sobre  los  resultados  de  las  últimas  aplica- 
ciones en  grande  escala  por  D'Herelle  per- 
sonalmente (en  un  claro  de  sus  tareas  de  la- 
boratorio preparando  millones  de  dosis,  de 
sueros  y  vacunas  para  los  ejércitos  de  Orien- 
te) e  insertos  en  las  publicaciones  que  he 
mencionado,  ningún  mejor  resumen  que  el 
hecho  por  él  mismo  en  carta  reciente,  cuyo 
conocimiento  debo  a   la  amabilidad  del  doc- 
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tor  Gallardo,  y  en  la  cual  dicho  resumen  está 
acompañado  de  interesantes  consideraciones : 

«He  recibido  hace  algunos  días  la  visita 
de  un  agregado  a  la  legación  de  la  Argen- 
tina, quien  vino  a  pedirme  que  quisiera  dar- 
le a  conocer  el  método  perfeccionado  de  lu- 
cha contra  la  langosta,  el  que,  aplicado  en 
el  África  del  norte,  ha  dado  allí  buenos  re- 
sultados. lyC  he  respondido  que  ningún  mé- 
todo nuevo  había  sido  puesto  en  práctica, 
que  los  cultivos  de  cocobaciios  empleados,  lo 
mismo  en  Argelia  por  los  doctores  Sergen  t 
y  Béguet,  como  en  Marruecos  por  el  señor 
Velu,  y  por  mí  mismo  en  Túnez,  provenían 
todos  de  un  mismo  origen:  los  mismos  que 
utilicé  en  la  Argentina  ;  que  la  única  diferen- 
cia entre  lo  que  se  hizo  en  la  Argentina,  por 
una  parte,  y  en  las  colonias  francesas,  por 
otra,  residía  únicamente  en  el  hecho  de  que 
en  las  colonias  francesas,  no  teniendo  nadie 
un  interés  de  ningún  género  en  oponerse  a 
la  aplicación  del  método,  todos  los  esfuer- 
zos de  las  autoridades  tendían  únicamente  a 
darse  cuenta,  sin  ninguna  prevención,  de  las 
ventajas  que  fuera  posible  sacar  del  método 
biológico,  apresurándose  a  reconocer  los  re- 
sultados obtenidos ...» 

«En  todos  los  casos,  los  experimentos  efec- 
tuados en  Argelia  y  en  Marruecos  vienen  a 
confirmar   una  vez  más  mis  experiencias:  el 
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cocobacilo  es  patógeno  para  la  langosta,  y 
puede  servir  para  provocar  epizootias.  Ellos 
demuestran  que  el  doctor  Krauss  no  ha  sa- 
bido o  no  ha  querido  (a  él  dejo  la  elección) 
obtener  resultados.  La  memoria  del  doctor 
Krauss  publicada  en  los  Anales  del  departa- 
mento nacional  de  higiene,  contiene,  por  lo 
demás,  afirmaciones...  bastante  poco  cientí- 
ficas. Para  no  citar  más  que  una,  ese  señor, 
que  no  puede  llegar  a  matar  una  langosta 
haciéndole  ingurgitar  directamente  un  cul- 
tivo de  cocobacilos,  encuentra  mangas  de  sal- 
tonas en  las  que  observa  una  mortalidad 
bastante  considerable  y  aisla  del  contenido 
intestinal. . .  el  cocobacilo!  Se  apresura  a  de- 
clarar gravemente  que  las  langostas  mueren 
a  menudo  «de  muerte  espontánea»,  y  que  el 
cocobacilo  es  un  microorganismo  de  la  flora 
normal  del  intestino  de  la  langosta!  ¿Qué 
opinión  podría  tener  el  doctor  Krauss  de  un 
hacteriológo  que,  comprobando  una  mortali- 
dad anormal  en  una  ciudad  y  aislando  el  vi- 
brión colérico  del  intestino  de  los  cadáveres, 
declarase  :  i.°  que  los  hombres  mueren  a  me- 
nudo de  «muerte  espontánea»  :  2.°  que  el  vi- 
brión es  un  huésped  normal  del  intestino!? 
Es,  por  otra  parte,  bastante  curioso  compa- 
rar su  memoria  argentina  con  la  memoria 
que  ha  publicado  esté  año  en  el  Centralblatt 
für  Bakteriolosfie;    en   esta   última   memoria 
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dice  que  él  «cree»  que  el  cocobacilo  es  un 
huésped  normal  de  la  langosta ;  pero  no  in- 
siste en  ello,  ni  tampo  da  los  argumentos 
servidos  al  gobierno  argentino ;  ¡  sus  motivos 
tiene !  » 

«Iva  verdad  es  que  las  epizootias  locali- 
zadas observadas  por  el  doctor  Krauss  eran 
todavía  causadas  por  las  infestaciones  que  yo 
había  practicado  en  varios  sitios  el  año  pre- 
cedente. Sería  curioso  ver  si  se  observan  aún 
ahora  epizootias  semejantes  en  ciertas  man- 
gas de  langosta;  si,  como  es  probable,  dado 
que  han  transcurrido  tres  años  desde  las  úl- 
timas infestaciones,  no  se  las  observa  ya,  sería 
prueba  de  que  la  eficacia  de  las  infestacio- 
nes es  mucho  mayor  de  lo  que  la  observa- 
ción, limitada  a  las  bandas  directamente  in- 
festadas, lo  haría  presumir». 

«Una  advertencia  más  a  propósito  de  la 
langosta:  la  campaña  que  yo  dirigí  en  Tú- 
nez en  1915  era  la  primera  donde  el  proce- 
dimiento fué  aplicado  metódicamente  sobre 
una  muy  vasta  extensión:  de  hecho  sobre 
todo  el  territorio  tunecino  (en  Argelia  y  Ma- 
rruecos se  hicieron  ese  año  ensayos  en  gran 
escala,  es  cierto,  pero  no  sobre  toda  la  su- 
perficie invadida.  Ahora  bien:  en  1916  hubo 
una  nueva  invasión,  tan  fuerte  como  la  del 
año  precedente,  en  Marruecos,  en  Argelia  y 
en  Egipto;    la    única  comarca  que  quedó  li- 
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bre  «completamente»  (no  se  vio  allí  ni  una 
langosta)  fué  Túnez  y  una  parte  del  depar- 
tamento argelino  limítrofe  de  Constantina.» 
«Coincidencia  quizá  (coincidencia  fatal,  ha- 
bría dicho  la  defensa  agrícola) ;  pero  siempre 
resulta  una  coincidencia  curiosa.» 


Si  con  los  malogrados  ensayos  anteriores 
había  serios  fundamentos  para  haber  conti- 
nuado con  decisión  y  buena  fe  la  aplicación 
del  procedimiento  D'HerelJe,  no  cabe  duda 
que,  en  \  ista  de  los  recientes  resultados,  debe 
tratar  el  gobierno,  sin  más  averiguaciones  y 
sin  gastar  tiempo  en  pequeños  experimentos, 
de  poner  en  ejecución  las  medidas  necesa- 
rias para  implantar  su  práctica  desde  la  pró- 
xima campaña,  no  abandonando  por  eso  los 
procedimientos  usuales  que  se  complementan 
con  aquél.  Infestando  con  el  cocobacilo  las 
mangas  que  fueran  apareciendo  por  las  pro- 
vincias y  territorios  del  norte,  es  de  esperar 
que  llegarían  diezmadas  a  las  agrícolas,  donde 
sería  posible  luchar  con  ellas  en  las  formas 
conocidas  y  de  manera  que  no  sobrepasase 
el  número  de  langostas  al  poder  de  los  me- 
dios defensivos,    como  sucedió  este  año. 

Deben  ser  movilizados  y  adiestrados  todos 
los  bacteriólogos  necesarios  y  dispuestos  al 
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objeto  que  haya  en  el  país.  Kl  método  está 
publicado  en  detalle,  existiendo  aquí  perso- 
nas competentes  que  lo  han  practicado :  y 
el  doctor  Laure  con  éxito. 

Aunque  se  mantuviera  la  suspicacia  de  la 
duda  sobre  la  importancia  del  beneficio  re- 
sitltante,  ya  poco  problemático,  parece  que 
siempre  convendría  correr  el  albur  de  las 
contingencias,  dado  el  escaso  costo  del  sistema, 
sobre  todo  si  se  compara  con  el  montón  de 
pesos  insumidos  ya  por  la  defensa  y  con  el 
valor  enorme  de  las  cosechas  devoradas  por 
la  langosta, 

Bs  vivamente  deseable  que  el  señor  minis- 
tro de  agricultura  prosiga  el  asunto  con  em- 
peño, porque  se  comprende  que  vale  la  pena. 

Publicado  en  I,a  Vanguardia. 
Febrero  lo  y  ii,  de  1917. 
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pL  estupendo  y  conmovedor  mensaje,  tan 
lleno  de  significados,  leído  por  Wilson 
a  los  representantes  de  su  pueblo,  tiene,  a 
mi  ver,  una  característica  notable  que  quiero 
poner  de  relieve:  constituye  un  síntoma  muy 
acentuado  de  la  humanización  que  se  está 
produciendo  en  la  política  universal,  seña- 
lando un  gran  avance  en  el  saludable  pro- 
ceso. 

Nunca  un  jefe  de  Estado  usó  un  lenguaje 
tan  humano  y  desprovisto  de  convenciona- 
lismos e  hipocresías  oficiales,  abogadescas  y 
retóricas,  como  el  usado  por  Wilson  en  esta 
ocasión.  Párrafos  hay  que  serían  naturales  en 
boca  de  un  orador  popular  o  de  un  filósofo 
humanitario,  pero  párrafos  justamente  de  los 
que,  por  su  concepto  y  forma,  nunca  un  jefe 
de  Estado  pronunciaba. 

Durante  esta  guerra,  ciertos  estadistas  in- 
gleses. Grey,  Asquith,  y  notablemente  Lloyd 
George,  hablaron  a  ratos  apartándose  de  los 
pedantescos  lugares  comunes  de  los  equili- 
brismos  y   entrelineas  habituales  en  los  po- 
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lí ticos  y  diplomáticos;  pero  Wilson  los  ha 
superado,  condenando  la  tiranía  de  las  cama- 
rillas dinásticas  en  nombre  de  los  mismos 
sentimientos  y  por  medio  de  las  mismas  for- 
mas de  expresión  que  usaría  cualquier  hom- 
bre honrado  que  tenga  el  corazón  y  talento 
necesarios  para  sentir,  comprender  y  explicar 
tales  cuestiones. 

¡Qué  contraste  entre  ese  pan,  pan  y  vino, 
vino,  entre  esa  franqueza,  y  la  mezcla  de 
evasivas  y  cinismo  (pócima  asquerosa)  que 
desde  hace  tres  años  se  empeñan  inútilmente 
los  gobernantes  alemanes  en  hacer  tragar  al 
mundo! 

El  histórico  mensaje  de  Wilson  significa 
que  el  gobierno  de  los  pueblos  va  siendo 
efectivamente  conquistado  por  el  pensamiento 
democrático  y  garantiza  el  triunfo  de  los  pro- 
cedimientos claros  y  honestos  contra  el  ma- 
quiavelismo y  el  materialismo  'políticos  de 
siempre  y  de  todas  partes. 

Wilson,  presidente,  es  prueba  también  de 
que  el  sistema  republicano  de  gobierno,  ba- 
sado en  el  sufragio  universal,  es  capaz  de 
asegurar  a  un  país  que  la  dirección  de  sus 
negocios  públicos  caerá  siempre  en  manos  de 
ciudadanos  eminentes,  a  partir  del  momento 
en  que  el  sistema  alcance  cierto  nivel  de 
perfección,  ya  logrado,  a  lo  que  vemos,  en 
Norte   América,   y   más  o  menos  próximo  a 
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lograrse  en  las  demás  repúblicas.  Puede  con- 
fiarse en  el  instinto  popular  si  se  lo  ilumina 
por  una  instrucción  convenientemente  difun. 
dida;  y  no  es  aventurado  vaticinar,  por  ejem- 
plo, que  nunca  más  un  perverso  o  inepto 
llegará  al  supremo  cargo  en  los  Estados  Uni- 
dos. 

Sólo  por  rarísima  casualidad  podría  dar  la 
monarquía  ese  resultado,  y  queda  demostrado 
que  no  es  preciso  tampoco,  ni  conviene,  cali- 
ficar el  voto  en  las  repúblicas,  para  que  la 
elección  recaiga  en  los  mejores. 


La  longitud  del  mensaje  habrá  hecho  que 
muchos  ciudadanos  no  lo  hayan  leído  total- 
mente, y  por  tanto  me  parece  útil  reproducir 
algunos  pasajes  sobresalientes. 

Sobre  la  dignidad  y  vigor  de  sus  concep- 
tos, tienen  el  mérito  importante  que  les  añade 
el  hecho  de  haberse  animado  a  pronunciarlos 
un  hombre  colocado  en  la  presidencia  de  la 
mayor  república  del  mundo,  sitio  lo  bastante 
alto  para  que  su  resonancia  llegue  a  todas 
partes: 

No  pienso  en  este  momento  en  la  pérdida  de  las 
propiedades,  que  es  inmensa  y  grave,  sino  en  la 
desenfrenada  y  enorme  destrucción  de  la  vida  de 
hombres,  mujeres  y  niños  no  combatientes,  entre- 
gados a  tareas  que  aun  en  los  tiempos  más  obscu- 
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ros  de  la  historia  moderna  han  sido  consideradas 
inocentes  y  legítimas.  La  propiedad  puede  pagarse, 
pero  las  vidas  de  pacíficas  e  inocentes  personas  no 
pueden  ser  indemnizadas. 

La  actual  guerra  submarina  alemana  contra  el 
comercio  es  una  guerra  contra  la  humanidad,  es 
una  guerra  contra  todas  las  naciones. 

Dice  que  resolverse  a  ir  a  la  guerra: 

Significará  también  la  concesión  de  los  créditos 
adecuados  al  gobierno,  mantenidos,  hasta  el  punto 
que  sea  equitativo,  por  la  generación  actual  me- 
diante un  sistema  de  impuestos  bien  meditado. 

He  dicho  mantenido  hasta  el  punto  que  sea  equi- 
tativo por  un  sistema  de  impuestos,  porque  me 
parece  que  no  sería  nada  prudente  basar  los  crédi- 
tos que  sean  necesarios  en  la  actualidad  completa- 
mente sobre  el  dinero  tomado  a  préstamo. 

(Esta  es  buena  advertencia  para  cierta  laya 
de  financistas  criollos  que  todo  lo  quieren 
arreglar  con  emisiones  y  empréstitos.  Si  falta 
dinero  para  gastos  necesarios  y  actuales,  debe 
sacarse  de  donde  lo  haya  y  sea  justo,  sin 
echar  sobre  el  país  más  trampas;  advirtiendo 
además  que  nosotros  estamos  apurados  pero 
no  en  caso  de  guerra.) 

Nosotros  — dice  Wilson  —  no  tenemos  contienda 
con  el  pueblo  alemán,  no  tenemos  hacia  él  más 
sentimiento  que  el  de  la  amistad  y  la  simpatía. 
No  ha  sido  por  el  impulso  de  ese  pueblo  por  lo 
que  su  gobierno  ha  entrado  en  esta  guerra.  No  ha 
sido  con  su  conocimiento  y  aprobación  previos. 
Fué  resuelta  su  guerra  como  solía  resolverse  en  los 
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antiguos  e  infortunados  días  en  que  el  pueblo  no 
era  consultado  en  ninguna  parte  por  sus  gobernan- 
tes, y  las  guerras  eran  provocadas  y  realizadas  en 
interés  de  dinastías  y  de  pequeños  grupos  de  hom- 
bres ambiciosos,  que  estaban  acostumbrados  a  ser- 
virse de  sus  compatriotas  como  instrumentos. 

Las  naciones  que  se  gobiernan  por  sí  mismas  no 
llenan  de  espías  los  estados  vecinos  ni  se  lanzan 
en  intrigas  para  llevar  a  una  situación  crítica  los 
asuntos  internacionales  que  les  proporcione  una 
oportunidad  de  dar  un  golpe  y  hacer  una  conquista. 

Tales  propósitos  pueden  realizarse  únicamente  en 
la  sombra,  y  cuando  nadie  tiene  el  derecho  de  ha- 
cer preguntas. 

Los  planes  ideados  astutamente,  de  engaño  y 
agresión,  pueden  ser  preparados  y  realizados,  de 
una  generación  a  otra,  sin  que  salgan  a  luz,  sola- 
mente dentro  de  la  intimidad  de  las  cortes,  bajo 
las  confidencias  cuidadosamente  reservadas  de  cla- 
ses privilegiadas  y  de  número  reducido. 

Esos  planes  son  afortunadamente  imposibles  don- 
de domina  la  opinión  pública,  que  insiste  en  tener 
una  información  completa  sobre  los  asuntos  de  la 
nación. 

Un  concierto  firme  y  constante  de  paz,  nunca 
puede  ser  mantenido  sino  por  la  asociación  de  las 
ideas  democráticas.  No  puede  confiarse  en  que  nin- 
gún gobierno  autocrático,  incluido  en  la  misma, 
mantenga  su  fe  u  observe  sus  convenciones. 

Rusia,  como  era  sabido  de  cuantos  la  conocían 
íntimamente,  ha  sido  siempre  un  pueblo  de  cora- 
zón democrático  en  todas  las  manifestaciones  vita- 
les. Su  pensamiento,  las  relaciones  íntimas  de  su 
pueblo,  manifestaban  sus  naturales  instintos,  su 
actitud  habitual  ante  los  hechos  de  la  vida. 
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I^a  autocracia,  que  aparecía  en  lo  alto  de  su  edi- 
ficio político  desde  hacía  tanto  tiempo,  siendo  real- 
mente, como  era,  terrible  su  poder,  fué  quebrantada, 
y  el  grande  y  generoso  pueblo  ruso  se  ha  unido 
con  la  sencilla  majestad  de  su  poder  a  las  fuerzas 
que  luchan  por  la  libertad  del  mundo,  por  la  jus- 
ticia y  por  la  paz.  He  aquí  un  buen  consocio  para 
la  liga  del  honor. 

Vuelve  con  Alemania  y  dice: 

Kn  verdad,  es  evidente  ahora  que  tenía  espías 
en  nuestro  país,  aun  antes  de  que  empezase  la 
guerra.  No  se  trata  desgraciadamente  de  conjetu- 
ras, sino  que  es  un  hecho  comprobado  por  nuestros 
tribunales  de  justicia,  que  más  de  una  vez  se  rea- 
lizaron intrigas  que  pusieron  en  peligro  la  paz  y 
persiguieron  la  desorganización  de  nuestras  indus- 
trias, por  la  instigación,  con  el  apoyo  y  hasta  bajo 
la  dirección  personal  de  agentes  del  gobierno  im- 
perial acreditados  ante  los  Estados  Unidos. 

Estamos  ahora  a  punto  de  empeñar  la  batalla 
con  este  enemigo  natural  de  la  libertad,  y  si  es 
necesario  emplearemos  toda  la  fuerza  de  la  nación 
para  reprimir  y  anular  sus  pretensiones  y  su  poder. 

Nos  alegramos  ahora  que  vemos  claramente  los 
hechos,  sin  el  velo  de  pretextos  falsos,  de  combatir 
por  la  paz  definitiva  del  mundo,  por  la  liberación 
de  los  pueblos,  incluyendo  al  mismo  pueblo  alemán, 
por  los  derechos  de  las  naciones  grandes  y  peque- 
ñas, por  el  privilegio  de  lo?  hombres  para  elegir  su 
forma  de  vida  y  de  obediencia  en  todas  partes. 

El  mundo  debe  quedar  seguro  para  la  democra- 
cia. vSu  paz  debe  cimentarse  sobre  probados  funda- 
mentos de  libertad  política.  No  tenemos  fines  egoís- 
tas que  servir;  no  deseamos  conquista  ni  dominio; 
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no  procuramos  indemnizaciones  para  nosotros,  no 
buscamos  compensaciones  materiales  por  los  sacri- 
ficios que  haremos  voluntaria  y  libremente.  Sólo 
seremos  uno  de  los  campeones  de  los  derechos  de 
la  humanidad.  Nos  quedaremos  satisfechos  cuando 
ellos  estén  asegurados  en  tanto  como  pueden  ase- 
gurarlos la  buena  fe  y  la  libertad  de  las  naciones- 
Obraremos  sin  el  deseo  de  herir  al  pueblo.  Com- 
batiremos al  gobierno  irresponsable  que  se  ha  apar- 
tado de  toda  consideración  por  los  derechos  de  la 
humanidad  y  se  ha  lanzado  a  la  ventura.  Nosotros 
somos— permitidme  que  lo  diga  de  nuevo  — since- 
ros amigos  del  pueblo  alemán  y  no  deseamos  nada 
más  que  el  pronto  restablecimiento  de  las  íntimas 
relaciones  entre  nosotros,  aunque  por  el  momento 
será  difícil  a  aquel  pueblo  creer  que  estas  palabras 
salen  del  corazón. 

Es  un  deber  ingrato  y  opresivo  el  que  he  tenido 
que  cumplir  al  dirigirme  a  vosotros.  Quizá  tenga- 
mos que  soportar  muchos  meses  de  duras  pruebas 
y  sacrificios.  Es  una  cosa  terrible  conducir  a  este 
grande  y  pacífico  pueblo  a  una  guerra,  a  la  más 
horrible  y  desastrosa  de  todas  las  guerras.  La  ci- 
vilización misma  parece  hallarse  en  la  balanza.  Mas 
yo  opino  que  el  derecho  es  algo  más  precioso  que 
la  paz.  Combatiremos  por  cosas  que  siempre  hemos 
tenido  muy  cerca  del  corazón:  por  la  democracia, 
por  el  derecho  de  aquellos  que  sometiéndose  a  la 
autoridad  tienen  que  esperar  la  defensa  de  su  go- 
bierno, por  los  derechos  y  libertades  de  las  peque- 
ñas naciones  contra  la  universal  dominación,  esto  es, 
por  el  derecho  que  merecen  los  pueblos  libres  y  el 
cual  traerá  la  paz  y  la  salvación  de  todas  las  nacio- 
nes, haciendo  que  al  fin  el  mundo  entero  sea  libre. 
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¡Qué  austera  elocuencia!   ¡Y  qué  contraste 
también  con  la  muda  indecisión  del  Vaticano! 


Por  lo  demás,  yo  encuentro  la  actitud  de 
Wilson,  al  par  que  noble,  hábil  y  probable- 
mente poco  costosa  para  su  pueblo.  Según  se 
van  desarrollando  los  hechos,  parece  lógico  con- 
jeturar que  esta  actitud  de  los  Estados  Unidos 
determine  una  rápida  conclusión  de  la  guerra. 

Y,  por  conjetura  más  o  menos,  también 
puede  suponerse  que  dicha  intervención  haya 
sido  deseada  y  provocada  intencionalmente 
por  el  gobierno  alemán,  mediante  el  recru- 
decimiento del  torpedeo  submarino.  El  conato 
descabellado  de  complot  con  Méjico  bien  pudo 
ser  una  comedia  tendiente  al  mismo  fin  de 
irritar  a  los  norteamericanos. 

Dado  el  callejón  en  que  se  han  metido  el 
kaiser  y  sus  cómplices,  pueden  haber  visto 
una  salida  en  conseguir  que  Norte  América 
y  el  mayor  número  posible  de  naciones  neu- 
trales tomaran  partido  contra  ellos,  para  luego 
rendirse,  haciéndose  las  víctimas  de  la  «in- 
justa» malevolencia  universal,  contra  la  cual 
unanimidad,  naturalmente,  dirían  que  ellos 
no  podrían  resistir. 

Esa  gente  es  capaz  de  semejante  farsa  maca- 
bra. . .  y  de  creer  que  le  serviría  para  salvarse. 


Publicado  en  I^a.  Vanguardia, 
Abril  8-1917. 
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Informan  los  diarios  de  ayer,  que  la  comi- 
sión de  la  Defensa  agrícola,  integrada  por 
los  señores  Badano,  lyahille  y  Bolla,  resolvió 
hacer  un  llamamiento  a  los  industriales  del 
país  para  que  arbitren  y  propongan  un  subs- 
tituto eficaz  de  las  barreras  metálicas  que  se 
usan  contra  la  langosta,  y  de  las  cuales  hay 
una  existencia  ya  insuficiente,  dada  la  exten- 
sión de  los  cultivos,  y  necesita  ser  comple- 
mentada con  algo  equivalente. 

Igualmente  desea  fomentar  el  surgimiento 
de  invenciones  tendientes  a  destruir  langos- 
ta por  cualquier  otro  medio,  y  para  ello  ofre- 
ce prestar  preferente  atención  a  toda  solici- 
tud que  se  presente  sobre  ese  género  de  in- 
ventos, a  condición  de  que  la  seriedad  de  los 
proponentes  y  el  fundamento  básico  del  in- 
vento merezcan  la  preferencia  de  esa  aten- 
ción. 

Y  agrega  la  comisión  que,  « los  gastos  que  de- 
manden los  ensayos  serán  por  cuenta  del  in- 
ventor •». 

Si  esa  comisión  desea  que  se  produzcan  in- 
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ventos  y  lo  desea  con  tanta  seriedad  como 
la  que  ella  exige  a  los  proponentes  de  los 
mismos,  debe  modificar  esa  cláusula  sobre 
los  gastos  de  los  ensayos,  los  cuales  deberán 
ser  costeados  por  la  Defensa  agrícola  y  no 
por  los  inventores. 

Bl  ser  inventor  de  alguna  cosa  no  implica 
necesariamente  ser  al  mismo  tiempo  hombre 
de  recursos  monetarios  para  realizarla,  sino 
que,  al  contrario,  suele  suceder  que  los  inven- 
tores tengan  conocimientos  e  ideas,  pero  no 
dinero,  mientras  el  dinero  está  comúnmente 
en  manos  de  quienes  no  inventan  ni  son  ca- 
paces de  inventar  nada. 

Por  consiguiente,  las  funciones  de  la  comi- 
sión deben  ser:  recibir  las  propuestas,  planos, 
indicaciones,  cálculos,  etc.;  estudiarlos;  des- 
echar los  que  parezcan  mal  fundados,  incon- 
venientes o  irrealizables;  costear  los  gastos 
de  los  ensayos,  y  ayudar  en  toda  forma  po- 
sible a  los  inventores.  Y  si  con  uno  o  más 
de  los  inventos  se  alcanza  éxito,  recomendar 
empeñosamente  su  adopción  por  la  Defensa. 

Entiendo  que  de  modo  parecido  se  ha  pro- 
cedido en  la  Gran  Bretaña  con  los  inventos 
relativos  a  la  guerra.  Y  es  lo  lógico. 

¿Quién  puede  asegurar  que  el  autor  de 
una  feliz  invención  encontrará  alguien  con 
recursos  y  que  los  exponga  en  ensayos,  arries- 
gándose a  un  fracaso  que  puede  ser  la  ruina 
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del  capitalista?  ¡Cuántas  invenciones  se  ha- 
brán malogrado  por  esos  motivos  o  por  ago. 
tarse  los  recursos  antes  de  alcanzar  una  per- 
fección en  cuyo  buen  camino  se  estaba! 

Bn  cambio,  para  el  Estado,  asesorado  por 
una  comisión  de  hombres  honestos  y  compe- 
tentes—  que  algunos  hay — los  riesgos  son  so- 
portables y  pueden  compensarse  los  fracasos 
con  los  éxitos. 

lya  Defensa  agrícola  ha  consumido  ya  tan- 
to dinero,  sin  propósitos  inventivos. .  .  y  sin 
gran  resultado,  que  bien  puede  aventurar  algu- 
nos más,  para  ver  si  acierta  en  una. 

Publicado  en  I^a  Vanguardia. 
Abril  15-1917. 
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Darece  que  poseer  conocimientos  de  cual- 
quier género  siempre  hubiera  de  consi= 
derarse  beneficioso  para  quien  los  tenga,  y 
que  siempre  habrían  de  contribuir  a  aclarar 
el  juicio  sobre  las  cuestiones  que  con  ellos 
tuvieran  relación. 

Sin  embargo,  no  siempre  es  así  y  hasta 
puede  afirmarse  que  frecuentemente  no  es  así. 

La  ingeniosa  apreciación  de  Cánovas,  a 
propósito  de  cierto  sujeto  de  quien  decía: — Es 
un  tonto  «adulterado»  por  el  estudio,  es  tan 
profunda  como  sagaz,  pues,  efectivamente,  un 
tonto  dotado  de  ciertos  conocimientos,  y 
con  las  correspondientes  pretensiones,  suele 
ser  más  tonto  todavía  que  un  simple  tonto 
a  secas,  en  toda  su  virginidad. 

No  digo  ni  creo  que  estos  sean  los  casos 
del  diputado  uruguayo  Roxlo,  quien  anteayer 
pronunció  un  discurso  adverso  a  los  aliados 
y  favorable  a  la  neutralidad  de  su  país. . .  y 
también  un  poco  en  defensa  de  los  prusia- 
nos; pero  sí  encuentro  que  si  el  señor  Roxlo 
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no  supiera  nada  de  historia  quizá  juzgaría 
más  acertadamente  en  el  tremendo  problema 
de  la  guerra  que  cada  vez  obsesiona  a  las 
gentes  con  más  apremio. 

No  es  ésta  una  suposición  infundada,  por 
cuanto  a  cada  paso  vemos  abogados  mediocres 
por  ejemplo,  a  quienes  sus  conocimientos  de  de- 
recho y  jurisprudencia  les  embrollan  en  la 
mente  los  casos  jurídicos  más  sencillos  y  fá- 
ciles de  resolver  para  cualquier  ciudadano  do- 
tado de  sentido  común. 

El  señor  Roxlo  funda  su  disidencia  y  des- 
confianza hacia  la  política  de  los  aliados,  y  es- 
pecialmente de  Inglaterra,  en  los  muchos  atro- 
pellos al  derecho  ajeno  y  a  las  muchas  con- 
quistas realizadas  por  esa  nación  en  los  si- 
glos pasados.  Desconfía  de  las  intenciones 
que  en  esta  contienda  pueda  Inglaterra  tener 
y  manifieste,  porque. . .  el  año  tal  invadieron 
unos  ingleses  (que  ya  se  murieron)  el  Río 
de  la  Plata;  el  año  cual  tomaron  las  Malvi- 
vinas;  en  otras  ocasiones  atraparon  Gibral- 
tar,  el  Canadá,  Malta,  la  India,  etc.,  etc.,  y  lo 
peor  será,  supongo,  a  los  ojos  del  señor  Roxlo 
que  todavía  la  Gran  Bretaña  retiene  cuantas 
puede  de  esas  posesiones.  Y  el  hecho  tan  elo- 
cuente de  que  todas  sus  posesiones  le  sigan 
adictas  durante  el  grave  conflicto  en  que  al 
presente  está  metida,  no  parece  decirle  nada 
al  señor  Roxlo. 
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Bl  criterio  retrospectivo,  entendido  así,  es 
con  toda  certidumbre,  erróneo  y  nocivo  a  todo 
progreso  de  la  buena  inteligencia,  convenios 
de  paz  y  respeto  mutuo  entre  las  naciones. 
Porque  es  indudable  que  guardando  esos  ren- 
cores históricos,  fundados  en  actos  de  genera- 
ciones e  instituciones  pasadas,  no  habrá  ma- 
nera de  entenderse  nunca.  Francia  será  siem- 
pre sospechosa  para  Méjico  por  lo  de  Maxi- 
miliano, España  para  Bélgica  por  lo  del  du- 
que de  Alba,  y  así  sucesivamente;  puesto  que 
revisando  hacia  atrás  la  historia,  pocos  pue- 
blos o  estados  se  encontrarán,  que  no  hayan 
cometido  algún  desaguisado. 

Ese  criterio  es  completamente  injusto,  pues 
una  cosa  era  la  Inglaterra  de  Jorge  III  y 
otra  muy  distinta  la  de  Jorge  V  y  de  I^loyd 
George.  Son  otros  Jorges. 

No  es  que  deba  desconocerse  la  historia 
por  sistema,  y  seguramente  en  algo  contri- 
buye a  interpretar  los  hechos  presentes  y 
hasta  quizá  a  prever  los  por  venir.  Pero  si  se 
ha  de  interpretar  de  modo  tan  literal  y  es- 
trecho como  lo  hace  el  señor  Roxlo,  situán- 
dose en  tan  mala  perspectiva,  repito  que  más 
valiera  ignorar  la  historia  para  ver  claro  en 
los  acontecimientos  contemporáneos. 

Mucho  más  ilustran  los  diarios  y  publica- 
ciones actuales,  aunque  mucho  mientan,  sobre 
el  verdadero  sentido    de  las  actitudes   y  los 
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hechos.  De  éstos  se  deduce  que  la  causa  de 
los  aliados — y  por  alguna  hay  que  decidir- 
se— es,  en  general,  favorable  a  la  de  la  liber- 
tad y  la  justicia,  mientras  que  la  de  los  ger- 
manos es  positivamente  tendiente  a  la  injus- 
ticia y  a  la  depresión  del  hombre. 

Dice  Roxlo:  «¡Vaya  una  democracia  la  de 
los  aliados:  amigos  del  zar  cuando  estaba 
con  ellos;  y  ahora  de  la  democracia  rusa  por- 
que les  ayuda!»  ¡Naturalmente!  I^es  ayuda  y 
además  es  democracia.  ¡Mejor  que  mejor! 

Kl  punto  de  vista  en  que  de  buena  fe —  tal 
es  su  acento  al  menos  —  se  coloca  el  dipu- 
tado oriental,  es  el  mismo  que  adoptan  para 
sus  propagandas  (de  fe  mucho  más  dudosa)  los 
periódicos  germanófilos  subvencionados  o  no, 
que  se  publican  en  todos  los  países  neutra- 
les. Bn  España  especialmente,  donde  hace 
tiempo  arrecia  más  que  entre  nosotros  la  pro- 
paganda alemana  y  se  ha  discutido  mucho 
estos  asuntos,  han  conseguido  convencer  a 
bastantes  papanatas  de  que  se  debe  desear  y 
favorecer  el  triunfo  de  Alemania...  porque 
Inglaterra  conquistó  el  peñón  de  Gibraltar  (i) 
y  Napoleón  fué  invasor  de  la  península.  Pero 


(^)  lyos  españoles  que  viven  en  las  proximidades  de  Gibral- 
tar, me  consta  por  observación  directa,  son  muy  buenos  ami- 
gos de  los  ingleses.  I^a  ventaja  de  que  Inglaterra  haya  domi- 
nado los  estrechos  es  asunto  que  sobrepasaría  los  límite»  de  este 
artículo. 
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la  mayoría  de  los  hombres  pensantes,  y  casi 
sin  excepciones  los  más  notables  de  allí,  de- 
sean que  no  triunfe  Alemania,  en  interés  de 
la  cultura  y  de  la  libertad.  Los  carlistas  y 
demás  elementos  regresivos,  esos  sí  son  cor- 
dialmente  germanófilos. 

Que  los  países  sudamericanos  se  abstengan 
de  intervenir  materialmente  en  la  lucha,  san- 
to y  bueno;  pero,  siquiera  en  espíritu,  es  in- 
dispensable y  conveniente  que  acompañen,  ya 
que  la  guerra  no  ha  podido  o  sabido  evitar- 
se, a  aquellos  que  con  las  armas  y  el  pensa- 
miento sostienen  la  causa  más  progresiva, 
aunque  no  sean  todos  santos  ni  mucho  menos. 

¿Cómo  equiparar  para  nuestra  simpatía  las 
ardientes  razones  de  Lloyd  George  o  de  Wil- 
son,  con  las  invocaciones  « divinas»  del  kaiser 
y  las  desgarbadas,  cínicas,  lacayunas  evasi- 
vas de  Bethmann  Hollweg  y  demás  cómplices 
de  agresión? 

Dejemos  un  poco  la  historia  antigua.  Más 
conviene  mirar  hacia  adelante  y  a  los  lados 
para  andar  derecho,  que  no  dirigir  obstina- 
damente la  vista  atrás. 

Si  el  señor  Roxlo  adopta  esta  última  cos- 
tumbre para  andar  por  la  calle,  verá  cuantos 
topetazos  se  va  a  dar  contra  las  gentes... 
y  contra  los  buzones . 


Publicado  en  I,A  Vanguardia. 
Abril  20-1917. 
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QUIZÁ  usted,  amigo  lector,  sea  una  de 
esas  personas  razonadoras,  tan  ingenua- 
mente crédulas  en  la  lógica  y  en  el  fatal 
encadenamiento  de  los  fenómenos,  que  han 
llegado  a  establecer  como  axioma  indudable 
afirmaciones  de  esta  clase:  «iguales  causas 
producen  iguales  efectos».  Y  este  llamado 
axioma  tiene,  sin  embargo,  numerosas  ex- 
cepciones; lo  que  quiere  decir...  que  no  es 
tal  axioma. 

Por  ejemplo,  esta  es  una  excepción:  Cada 
vez  que  un  ciudadano  sube  a  un  tranvía, 
les  parecerá  a  esos  ingenuos  razonadores  que 
fatal  y  necesariamente  se  le  ha  de  presentar 
el  guarda,  que  le  apuntará  con  su  maqui- 
nita,  que  sonará  un  timbre,  que  sacará  de 
ella  un  boleto  y  que  el  ciudadano  en  cues- 
tión tendrá  que  dar  diez  centavos  para  tener 
el  derecho  de  seguir  viaje.  Este  parece  uno 
de  esos  encadenamientos  lógicos  de  causas 
y  efectos  tan  obligados  como  el  movimiento 
de  los  astros;  y  así  como  un  astrónomo, 
dada  la  posición  del  sol,  la  tierra  y  la  luna 
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en  un  momento  dado,  puede  predecir  cuándo 
se  producirá  un  eclipse,  parecería  que,  sin 
ser  astrónomo,  puede  cualquiera,  al  ver  que 
sube  un  prójimo  al  tranvía,  vaticinar:  —  Este 
va  a  pagar  sus  diez  centavos.  Y  no  es  así. 
Ivos  hechos  desmienten,  no  una,  sino  muchí- 
simas veces,  esa  presunción,  porque  ustedes 
habrán  observado  con  frecuencia,  que  sube 
alguno  al  tranvía,  viene  el  guarda,  apunta 
con  la  maquinita  y  el  pasajero  murmura: 
«ocho  mil  seiscientos. . .  y  tantos»,  mientras 
le  muestra  la  punta  de  un  carnet. 

Y  al  decir  eso,  sucede  una  cosa  maravi- 
llosa: Como  si  esas  palabras  y  esa  cifra  fue- 
ran un  conjuro  mágico,  una  especie  de  *  sé- 
samo ábrete»,  el  guarda  suelta  la  maquinita, 
no  suena  el  timbre,  no  sale  el  boleto  y  no 
sale  tampoco  el  níquel  del  bolsillo  del  pasa- 
jero. 

¿Qué  prueban  todas  estas  anomalías? 

Sencillamente  que  el  viajero  ese  tiene  un 
pase.  . .  y  que  hay  por  lo  menos  ocho  mil 
seiscientos  y  pico  de  viajeros  en  las  mismas 
condiciones. 

Ahora  bien:  un  axioma  que  tiene  ocho 
mil  seiscientos  y  pico  de  excepciones,  ¿se 
puede  llamar  un  axioma? 

Yo  creo  que  hasta  el  lector  más  obstinado 
convendrá  conmigo  en  que  no  se  puede 
llamar.  Y    entonces    alguno   pensará:    Dado 
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que  no  es  un  axioma,  hemos  de  convenir 
que  estamos  ante  un  hecho  absurdo  y  enig- 
mático; porque,  conociendo,  siquiera  sea  su- 
perficialmente, la  psicología  de  las  empresas 
de  tranvías  o  cualesquiera  otras,  nadie  va  a 
admitir  que  transporten  gratuitam.ente,  por 
pura  generosidad,  esa  gran  cantidad  de  pa- 
sajeros. 

Bl  lector  que  eso  piense  demostrará  cono- 
cer, efectivamente^  muy  por  encima  la  psi- 
cología de  las  empresas  de  transporte.  Hay 
que  conocerlas  más  a  fondo  y  entonces  todo 
se  aclara. 

I^as  empresas  no  les  cobran  boleto  a  esos 
pasajeros  que  tienen  pase  y,  sin  embargo, 
no  los  transportan  gratis...  ¡porque  nos  lo 
cobran  indirectamente  a  los  demás !  Y  el 
mecanismo  financiero  de  la  cosa  se  reduce 
a  la  sencilla  combinación  de  hacer  peor  y 
menos  costoso  servicio  del  que  deberían  y 
podría  exigírseles,  si  no  fuera  por  esos  seño- 
res de  los  pases. 

Fíjese  el  lector  lo  que  pasa  en  el  subte- 
rráneo. Nunca  hay  bastantes  asientos,  y  la 
gente  va  amontonada  en  los  coches  como 
sardinas  en  lata.  Se  dirá  que  en  horas  de 
mucho  tráfico,  aunque  pongan  trenes  largos, 
siempre  hay  demasiados  pasajeros  para  lle- 
narlos todos  de  bote  en  bote.  Pero  vea  lo 
que    sucede   en    horas   de   menos    afluencia, 
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como  son  las  de  la  noche.  También  va  la 
gente  de  pie,  porque  a  medida  que  dimi- 
nuye el  número  de  pasajeros,  la  empresa  va 
diminuyendo  el  número  de  coches,  calculán- 
dolos de  manera  que  siempre  resultan  ates- 
tados. 

Ivas  demás  empresas,  por  de  contado,  ha- 
cen lo  mismo,  llenando  las  plataformas  y 
todo  lo  licuable;  y  en  resumidas  cuentas, 
hacen  su  negocio  con  la  mitad  de  los  co- 
ches, fuerza  y  personal  que  deberían  em- 
plear. ¿Se  da  usted  cuenta? 

Si  usted  protesta,  nadie  le  hará  caso.  ¿Y 
quién  tiene  la  culpa  de  eso?  Seguramente 
los  pases. 

Imagine  usted  que  en  las  reparticiones 
municipales  muchos  funcionarios  tienen  pase. 
Que  en  las  nacionales  sucede  lo  mismo.  Que 
también  los  periodistas,  la  mayoría,  tienen 
pase.  Y,  etcétera.  Todo  el  que  podría  hacer 
alguna  presión  sobre  las  empresas,  exigién' 
doles  mejor  servicio,  tiene  pase.  Es  una  es- 
pecie de  soborno  tácito  general. 

Y  ahora,  comprenda  usted:  ¿Quién  no  se 
siente  inclinado  a  hacer  la  vista  gorda,  si 
está  viajando  «de  arriba»?  ¿Se  da  otra  vez 
cuenta? 

Un  conocido  mío,  empleado  en  una  ofici- 
na de  recaudación,  y  que  vive  en  un  pueblo 
vecino,  tiene  pase  en  el  tren  y  en  el  tranvía 
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para  él,  para  su  señora  y  para  tres  hijos  que 
vienen  todos  los  días  al  colegio.  Si  de  él  de- 
pende exigir  a  las  empresas  el  cumplimiento 
de  alguna  ley  o  tasarles  algún  impuesto, 
¿con  qué  cara  les  va  a  poner   cara  feroche? 

Algo  parecido  habrá  pensado  nuestro  ac- 
tual presidente  cuando,  ya  elegido  y  teniendo 
que  venir  a  la  capital,  se  le  presentó  un  jefe 
del  ferrocarril  ofreciéndole  obsequiosamente 
un  tren  especial  en  sustitución  de  los  pasa- 
jes que  mandó  adquirir.  Rehusó  el  obsequio, 
viniéndose  por  su  cuenta,  e  hizo  perfecta- 
mente. No  es  propio  que  un  presidente  quede 
obligado  a  una  empresa  por  servicios  de  esa 
clase.  Sería  inmoral.  Pero  esa  inmoralidad 
es  la  cosa  más  corriente.  Conozco  el  caso  de 
un  senador,  que  no  sólo  viajaba  gratis  por 
toda  la  república,  según  está  injustamente 
legislado,  sino  que  además  viajaba  gratis 
toda  su  familia  y  sus  caballos  también,  con 
la  particularidad  de  que  las  empresas  daban 
preferencia  a  esos  apreciables  equinos,  pos- 
tergando, si  era  preciso,  los  vagones  que 
conducían  hacienda  de  otros  remitentes,  que 
habían  pagado  religiosamente  su  flete.  Y  ya 
podían  protestar  contra  una  empresa  tan  bien 
apadrinada.  ¿Sigue  usted  dándose  cuenta? 

Ya  ve  usted  que  eso  de  los  pases  es  cosa 
grave. 

Los  ferrocarriles   del  estado   siempre  han 
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dado  pérdidas,  y  no  sé  si  las  darán  todavía, 
porque  con  mil  pretextos  y  recomendaciones 
siempre  ha  viajado  gratis  en  ellos  una  gran 
cantidad  de  personas.  Me  contaba  un  amigo 
que,  viajando  en  un  tren,  por  Catamarca,  vio 
llegar  al  revisor  al  coche-comedor  donde  es- 
taba, y  sólo  otro  pasajero  y  él  le  dieron  sus 
boletos.  lyos  diez  o  doce  restantes  entrega- 
ban unas  grandes  papeletas  verdes,  y,  a  me- 
dida que  iban  saliendo  papeletas,  empezaron 
unas  sonrisas  que  acabaron  en  carcajada  ge- 
neral. Aquellas  papeletas  eran  pasajes  oficia- 
les...  y  gratuitos,  por  consiguiente. 

Así  no  es  de  extrañarse  que  esos  ferroca- 
rriles den  pérdidas  al  Estado,  y  que  dichas 
pérdidas  tengan  que  ser  cubiertas  con  fondos 
del  presupuesto  nacional,  pagado  por  todos 
los  habitantes. 

Todos  los  que  viajan  gratis  nos  quitan 
algo  a  los  demás,  y  es  preciso  que  eso  con- 
cluya. ¿Por  qué  ha  de  haber  personas  con 
esa  especie  de  privilegio  feudal,  en  un  país 
republicano? 

Debe  prohibirse  a  las  empresas,  por  razo- 
nes de  moralidad  pública,  el  derecho  de  dar 
pasajes  gratis  a  nadie,  exceptuando  a  los  vi- 
gilantes, bomberos  y  carteros,  y  a  sus  propios 
empleados,  siempre  que  vayan  de  u7iiforme. 
Los  demás  empleados  del  gobierno  que  pa- 
guen su  boleto;  y  si  se  cree   que  eso    sería 
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muy  oneroso  para  los  de  categorías  modes- 
tas, que  por  razón  de  sus  tareas  hayan  de 
viajar  con  frecuencia,  auménteseles  el  sueldo 
equitativamente.  Que  cada  uno  pague  lo  suyo 
y  que  las  empresas  sirvan  al  público  como 
deben,  y  que  anden  derechas. 
¿No  le  parece? 

publicado  en  Mundo  Argentino. 
Agosto  1S-1917. 
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A  propósito  de  conclusiones  {}) 

BASADOS  en  la  importancia  que  el  asunto  reviste 
en  cuanto  a  la  defensa  de  una  de  las  princi- 
pales fuentes  de  riqueza  del  país,  y  atenta  la  con- 
veniencia de  facilitar  en  lo  posible  su  discusión, 
hemos  dado  publicidad  a  las  cartas  que  nos  han 
sido  dirigidas  por  los  doctores  d'Herelle  y  Kraus, 
respecto  al  cocobacilo  contra  la  langosta,  que  lleva 
el  nombre  del  primero.  A  ambos  debía  circunscri- 
birse la  controversia  científica.  Y  entendemos  no 
apartarnos  de  este  criterio  al  insertar  la  carta  que 
nos  dirige  D.  C.  Villalobos  Domínguez,  y  que  se 
refiere,  según  se  verá,  a  cuestiones  de  hecho.  Dice 
así: 

Señor  director  de  La  Nación  :  Por  la  im- 
portancia nacional  del  problema  de  la  lan- 
gosta, he  seguido,  como  simple  ciudadano, 
con  vivo  interés  la  polémica  entablada  entre 
los  doctores  d'Herelle  y  Kraus  en  las  colum- 


(')  Aunque  este  escrito,  acogido  por  La  Nación,  es  casi  exciu. 
sivamente  de  transcripciones  y  cotejos,  no  creo  inútil  dejar 
constancia  de  él  en  este  libro,  porque  se  refiere  aun  asunto  que 
permanece  siendo  de  inmensa  importancia  para  la  riqueza 
agrícola  del  país.  {Noia  de  la  frésente  edición) . 
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nas  de  ese  diario.  He  visto  cómo,  después 
de  acusar  insistentemente  de  falsario  el  pri- 
mero al  segundo,  le  desafiaba  a  publicar 
«textualmente»  las  conclusiones  de  los  auto- 
res que  experimentaron  la  aplicación  del  co- 
cobacilo  en  Argelia  y  en  Marruecos,  y  en 
las  que  el  doctor  Kraus  decía  fundar  su  afir- 
mación por  la  que  niega  importancia  prác- 
tica al  procedimiento. 

Bl  reto  de  d'Herelle  concluía  en  estos  tér- 
minos: «Kl  público  argentino  va  a  poder 
juzgar  una  vez  más  el  grado  de  veracidad 
de  las  afirmaciones  del  doctor  Kraus :  o  pu- 
blica texhialmente  las  conclusiones  y  se  verá 
que  esas  conclusiones  contradicen  los  resú- 
menes que  se  habrá  fabricado,  o  no  los  pu- 
blica, y  da  con  eso  una  nueva  prueba  de  su 
mala  fe.» 

Dos  días  después  (29  del  corriente)  aparece 
el  doctor  Kraus  accediendo  en  forma  curiosa 
a  esa  publicación.  Se  creería  que  después  de 
la  categórica  conminación  citada  no  había 
para  Kraus  más  que  dos  caminos:  o  publi- 
car textualmente  dichas  conclusiones,  o  no 
publicarlas. 

Pues  bien:  el  doctor  Kraus  encontró  un 
tercero,  y  es  el  que  ha  seguido:  Publicarlas 
truncas  y  adulteradas. 

Yo  poseo,  señor  director,  algunas  de  las 
publicaciones  citadas  por  el  doctor  Kraus,  y 
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entiendo  hacer — a  poca  costa — servicio  a  la 
mejor  información  del  público,  enviándole 
las  siguientes  traducciones  y  cotejos.  No  es 
que  tome  parte  en  la  polémica,  como  verá  el 
señor  director,  sino  que  me  limito  a  enviarle 
unas  traducciones  con  alguna  que  otra  com- 
paración aclaratoria. 

Una  memoria  del  doctor  M.  Béguet,  citada 
por  Kraus  se  titula :  « Campaña  de  experi- 
mentación del  método  biológico  contra  las 
Schistocerca  peregrina  en  Argelia,  de  diciem- 
bre de  1914  a  julio  de  191 5,  y  en  particular 
en  la  región  de  Barika  (departamento  de 
Constantina),  (Anales  del  Instituto  Pasteur, 
t.  XXX,  n.°  5,  mayo  1916).» 

Esta  memoria  termina  con  ocho  conclu- 
siones de  las  que  el  doctor  Kraus  sólo  trans- 
cribe partes  de  la  séptima  y  de  la  octava, 
y  alteradas  en  la  forma  que  se  verá.  El 
texto  original  dice  así : 

«Conclusiones,  i.^  se  puede,  por  la  pulve- 
rización sobre  los  pastos,  de  un  cultivo  vi- 
rulento de  Coccohacülus  acridiorum  d'Herélle, 
provocar  tina  epizootia  en  las  mangas  de  sal- 
tonas de  Schistocerca  peregrina  01. 

»Esta  epizootia  se  manifiesta  al  cabo  de 
dos  días,  aproximadamente,  por  la  aparición 
de  enfermas  en  número  variable  y  que  pre- 
sentan los  síntomas  siguientes: 

a)  Diminución  de  la  agilidad,  causada  por 
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una  parálisis  progresiva  que  comienza  por 
las  patas  saltadoras;  d)  Diarrea  abundante, 
negra,  que  contiene  el  Coccobacülus  acridio- 
rum  d'Herelle. 

»A1  fin  del  segundo  día  se  pueden  ya  en- 
contrar cadáveres  de  estas  saltonas,  con  la 
gota  fecal  característica.  Es  imposible  deter- 
minar exactamente  el  promedio  de  los  casos 
terminados  por  muerte;  en  el  laboratorio, 
todas  las  langostas  recogidas  en  el  momento 
de  la  aparición  de  la  gota,  o  aun  desde  los 
primeros  síntomas  de  parálisis,  mueren  en 
algunas  horas.  En  el  campo,  no  se  puede 
establecer  un  promedio  de  mortalidad  sino 
según  el  número  de  cadáveres  visibles.  Las 
bandas  son  solamente  diezmadas.  La  des- 
trucción no  puede  ser  total  ni  rápida,  ni  si- 
quiera en  las  mejores  condiciones. 

2.^  Las  Schistocerca  peregrina  01,  son  sen- 
sibles al  coccobacülus  acndionim  d'Herelle  en 
todos  los  estadios  de  su  evolución.  La  in- 
oculación da  sensiblemente  los  mismos  sínto- 
mas en  la  saltona  que  en  la  langosta  vola- 
dora. La  muda  no  detiene  el  desarrollo  de 
la  enfermedad,  la  terminación  de  la  muda 
se  hace  difícil  por  el  debilitamiento  del  su- 
jeto infectado. 

Estas  consecuencias  de  la  infección  sobre 
la  muda  no  son  netamente  visibles  para  las 
mudas  simples  que  separan  los  diferentes  es- 
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tadios  de  la  langosta;  pero  en  el  momento 
de  la  metamorfosis,  cuando  la  saltona  se  hace 
voladora,  la  enfermedad  puede  ejercer  una 
influencia  notable  sobre  esta  última  trans- 
formación. Varios  casos  pueden  presentarse: 
aj  que  la  saltona  muera  antes  de  terminar 
su  muda;  dj  que  si  se  efectúa  la  metamor- 
fosis muy  lentamente,  sea  la  saltona  devo- 
rada por  sus  vecinas;  cj  que,  no  teniendo  la 
saltona  la  fuerza  de  hincharse  para  alcanzar 
su  nuevo  volumen,  quede,  después  de  su  meta- 
morfosis, en  estado  de  langosta  atrofiada, 
arrugada,  con  alas  más  o  menos  desplegadas, 
o,  también,  algunas  veces^  encogidas  e  inca- 
paces de  servir  para  el  vuelo ;  dJ  finalmente, 
se  han  podido  notar  en  las  mangas  infecta- 
das, aparte  de  estos  verdaderos  «monstruos», 
portadores  de  una  enfermedad  visible,  cier- 
to número  de  langostas  de  apariencia  sana, 
pero  atacadas  de  aptenia,  y  que  no  han  po- 
dido irse  volando  con  las  otras  el  día  de  la 
partida  de  toda  la  manga. 

3.^  Condiciones  necesarias  para  obtener  que 
prenda  la  contaminación  de  una  manga  de 
saltonas:  aJ  Para  que  una  manga  se  conta- 
mine, es  indispensable  que  los  pastos  sean 
devorados  en  seguida  después  de  ser  humede- 
cidos por  el  caldo  de  cultivo.  dJ  No  se  puede 
intentar  aplicar  el  método  sino  cuando  las  lan- 
gostas comen,  es  decir,  cuando  tienen  lo  me- 
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nos  10  días,  cj  El  momento  en  que  la  pul- 
verización da  los  mejores  resultados,  es  aquel 
en  que  las  langostas  comen  más,  es  decir,  el 
sexto  estadio,  dj  L<os  mejores  pastos  son  los 
follajes  más  tiernos  o  las  plantas  preferidas 
por  las  langostas  en  cada  región,  pues  ellos 
son  devorados  enteramente,  ej  Es  preciso  ro- 
ciar esos  pastos  cuando  las  langostas  están 
agrupadas  sobre  ellos  en  masas  compactas, 
para  contaminarlas  de  una  vez  en  el  mayor 
niunero. 

4.^  Una  vez  que  una  manga  está  contami- 
nada, la  propagación  de  la  infección  se  hace 
de  langosta  a  langosta  por  medio  del  cani- 
balismo. Toda  langosta  enferma  es  inmedia- 
tamente devorada  por  la  siguiente,  desde  el 
momento  en  que  ya  no  puede  escaparse.  Pero 
los  cadáveres  no  son  devorados  sino  mien- 
tras son  muy  recientes.  El  cadáver  de  una 
langosta  que  ha  muerto  alejada  de  las  otras, 
está  destinado  a  secarse  al  sol  y  no  infec- 
tará ninguna  langosta. 

Ivas  mejores  condiciones  se  encontrarán, 
pues,  realizadas  en  una  manga  compacta. 

5.^  En  las  condiciones  ordinarias,  en  au- 
sencia de  toda  inmunización  hereditaria  o 
accidental,  la  epizootia  dura  mientras  que  las 
langostas  están  bastante  próximas  unas  a 
otras,  como  para  que  toda  enferma  sea  in- 
mediatamente devorada  por  sus  vecinas.  Las 
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causas  de  diminución  de  la  intensidad  de 
esta  epizootia,  son  pues,  todas  las  que  dis- 
minuyen la  densidad  de  las  bandas  de  lan- 
gosta :  aj  La  rarefacción  progresiva  de  las 
langostas  bajo  la  influencia  de  una  destruc- 
ción cualquiera;  dj  el  escalonamiento  suce- 
sivo [de  las  retardatarias  enfermas,  cuando 
son  muy  poco  numerosas  en  relación  a  las 
langostas  sanas  de  la  cabeza  de  la  columna. 

Las  causas  favorecedoras  son,  al  contrario, 
aquellas  que  aumentan  más  o  menos  esta  den- 
sidad; aJ  devastación  lenta  de  pastos  impor- 
tantes; 5J  obstáculos  naturales  que  detienen 
o  moderan  la  marcha;  cj  remolino  de  las  man- 
gas en  un  mismo  sitio. 

En  general,  cuando  las  condiciones  no  son 
demasiado  desfavorables  y  que  la  cantidad 
de  caldo  pulverizado  de  una  vez  ha  sido  pro- 
porcionado a  la  superficie  cubierta  por  las  lan- 
gostas, en  una  proporción,  por  lo  demias,  muy 
variable,  pero  en  promedio  de  i  a  2  litros 
por  hectárea,  la  epizootia  puede  durar  hasta 
el  vuelo  de  partida  de  las  jóvenes  langostas 
después  de  la  metamorfosis.  No  sabemos  qué 
será  de  ellas  después  de  la  migración. 

6.^  La  saltona  continúa  devastando  los 
bcmbrados  aun  después  que  la  epizootia  está 
fuertemente  instalada  en  sus  mangas.  El  mé- 
todo biológico  no  es  un  medio  de  protección 
inmediata  y  no  se  debe  esperar  detener  con 
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una  rociada  la  langosta  que  esté  a  punto  de 
invadir  un  campo. 

7.^  La  obra  destructora  de  la  epizootia 
causada  'por  el  «coccobacillus  acridiorum» 
d'Herelle  es  lenta;  pero,  cuando  las  condi- 
ciones ordinarias  se  cumplen,  ella  es  pro- 
gresiva y  regular.  Bn  todos  los  casos,  sus 
resultados  son  difíciles  de  ver:  aj  están  re- 
partidos sobre  una  gran  superficie,  y  en  días 
sucesivos;  dj  la  mortalidad  diurna  se  nos 
escapa  casi  completamente  (despojos  espar- 
cidos arrastrados  por  el  viento);  cj  la  mor- 
talidad nocturna,  más  fácil  de  comprobar,  es 
denunciada,  sobre  todo  por  elementos  que 
sólo  un  examen  atento  puede  poner  en  evi- 
dencia (cabezas  y  despojos  en  la  tierra,  bajo 
las  matas). 

8.*  lya  descripción  operada  por  este  mé- 
todo, en  buenas  condiciones  ordinarias,  es 
suficientemente  importante  para  que  sea  em- 
pleada en  la  práctica. 

Bn  efecto,  si  esta  destrucción  es  lenta,  si  el 
método  no  puede  proteger  las  plantaciones 
próximas,  inmediatas,  puede  ser  un  elemento 
apreciable  de  destrucción  general  de  la  langos- 
ta, en  previsión  de  las  invasiones  consecutivas» . 

Bstas  son  las  conclusiones  completas  de  la 
memoria  de  Béguet,  de  las  que  el  doctor 
Kraus  sólo  trascribió  parte  de  la  7.^  y  la  8.^ 
en  esta  forma: 
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«Iva  obra  destructora  de  la  epizootia  causada 
por  el  C.  A.  d'H.  es  lenta,  pero  cuando  las  con- 
diciones indispensables  a  su  desarrollo  se  cum- 
plen (el  texto  francés  dice:  «mais,  lorsque  les 
conditions  ordinaires  sont  réalisées)  ella  es  pro- 
gresiva y  regular ;  en  todos  los  casos,  sin  em- 
bargo, sus  efectos  son  difíciles  de  ver.  I^a  des- 
trucción operada  por  este  método  en  buenas 
condiciones  ordinarias,  es  suficientemente  im- 
portante para  que  sea  empleada  en  la  práctica». 

Como  se  ve  ha  suprimido  las  consideracio- 
nes a,  b  y  c,  que  explican  por  qué  son  difí- 
ciles de  ver  los  resultados;  mientras  que  sin 
esas  consideraciones,  y  con  el  agregado  d^ 
un  «sin  embargo»,  y  empalmando  directa- 
mente un  párrafo  con  otro,  deja  el  doctor 
Kraus  el  texto  en  forma  de  la  que  parece 
desprenderse  la  duda  de  que  existan  esos 
resultados  «difíciles  de  ver»,  y  que  además 
necesitan  esas  inventadas  « condiciones  in- 
dispensables a  su  desarrollo»  que  en  el  texto 
son  simples  «condiciones  ordinarias». 

Otra  memoria  de  que  hace  mención  el 
doctor  Kraus  se  titula:  «Campaña  de  expe- 
rimentación del  método  biológico  contra  las 
«Schistocerca  peregrina»,  en  la  región  de 
Bougzoul-Usilino,  comuna  mixta  de  Boghari 
(departamento  de  Argel),  mayo-junio  191 5, 
por  Musso.  (Anales  del  Instituto  Pasteur, 
tomo  XXX,  núm.  7,  julio  1916). 
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Ivas  transcripciones  que  hace  de  esta  me- 
moria el  doctor  Kraus  no  son  sacadas  de 
sus  conclusiones,  como  expresamente  lo  pe- 
día d'Herelle,  sino  fragmentariamente  del 
cuerpo  del  escrito  (pág.  lo).  Las  conclusiones 
omitidas  por  él  dicen  textualmente  (pág.  ii): 

«Conclusiones:  Bl  método  biológico  debe 
encontrar  un  lugar  en  la  organización  gene- 
ral de  la  lucha  contra  la  langosta: 

i.°  A  título  de  procedimiento  principal 
empleado  como  primera  defensa  de  la  colo- 
nia en  las  partes  desérticas  o  semidesérticas 
y  en  todas  las  regiones  donde  la  mano  de 
obra  indígena  es  rara  y  donde  no  hay  cose- 
cha inmediatamente  amenazada. 

2.°  Al  contrario,  a  título  de  procedimiento 
accesorio  que  debe  dejar  subsistentes  todos 
los  otros  medios  de  defensa,  en  las  regiones 
donde  la  mano  de  obra  es  suficiente,  donde 
el  material  es  fácilmente  transportable  y  lo 
mismo  en  las  localidades  donde  las  cosechas 
están  directamente  amenazadas» 

Una  tercera  memoria  se  titula  «Ensayo 
de  destrucción  de  la  Schistocerca  peregrina 
en  Marruecos,  por  Coccobacillus  acridiorum 
d'Herelle,  por  H.  Velu  y  A.  Bouin».  (An.  Inst. 
Pasteur,   tomo    XXX,  núm.  8,  agosto  1916). 

Esta  memoria  trae  unas  «Conclusiones  ge- 
nerales», que  ocupan  tres  páginas,  y  que  por 
su  extensión  no  transcribo.   Es  tanto  menos 
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necesario,  por  cuanto  van  seguidas  de  un 
resumen  al  cual  pertenecen  las  también  trun- 
cas y  adobadas  transcripciones  del  doctor 
Kraus. 

«Resumen:  El  método  d'Herelle  da  resul- 
tados alentadores.  Partiendo  de  un  cocoba- 
cilo  suficientemente  exaltado,  se  pueden  crear 
ya  .'por  pulverización  de  los  caldos,  ya  por 
la  contaminación  por  medio  de  langostas 
enfermas,  epizootias  muy  contagiosas  y  muy 
mortíferas,  cuya  marcha  está  lejos  de  ser  ful- 
minante. 

La  comprobación  de  los  resultados  es  cosa 
muy  difícil.  L<a  evolución  de  la  epizootia  debe 
ser  vigilada  por  el  estudio  de  la  proporción 
de  la  mortalidad  en  jaula,  y  no  por  el  estu- 
dio de  la  morbilidad. 

La  virulencia  del  bacilo  d'Herelle  nos  pa- 
rece muy  fugaz  y  sus  atenuaciones  acarrean 
fracasos  parciales,  que  no  deben,  sin  embargo, 
hacer  desechar  el  procedimiento. 

A  pesar  de  sus  imperfecciones,  conviene 
tomar  desde  ahora  todas  las  medidas  útiles 
en  vista  de  aplicarlo  ampliamente  en  ocasión 
de  nuevas  invasiones  de  langostas,  combi- 
nándolo juiciosamente  con  los  demás  méto- 
dos de  destrucción. 

Conviene  igualmente  perseguir  la  experi- 
mentación para  estudiar  de  manera  precisa 
las  variaciones  de  la  virulencia  y  sus  causas 
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(edad  diferente  de  las  langostas,  numerosos 
pasajes  por  vía  bucal,  acción  del  sol  sobre 
la  diarrea,  etc.),  a  fin  de  remediarlas  en  la 
medida  de  lo  posible.» 

La  transcripción  del  doctor  Kraus  dice  así : 

«La  comprobación  de  los  resultados  es 
muy  difícil.  La  evolución  de  la  epizootia  debe 
medirse  por  el  estudio  de  la  proporción  de 
la  mortalidad  y  no  por  el  estudio  de  la  causa 
de  fracasos  parciales  que  no  deben  hacer  des- 
preciar el  procedimiento.  A  pesar  de  estas 
imperfecciones,  será  conveniente  aplicarlo  ex- 
tensamente, combinándolo  con  otros  medios 
de  destrucción». 

Bi  texto  original  dice  así,  en  la  parte  per- 
tinente (pág.  33): 

«La  constatation  des  resulta ts  est  chose  tres 
difficile.  L'évolution  de  l'épizootie  doit  étre 
surveillée  par  Fétude  du  pourcentage  de  la 
mortalité  en  cage,  et  non  par  l'étude  de  la 
morbilité.  La  virulence  du  bacille  de  d'He- 
relle  nous  semble  tres  fugace  et  ses  atténua- 
tions  entrainen  des  échecs  partiels,  qui  ne  doi- 
vent  cependant  pas  faire  rejeter  le  procede. 

»Malgré  ses  imperfections  il  convient  de 
prendre  des  maintenant  toutes  les  mesures 
útiles  en  vue  de  l'appliquer  largement  lors 
des  nouvelles  invasions  de  sauterelles,  en  le 
combinant  judicieusement  aux  autres  metho- 
des  de  déstruction.» 
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De  las  « conclusiones  generales  »  que  pre- 
ceden a  este  resumen  y  que  el  doctor  Kraus 
no  ha  transcripto,  ni  yo  tampoco  lo  hago, 
por  la  razón  de  brevedad  que  he  dicho  —  y 
porque  no  me  han  desafiado  a  ello  —  creo, 
sin  embargo,  útil  insertar  la  2.^  de  las  seis 
que  las  componen,  pues  ilustra  más  el  punto 
de  la  comprobación  de  los  resultados: 

«La  «acridiofagia»  es  el  principal  factor 
de  contaminación.  Ella  tiene  un  papel  pre- 
ponderante en  la  diseminación  de  la  afección 
en  las  langostas  saltonas.  En  las  mangas 
infectadas  asume  proporciones  considerables. 
Todas  las  enfermas,  las  débiles,  las  depri- 
midas, se  convierten  en  presa  de  las  fuertes, 
de  las  sanas.  Así  se  explica  la  contagiosidad 
enorme  y  cierta  de  la  afección  y  la  dificul- 
tad de  apreciar  los  resultados,  vista  la  au- 
sencia casi  absoluta  de  cadáveres  en  el  lugar 
ocupado  por  las  mangas  infectadas.» 

Termina  el  señor  Villalobos  Domínguez  diciendo, 
que  no  tiene  a  mano  los  otros  trabajos  que  el  doc- 
tor Kraus  menciona,  aunque  sí  alguno  muy  favo- 
rable, que  él  no  cita ;  pero  cree  bastante  lo  expuesto 
para  puntualizar  como  ha  entendido  el  doctor  Kraus 
la  «textualidad>. 

<Otros  jüás  autorizados  —  añade  —  iluminarán  el 
importante  asunto,  ya  que  la  polémica  continuará, 
probablemente,  aunque  el  doctor  Kraus  parece  de- 
mostrar prisa  por  cerrarla. > 


Publicado  en  I,a  Nación 
Agosto  31-1917. 
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TIENEN  LOS  GALLEGOS? 

(Malas  costumbres  periodísticas) 

r-^L  gravísimo  contraste  sufrido  por  el  ejér- 
cito italiano  inspira  a  la  Patria  degli 
Italta?u  algunos  conceptos,  que  no  pueden 
ser  más  inoportunos  e  imprudentes,  y  en  los 
que  la  nerviosidad  de  sus  redactores  induda- 
blemente se  extralimita,  según  se  verá  por 
las  transcripciones  que  voy  a  hacer. 

Con  un  suelto  de  la  redacción  titulado  « Ita- 
lia está  presente  ^  procura  el  diario  levantar 
el  espíritu  de  sus  lectores.  Kn  buena  hora 
lo  hiciera  si  no  incluyera  también  estos  pá- 
rrafos: « Iva  Italia  está  doquier.  Hasta  los 
neutros  y  los  «gallegos»  la  siente  presente, 
poderosa,  en  su  hora  trágica.  Si  así  no  fuese, 
ellos,  los  eunucos  que  toman  coraje  y  hacen 
ostentación  de  su  júbilo,  no  aprovecharían  del 
momento  para  desahogar  la  rabia.  Creen  que 
sea  llegada  su  hora.  Pero  siendo  la  hora  ale- 
mana, quiere  decir  solamente  que  ellos  viven 
de  satisfacciones  prestadas,  incapaces  de  obte- 
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nerlas  por  el  propio  valer,  por  la  propia  vir- 
tud» . . .  «  La  Italia  está  doquier.  Y  se  revela 
más  grande  cuanto  más  se  ceban  contra  ella 
la  envidia,  la  ira  babosa  de  los  hombres»,  etc. 

A  continuación  viene  otro  artículo  firmado 
por  el  señor  E.  Zuccarini,  en  donde,  después 
de  poner  en  guardia  a  los  italianos  contra  los 
malos  connacionales  que  « llevan  en  proce- 
sión nuestro  momentáneo  desastre»,  de  incre- 
par a  los  desertores,  a  los  «socialistas  oficia- 
loides,  que  se  atrincheran  tras  la  casuística 
antiguerreresca  »,  a  los  que  «no  hicieron  nun- 
ca un  sacrificio  por  Italia,  que  nunca  la  hon- 
raron dentro  de  ella  y  la  deshonran  en  el 
exterior,  que  no  han  dado  un  centavo  para 
socorrer  a  las  familias  de  los  soldados  y  que 
se  sienten  ofendidos  y  humillados  por  la  de- 
rrota de  Italia»,  se  pregunta:  «¿Pero  son 
italianos  estos  señores? — No,  no  lo  son;  ellos 
son  los  eternos  sin  patria;  que  en  sus  res- 
pectivas familias  educan  a  los  difamadores 
de  Italia,  que  en  la  sociedad  se  ofrecen  al 
mejor  postor»  . . .  etc.  Y  en  seguida  deja  Zuc- 
carini a  sus  compatriotas,  para  emprenderla 
igualmente  con  los  gallegos: 

«Yo  comprendo  —  dice  —  a  los  pobres  «ga- 
llegos», y  me  río  de  ellos  con  gana,  los  cua- 
les, sin  entender  nada,  por  el  germanofilismo 
judaico  que  tienen  infiltrado  en  la  sangre 
borbónica,  se  desahogan  lanzando  alguno  que 
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otro  grito  de  ¡Viva  Alemania!,  por  el  gusto 
estúpido  de  insultarnos  a  nosotros,  que  tuvi- 
mos los  hígados  de  entrar  al  lado  de  los 
aliados  en  defensa  de  la  civilización  (i).  ¿Por 
qué  habrían  de  defender  la  civilización  los 
«gallegos»,  cuando  la  famosa  madre  patria, 
aquella  que,  al  decir  de  Blasco  Ibáñez,  no 
menos  famoso  en  los  anales  argentinos,  en- 
gendró en  esta  parte  del  Atlántico  y  Pacífico 
diez  y  ocho  naciones,  no  supo  difundirla  en 
las  tierras  que  sólo  supo  malamente  depre- 
dar? ¿Y  por  qué  habrían  de  sentir  simpatías 
por  nosotros  eros  pobrecitos,  si  nuestra  natu- 
raleza es  completamente  opuesta  a  la  suya  y 
se  lo  observa  claramente  en  la  diferencia  de 
la  contribución  prestada  a  la  república  por 
nosotros  y  por  ellos  ?  » 

Yo  me  pregunto,  frente  a  estas  publica, 
ciones,  lo  mismo  que  se  han  de  preguntar 
todos  los  lectores  sensatos:  ¿A  qué  viene 
todo  ésto?;  ¿qué  manifestación  ostensible  se 
produjo  de  ese  odio  y  de  esa  rabia  que  los 
redactores  de  La  Patria  degli  Italani  atribu- 
yen a  los   «gallegos»? 

No  la  ha  habido.  He  buscado  si  quizá  El 
Diario  Español,  que  es  una  voz  de  los  resi- 
dentes españoles,  daba  algún  pie  para  estos 


(1)     ¿Para  qué  dice  eso,   si  sabe  que  es  mentira?  ¿No    que- 
dábamos en  que  entraron  por  «  sacro  egoísmo»  ? 
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descomedimientos,  y  nada  he  hallado.  Al  con- 
trario: el  día  mismo  que  estos  improperios 
salían  a  la  luz  (el  31),  veo  en  él,  como  único 
comentario  de  la  guerra  en  Italia  el  siguiente 
suelto: 


El  patriotismo  italiano..— La  adversa  fortuna 
que  persigae  estos  días  a  las  armas  italianas  ha 
dado  motivo  para  que  la  colectividad  aquí  radi- 
cada haya  tenido  ayer  un  gesto  digna  de  ella  y 
revelador,  si  confirmación  necesitara,  del  acendrado 
amor  a  la  patria  que,  sobre  todos  los  sentimientos, 
hace  latir,  como  los  nuestros,  los  corazonas  de  los 
hijos  de  la  bella  Italia.  En  momentos  de  prueba> 
cuando  las  noticias  de  la  guerra  les  son  desfavo- 
rables, los  italianos  de  Buenos  Aires  se  reúnen  y 
ratifican  su  confianza  en  sus  hermanos  que  luchan 
en  los  campos  de  batalla,  y  acuerdan  remitirla  suma 
de  un  millón  de  liras,  más  que  como  contribución 
a  las  necesidades  de  la  guerra,  como  demostración 
de  aportar  a  la  patria  el  concurso  de  los  medios 
económicos  de  que  disponen,  ya  anteriormente  tan 
fuertemente  tributarios  para  los  grandes  gastos  de 
la  contienda. 

Nosotros,  que  hemos  reconocido  siempre  las  altas 
cualidades  de  la  colectividad  que  comparte  con  la 
nuestra  la  mayor  suma  de  población  laboriosa  de 
la  república,  aplaudimos  como  se  merece  el  rasgo 
de  los  italianos.  Si  nos  hemos  asociado  siempre 
con  el  corazón  a  sus  prosperidades  y  hemos  salu- 
dado cordialmente  sus  fechas  patrióticas,  con  igual 
sinceridad  hemos  de  acompañarles  en  los  momen- 
tos desgraciados,  que  así  entendemos  que  deben 
proceder  en  sus  relaciones  las  colectividades  de  los 
distintos  países  aquí  radicadas,  vinculadas  por  una 


Í93 


QUE    CULFA    TIENEN    LOS    GALLEGOS 

misma  situación  políticosocial  3-^  unos  mismos  pro- 
pósitos en  la  vida  argentina. 

EvS  posible  pue  algún  redactor  de  La  Pa- 
tria degh  Italiani  haya  oído  por  ahí  tal  o  cual 
expresión  que  le  haya  sido  desagradable,  o 
tal  o  cual  chirigota.  Yo  también  las  he  oído, 
y  no  especialmente  a  «gallegos».  Recuerdo, 
entre  otras,  la  de  un  renombrado  intelectual 
argentino,  quien  decía:  «Yo  quiero  sincera- 
mente a  Italia,  y  me  gustaría  haber  nacido 
en  Florencia,  porque  es  la  más  hermosa  ciu- 
dad del  mundo.  Pero  eso  no  quita  a  que  con- 
vengamos que  las  fugas  de  Bach  son  un  po- 
roto al  lado  de  la  fuga  de  los   italianos». 

Bromas  tanto  más  fáciles  cuanto  que  el 
episodio  parece  haber  sido  incruento.  Pero 
¿es  el  caso  de  inspirarse  en  dichos  privados  de 
esa  clase  para  por  mal  entendido  patriotismo, 
sembrar  cizaña  y  envenenar  entre  sí  a  dos 
colonias  numerosas  que  viven  y  trabajan  y 
crían  su  descendencia  en  este  país?  ¿Creen 
los  redactores  de  La  Patria  que  es  esa  la  mi- 
sión de  un  diario? 

La  culpa  de  los  contratiempos  actuales  de 
Italia  la  tienen  los  alemanes  y  los  austríacos: 
no  los  gallegos  ni  ningunos  otros  españoles; 
y  la  arremetida  verbal  de  los  redactores  de 
La  Patria  (que  sirven  muy  mal  con  eso  a  sus 
connacionales)  no  tiene  justificación  ni  expli- 
cación alguna.  A  menos  que  tomemos  por  tal 
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lo  que  en  otro  párrafo  dice  el  mismo  Zucca- 
rini,  y  que  yo  creo  muy  exagerado: 

« Sí,  digámoslo  para  vergüenza  nuestra : 
los  peores  enemigos  de  Italia  somos  nosotros 
mismos;  nosotros  mismos,  que,  con  la  misma 
facilidad  con  la  cual  nos  entusiasmamos  por 
una  pequeña  victoria,  nos  sentimos  deprimi- 
dos por  un  contratiempo  cualquiera.  > 

Pero  no  insulten. 


Publicado  en  I,a  Vanguardia. 
Noviembre  2.  1917. 
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(El  escrito  que  sigue  no  se  relaciona  para  nada  con 
la  réplica  que  hice  días  atrás  a  unas  cuantas  expresio- 
nes inconvenientes  de  dos  redactores  de  La  Patria  de- 
glí  Italiani.  Estos  contestaron  a  mi  artículo  con  otros 
dos,  que  puede  leer  quien  se  interese  en  su  número  del 
3  del  corriente.  No  creo  oportuno  tratar  detenidamente 
de  ellos.  Uno,  el  señor  Zuccarini,  trae  a  cuento,  sin  que 
venga,  a  Cristóbal  Colón  para  hacer  unos  juegos  de  pa- 
labras (de  muy  buen  gusto,  como  se  comprende)  entre 
el  apellido  de  don  Cristóbal  y  el  nombre  de  la  porción 
del  intestino  grueso  llamado  «colon>,  del  que  se  com- 
place en  especificar  las  peculiaridades,  funciones  y  tam- 
bién el  contenido. 

Bueno:  con  su  pan  se  lo  coma,  si  piensa  salir  bien  del 
paso  con  tal  clase  de  juegos  de  palabras.  Le  dejaré  ir 
solo  por  ese  camino,  pues  no  he  de  seguirle  en  tan  res- 
baladiza pendiente. 

El  otro  redactor,  el  anónimo,  me  dedica,  entre  varios, 
este  párrafo  personal,  que  inserto  en  su  mismo  idioma, 
pues  así  me  parece  más  gracioso  : 

<E,  se  ci  duole  alcun  che,  é  di  trovare  che  si  scelgo- 
no  pessimi  difensori  per  la  loro  liberta  di  giudizio.  Tale 
sarebbequel  Villalobos  Domínguez,  che  nella  socialista 
Vanguardia  si  torce  e  contorce  cosí  da  daré  l'imagine 
piú  che  d'uomo  ragionante,  d'un  serpe.  E  addenta  sottil- 
mente  ;  ma  non  produce  né  dolore  né  prurito.» 

¿Cómo?  ¡Porque  transcribo  las  propias  palabras  de 
ellos,  limitánome  apenas  a  señalar  su  sinrazón  e  im- 
prudencia, este  señor  me  compara...  a  un  «serpe»!  Me- 
nos mal  queme  atribuye  cierta  utileza  ;  y,  por  lo  de- 
más, parece  que  me  considera  una  serpiente  bastante 
bonachonae  inofensiva.  Por  eso  y  porque  encuentra  que 
a  nosotros  los  españoles  «en  la  pasión,  en  los  entusias- 
mos, en  la  ira  y,  por  fin,  en  la  excesiva  susceptibilidad 
«reconosciamo  fratelli»,  no  me  puedo  incomodar  con  el 
anónimo  contrincante.  ¡Pelillos  ala  mar,  y  vaya  por  la 
«fratellanza> ! 


pi.  inesperado  retroceso  de  las  líneas  ita- 
lianas, disueltas  como  por  teatral  arte 
de  magia,  trae  la  mayor  perplejidad  a  los  es- 
píritus, y  sobre  todo  a  quienes  no  deseamos 
el  triunfo  general  de  las  armas  germánicas, 
por  cuanto  estamos  convencidos  de  que  ese 
triunfo  sería  el  mayor  peligro  actual  para  el 
desenvolvimiento  de  la  democracia,  y  que 
anhelamos    se  llegue  a  la  paz  cuanto  antes, 
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a  condición  de  que  esa  paz  sea  propicia  a 
los  ideales,  cada  vez  más  apremiantes,  de  ob- 
tener para  la  humanidad  toda  la  tranquili- 
dad respecto  a  arbitrarias  agresiones,  y  la 
libertad  colectiva  e  individual  en  todas  for- 
mas :  libertad  que,  naturalmente,  no  excluiría 
a  una  completa  organización:  pero,  entién- 
dase bien,  deseamos  la  organización  libremen- 
te aceptada  y  creada  por  los  ciudadanos  y 
no  impuesta  por  ningún  kaiser,  o  por  castas 
militares  y  usurpadoras  de  privilegios  de  pro- 
piedad territorial  o  de  otro  género,  como  hasta 
ahora  es  el  caso  en  Alemania  y  en  todo  el 
mundo. 

A  los  que  nos  colocamos  en  este  punto  de 
vista,  el  retroceso  italiano  nos  alarma  y  nos 
preocupa;  pero  yo  creo  que  al  lado  de  sus 
aspectos  malos  tiene  algunos  buenos  que  con- 
viene señalar. 

El  ejército  italiano  podrá  o  no  lograr  afir- 
marse en  el  Tagliamento,  o  quizá  en  el  Piave: 
en  algún  sitio  hará  pie,  con  mucha  o  poca 
ayuda  de  los  aliados;  pero  lo  que  parece  de- 
masiado dudoso  es  que  logre  rechazar  a  los 
austroalemanes  hasta  las  anteriores  líneas,  y 
mucho  menos  obtener  la  conquista  de  Trieste 
y  demás  pretendidos  territorios.  Digo  con- 
quista, porque  es  bueno  establecer  que,  a  pe- 
sar de  todos  los  sofismas  de  todos  los  pa- 
trioteros   Malagodis,    esas    regiones  no  eran 
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una  posesión  política  italiana  que  Italia  pu- 
diera alegar  derecho  a  recuperar  (como  sería 
hasta  cierto  punto  el  caso  de  Alsacia  y  Lo- 
rena),  pues  para  invocar  esos  derechos  de 
soberanía  tienen  sus  partidarios  que  remon- 
tarse a  los  tiempos  de  la  república  venecia- 
na, en  la  edad  media.  Con  ese  criterio  po- 
dían también  pretender  la  reconquista  de 
Inglaterra,  fundándose  en  que  perteneció  al 
imperio  romano.  Por  otra  parte,  los  habitantes 
de  las  regiones  pretendidas  por  Italia  nunca 
han  manifestado  en  mayoría  el  deseo  de  ser 
«redimidos»,  y  si  es  cierto  que  hay,  especial- 
mente en  las  ciudades,  un  partido  de  resi- 
dentes italianos  o  hijos  de  ellos  que  desea- 
rían ser  incorporados  a  Italia,  parecen  más 
abundantes  (no  se  ha  hecho  estadística)  los 
que,  especialmente  entre  los  campesinos,  no 
desean  tal  cosa.  Un  profesor  italiano,  amigo 
mío,  me  decía  que  preguntando,  antes  de  la 
guerra,  a  varios  labriegos  de  aquellos  para- 
jes si  no  querían  pasar  al  dominio  del  go- 
bierno italiano  en  lugar  del  austríaco,  le  con- 
testaban :  « i  Ah  no,  Italia  no :  miseria,  mise- 
ria!», dando  a  entender  con  eso  lo  que,  se- 
gún mi  informante,  era  la  verdad:  Que  los 
campesinos  de  su  raza,  pero  subditos  austría- 
cos, se  sentían  más  prósperos,  mejor  admi- 
nistrados y  más  a  su  gusto  que  los  del  lado 
italiano. 
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Siendo,  pues,  ese  ideal  conquistador  un 
ideal  postizo,  creo  muy  dudoso  que,  palpada 
la  dificultad  de  obtenerlo,  se  forme  a  su  am- 
paro en  Italia  una  fuerte  coalición  de  volun- 
tades, tan  fuerte  como  sería  indispensable 
que  lo  fuera  para  lograr  una  reacción  mili- 
tar suficientemente  enérgica;  y  creo  que  en 
poco  tiempo  será  general  en  Italia  el  desis- 
timiento de  los  anteriores  planes  (i). 

Bse  desistimiento  tendría  una  gran  ventaja. 
Para  el  programa  de  paz  formulado  por  Wil- 
son,  y  con  precisión  que  se  va  definiendo  por 
los  revolucionarios  rusos,  consistente  en  la 
fórmula  «ni  anexiones  ni  indemnizaciones»  — 
y  que  es  mi  modesto  entender  el  que  con- 
viene sin  excepción  a  todos  los  «pueblos» 
beligerantes  o  no — constituían  un  serio  obs- 
táculo, además  de  las  más  explicables  de  Fran- 
cia sobre  Alsacia  y  L/Orena,  las  pretensiones 


(í)  A  última  hora,  y  a  consecuencia  del  éxito  de  las  tropas 
norteamericanas  en  Francia,  los  aspirantes  a  imperialistas  ita- 
lianos, readoptaron  su  programa  anterior,  y  añadieron  preten- 
siones sobre  Fiume. 

Estas  apreciaciones  no  rigen,  como  se  comprende,  con  el 
pueblo  trabajador  italiano  que,  en  su  mayoría,  unos  por  sin- 
dicalistas y  otros  por  socialistas  adheridos  a  la  internacional 
rusa,  demuestran  haber  dejado  atrás  los  falsos,  estériles  y  san- 
grientos ideales  del  patriotismo  conquistador,  que  no  sirven 
sino  como  medio  de  distanciar  a  los  rebañes  populares  de  dis- 
tintas naciones,  para  mayor  lucro  y  vana  gloria  de  sus  malos 
pastores  y  de  los  tilingos  patrioteros.  A  ese  pueblo,  ya  cons- 
ciente sobre  este  punto,  poco  le  ha  de  importar  la  posesión  de 
Fiume,  de  Trento  y  de  Trieste.  (Nofa  de  la  ;presenie  edición.) 
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italianas  sobre  Trento,  Trieste,  y  el  dominio 
del  Adriático.  Esto  último,  especialmente,  no 
era  razonable.  El  argumento  de  necesitar  Ita- 
lia poseer  también  la  costa  occidental,  por- 
que en  manos  austriacas  constituiría  siempre 
un  peligro  para  ella,  carece  de  valor,  si  se 
considera  que  igualmente  los  austriacos  po- 
drían argüir  que  necesitan  a  su  vez  la  otra 
orilla,  en  la  península  itálica,  porque  en  ma- 
nos italianas  constituye  un  peligro  para  ellos. 

Es  preciso  llegar  de  una  vez  a  convencer- 
se de  que  esa  clase  de  garantías  militares  no 
garantizan  nada,  y  que  sólo  mediante  la  So- 
ciedad de  las  naciones,  indicada  por  Wilson, 
se  tendrán  garantías  efectivas  para  el  libre 
desenvolvimiento  de  los  pueblos  grandes  y 
pequeños. 

La  propuesta  de  plebiscitos  entre  los  ha- 
bitantes de  los  territorios  en  litigio,  que  los 
rusos  aceptan  ampliamente,  es  todavía  muy 
resistida  en  Francia,  y  mucho  más  lo  era  en 
Italia,  ya  que  los  políticos  gobernantes  en 
ésta  sabían  o  temían  que  el  plebiscito  les 
sería  adverso  y  se  les  escaparía  así  de  las 
manos  el  resultado  que  predominantemente 
anhelaban. 

Del  mismo  niodo  que  la  eliminación  del 
zarismo  en  Rusia  quitó  del  medio  el  deseo  de 
dominio  exclusivamente  ruso  sobre  los  Dar- 
nanelos  y   sobre  cualquier  nacionalidad  que 
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no  desee  ser  rusa,  y  quitó  a  los  imperialistas 
germanos  el  argumento,  de  gran  efecto  en  su 
pueblo,  de  pelear  contra  la  tiranía  del  zar; 
y  teniendo  en  cuenta  que  las  incalculables 
probabilidades  de  la  revolución  rusa  son  una. 
ventaja  que  compensa  en  mucho  a  la  debili- 
dad militar  ocasionada  por  ella,  del  mismo 
modo,  repito,  creo  hallar  una  ventaja  de  or- 
den general  en  el  reciente  contraste  de  las 
armas  italianas.  Kse  contraste  de  ahora  no 
significa  que  puedan  lograr  los  imperialistas 
alemanes  los  brutales  propósitos  que  deter- 
minaron su  agresión.  Kso  ya  no  puede  ser, 
Pero  si  el  gobierno  italiano  desistiera,  como 
es  probable,  de  sus  aspiraciones  territoriales, 
es  seguro  que  el  camino  de  la  paz  conveniente 
se  encontraría  apreciablemente  despejado. 

Y  si  a  consecuencia  de  esta  manera  de  paz 
según  Wilson  y  el  soviet,  resultara  implan- 
tada la  política  verdaderamente  democrática 
en  todas  las  naciones  civilizadas,  tanto  para 
los  asuntos  de  orden  interior  como  exterior, 
yo  creo  que,  incluso  el  pueblo  italiano,  ha- 
bría obtenido  algo  más  positivo  y  alto  que 
la  vana  satisfacción  de  saber  que  la  frontera 
de  su  patria  pasa  un  poco  más  allá  de  donde 
pasaba. 

Publicado  en  I^a.  Vanguardia. 
Noviembí^é  6  de  1917" 
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I    EO  en  La  Vanguardia  de  ayer  la  siguiente 
noticia: 

La  sociedad  de  abonados  y  pasajeros  de  la  línea 
local  del  Ferrocarril  Oeste  elevó  una  nota  a  la  ge- 
rencia de  esa  empresa  solicitando  no  sea  aumentado 
el  precio  de  los  abonos  y  pasajes  en  un  22  %, 

La  sociedad  recurrente  hace  notar  que  una  medida 
de  esa  naturaleza  traería  la  decadencia  de  los  pue- 
blos suburbanos. 

Ivés  advierto  que  no  hay  tal  decadencia  y 
sí  en  cambio  una  confusión  que  se  debe  acla- 
rar. La  consecuencia  que  produciría  el  aumen- 
tar los  precios  de  pasajes  y  abonos  a  esos 
pueblos  en  el  22  %  o  cualquier  otro  porcen- 
taje, es  que  muy  pronto  bajarían  «exacta- 
mente en  la  misma  cantidad»  los  alquileres 
de  las  propiedades  en  esos  mismos  pueblos. 
Bajarán  de  precio  los  terrenos,  aunque  no  los 
edificios,  cuyo  valor  responde  al  precio  de  los 
materiales  y  de  la  mano  de  obra;  pero,  en 
suma,  un  inquilino  a  quien  el  aumento  de  su 
abono  equivalga  a  diez  pesos,  por  ejemplo, 
verá  que,  al  poco  tiempo,  por  la  simple  ley 
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de  la  oferta  y  la  demanda,  los  propietarios 
rebajarán  también  en  diez  pesos  el  precio  de 
ios  alquileres  de  las  casas  semejantes  a  la 
suya.  Si  no  lo  hicieran  así  los  propietarios, 
se  encontrarían  con  que  sus  inquilinos  irían 
optando  por  venirse  a  vivir  a  Buenos  Aires. 

De  manera  que  si  los  propietarios  de  esos 
publos  urbanos  se  reúnen  para  pedir  que  no 
se  aumenten  las  tarifas,  harán  una  cosa  ló- 
gica en  defensa  de  sus  intereses;  pero  a  quie- 
nes sean  simplemente  inquilinos,  el  asunto  les 
tiene  sin  cuidado.  Tanto  les  dará  pagar,  como 
ahora,  más  alquiler  y  menos  pasaje,  o,  como 
sucederá  si  se  aumentan  las  tarifas,  más  pa- 
saje y  menos  alquiler.  Si  a  una  empresa  ferro- 
viaria le  diera  por  la  humorada  (que  no  le 
dará)  de  transportar  gratis  a  los  habitantes 
de  uno  de  esos  pueblos  suburbanos,  inmedia- 
tamente subirían  los  alquileres  de  las  casas 
en  dicho  pueblo. 

Dejen,  pues,  los  inquilinos  que  los  propie- 
tarios se  las  manejen  solos  en  esta  gestión. 
Obtengan  o  no  éxito  con  ella,  no  habrá  de- 
cadencia social  en  esos  pueblos  ni  quedarán 
por  eso  deshabitados.  Sólo  será  afectado,  en 
resumidas  cuentas,  el  precio  de  la  vara  de 
terreno. 

Publicado  en  I<a  Vanguardia. 
Nov.  19-1917. 
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A  mi  modo  de  ver,  los  acontecimientos  ac- 
tuales de  la  guerra  son  bastante  pro- 
picios para  una  tal  vez  próxima  solución  del 
conflicto;  pero  si  así  no  fuera,  lo  que  desde 
luego  podemos  creer  es  que  cada  día  se  con- 
firman más  las  esperanzas  de  ver  realizada 
una  paz  favorable  a  la  democracia  y,  por  con- 
siguiente, a  los  verdaderos  intereses  de  la 
humanidad. 

Sin  embargo,  es  unánime  el  recelo  y  an- 
siedad con  que  han  visto  ir  triunfando  a  los 
bolshevikis  rusos  casi  todas  las  personas  a 
quienes  tan  nobles  intereses  preocupan.  Es- 
tas personas,  tan  abundantes  entre  los  aliado- 
filos,  han  juzgado  la  situación  con  un  crite- 
rio que  considero  algo  simplista.  Se  han  di- 
cho: Si  conveniente  para  la  democracia  es 
el  triunfo  de  los  aliados,  por  estar  de  ese  lado 
los  pueblos  más  democráticos  del  mundo  (es 
cierto),  frente  a  los  más  autoritarios  y  polí- 
ticamente regresivos  (cierto  también),  el  triun- 
fo de  los  maximalistas  que  quieren  una  paz 
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inmediata  para  Rusia,  significa  una  defección. 
Luego,  pues,  debilitamiento  de  los  ejércitos 
aliados,  al  perder  la  ayuda  de  los  rusos,  y, 
por  consiguiente,  ventaja  para  el  ejército  ale- 
mán, que  dispondrá  así  de  más  fuerzas  en 
Occidente;  y  esas  causas  postergarán  la  anhe- 
lada derrota  de  Alemania  o  quizá  den  lugar 
a  la  victoria  del  kaiserismo. 

Pero  debemos  pensar  que  las  cosas  no  son 
tan  simples.  Que  una  guerra  no  es  una  juga- 
da de  ajedrez  en  que  intervienen  factores  li- 
mitados, pues  también  toman  parte  importan- 
tísima una  cantidad  de  hechos  conexos  que 
escapan  al  razonamiento . . .  mecánico,  por  de- 
cirlo así.  Ese  fué  el  error  de  los  militaristas 
gobernantes  alemanes,  que  estudiando  cien- 
tífica, pero  un  tanto  groseramente  sus  pla- 
nes, resolvieron  que,  como  dos  y  dos  son 
cuatro,  tomarían  París  en  quince  días  y  ga- 
narían la  guerra  en  tres  meses  o  cosa  así, 
creencia  que  ya  conocíamos  y  ha  confirmado 
últimamente  el  libro  de  Mr.  Gérard.  La  du- 
ración de  la  guerra  muestra  como  se  equivo- 
caron los  sabios  calculistas  de  la  sabia  na- 
ción. 

¿Qué  estadística  les  podía  señalar  la  in- 
tensidad de  la  reacción  que  sus  atropellos  y 
sus  cínicos  principios,  tan  desvergonzadamen- 
te ostentados,  habían  de  provocar,  al  excitar 
la  indignación  del  mundo? 
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Quiere  decir,  pues,  que  a  más  de  las  fuer- 
zas visibles  hay  otros  elementos  en  juego;  y 
bien  podemos  admitir  que  si  al  retirar  Rusia 
sus  ejércitos  del  frente  da  una  ventaja  a  los 
de  los  imperios  centrales,  en  cambio  echa  en 
la  balanza  el  fuerte  peso  de  una  influencia 
moral  y  política  totalmente  adversa  a  la  au- 
tocracia teutónica. 

Obsérvese  que  el  gobierno  alemán  decía  a  su 
pueblo,  en  los  primeros  tiempos  de  la  guerra, 
que  Alemania  luchaba  contra  la  bárbara  au- 
tocracia rusa.  Derrocado  el  zar,  fué  preciso 
buscar  otro  argumento  para  justificar  algo  ve- 
rosímilmente la  continuación  de  la  lucha,  y 
empezó  a  decir  que  el  pueblo  alemán  debía 
seguir  peleando  para  defenderse  de  la  coali- 
ción casi  universal  que  trataba  de  aplastarlo 
en  la  guerra,  y  arruinarlo  después  de  ella  por 
medio  de  ligas  comerciales  punitivas  que  ex- 
cluirían los  productos  alemanes  de  los  mer- 
cados del  mundo,  amén  de  cargarlo  con  enor- 
mes indemnizaciones. 

Asoman  fluego  a  escena  los  principios  de 
Wilson,  quien  manifiesta  que  los  Estados  Uni- 
dos lucharán  contra  la  casta  germánica  go- 
bernante, hasta  verla  destruida,  pero  no  con- 
tra el  pueblo  alemán,  al  que  considera  como 
primera  víctima  de  ella :  que  los  Estados  Uni- 
dos no  desean  anexiones  ni  indemnizaciones, 
ni  quieren  que  después  de  la  paz  haya  ligas 
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comerciales  de  ningún  género  contra  él;  que 
sólo  lucharán,  en  suma,  para  libertar  al  mun- 
do, incluso  a  los  pueblos  germánicos,  del  mi- 
litarismo prusiano,  y  para  que  todos  los  pue- 
blos, grandes  y  chicos,  dispongan  libremente 
de  sus  destinos. 

Pero  como  las  naciones  aliadas  de  Europa 
no  han  aceptado  explícitamente  estos  altos 
principios, —  fatales  para  el  kaiserismo — ,  le 
queda  a  éste  motivo  para  reclamar  el  deci- 
dido apoyo  bélico  de  sus  gobernados  hasta  ob- 
tener una  paz  que  los  libre  de  ser  aniquilados. 

Rusia  es  la  única  nación  aliada  que  no  sólo 
mantiene  esos  principios,  sino  que,  mediante 
el  triunfo  maximalista,  se  presenta  ofrecien- 
do la  paz  inmediata  en  esas  condiciones;  y  si 
el  gobierno  alemán,  tan  anheloso  de  ella, 
como  se  dice,  no  la  acepta,  ¿qué  va  a  decir 
a  su  pueblo?  Y  si  acepta  la  paz  maximalista, 
¿  no  quedan  heridas  de  muerte  sus  argucias 
y  su  misma  existencia? 

Yo  entiendo  que  los  maximalistas  hacen 
todavía  más  daño  a  los  autócratas  germanos 
con  la  paz  que  con  la  guerra.  Esta  misma  in- 
terpretación daba  a  los  hechos  el  doctor  Si- 
cardi  en  un  párrafo  del  discurso  que  pronun- 
ció en  el  mitin  de  homenaje  a  Italia: 

Creen  haber  vencido  a  esa  nación,  y  Rusia,  con 
el  espectáculo  de  la  revolución  y  de  su  sangrienta 
anarquía,  los  está  venciendo  y  derramando  en  la 
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conciencia  dormida  de  esos  pueblos  el  fuego  sa- 
grado de  los  hombres  libres.  Muy  pronto  han  de 
advertir  esos  gobiernos  la  derrota,  que  les  viene 
del  huracán  de  Rusia.  ¿Para  qué  les  sirvió  la 
fuerza? 

Y  el  conde  Andrasy  ha  apuntado  hace  po- 
cos días  en  un  reportaje  las  inquietudes  que 
la  propuesta  de  los  maximalistas  o  bolshevi- 
kis  causa  a  la  monarquía  austríaca. 

Si,  como  parece,  triunfa  en  Rusia  el  leninismo, 
tan  pronto  como  se  afiance  en  el  gobierno,  hará 
proposiciones  concretas  de  paz,  que  deberán  es- 
tudiarse, cuidadosamente,  aunque  será,  probable- 
mente, una  paz  proletaria. 

La  monarquía  no  puede  aceptar  una  paz  en  esas 
condiciones  sin  afrontar  el  peligro  de  subversión 
de  las  condiciones  internas  del  país. 

Ya  vino  noticia  de  una  manifestación  en 
Viena,  de  50.000  personas,  pidiendo  que  esa 
paz  sea  aceptada;  y  en  Berlín  empieza  tam- 
bién a  exigirse  la  paz  en  términos  violentos : 

t,as  tropas  y  la  policía,  enviadas  para  detener  la 
marcha  de  una  manifestación  de  los  socialistas  in- 
dependientes, hicieron  fuego  con  sus  fusiles  y  re- 
vólveres. 

Los  organizadores  del  mitin  contestaron  a  la  agre- 
sión con  armas  de  fuego  y  cuchillos. 

Se  prohibió  a  la  prensa  alemana  publicar  deta- 
lles. 

No  llegó  a  Amsterdam  ningún  diario  de  Berlín. 

Pero  hay  más.  A  la  fórmula  democrática 
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de  Wilson  y  de  Rusia  no  han  prestado  adhe- 
sión todavía  los  gobiernos  aliados  de  Europa 
occidental,  por  cuanto  contraría  propósitos 
particulares  de  ellos,  como  por  ejemplo,  los 
asuntos  territoriales  que  Francia  e  Italia  no 
han  admitido  todavía  someter  a  plebiscito, 
aunque  ya  son  muchos  los  socialistas  france- 
ses que  convienen  en  esa  forma  de  zanjar  la 
cuestión.  Digamos  más  bien,  porque  es  la  ver- 
dad, que  todos  los  puntos  del  programa  wil- 
soniano  y  maximalista — pues  no  difieren  en 
lo  pertinente  al  asunto  internacional — moles- 
tan enormemente  no  sólo  alas  clases  directo- 
ras de  Alemania,  sino  a  las  de  todos  los  países 
aliados.  Pero  podemos  confiar  en  que  éstas 
acabarán  por  aceptarlas,  pues  Rusia  se  les 
va,  y  cada  día  dependen  más  de  los  Estados 
Unidos,  según  lo  ha  declarado  netam^ente 
Lloyd  George  : 

El  derrumbamiento  de  Rusia  y  los  reveses  italia- 
nos hacen  más  imperativa  la  necesidad  de  qu2  los 
Estados  Unidos  envíen  a  Francia  todas  las  tropas 
posibles. . .  Tenemos  verdadera  ansiedad  por  saber 
cuándo  se  encontrará  entre  nosotros  el  primer  mi- 
llón  de  soldados  norteamericanos. 

El  aumento  de  nuestro  material  de  aviación- 
prosiguió  Mr.  Lloyd  George— y  el  mejoramiento  de 
la  cuestión  alimenticia,  son  también  dos  problemas 
que  exigen  urgentes  soluciones.  Los  aliados  depen- 
den cada  día  en  mayor  medida  de  los  Estados  Uni- 
dos para  el  abastecimiento  de  sus  ejércitos. 

También  es  apremiante— concluyó  el  orador— la 
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cuestión  de  estrechar  el  bloqueo  de  Alemania.  Creo 
que  para  ello  es  indispensable  la  más  estrecha  coope- 
ración, de  los  Kstados  Unidos,  a  fin  de  ir  aumen- 
tando paulatinamente  la  presión  económica. 

Véase  ahora  en  qué  forma,  tan  halagüeña 
para  la  democracia,  trata  de  encauzar  el  go- 
bierno norteamericano  su  preeminencia. 

NUEVA  YORK,  — T^a  United  Press  ha  recibi- 
do una  información  especial  de  fuente  muy  auto- 
rizada, la  ([ue  manifiesta  que  el  principal  objetivo 
que  mantiene  la  gestión  que  hace  el  presidente  Wil- 
son  en  favor  del  establecimiento  de  un  consejo  in- 
ternacional aliado  de  acción  eficaz,  es  hacer  una 
declaración  explícita  al  mundo  sobre  los  propósi- 
tos que  abrigan  en  la  campaña  las  naciones  aliadas. 

Bl  objeto  inmediato  de  los  comisionados  de  los 
Estados  Unidos  que  se  encuentran  en  Europa,  en- 
cabezados por  el  coronel  House,  es  inducir  a  los  go- 
biernos aliados  a  arrojar  las  cartas  sobre  la  mesa, 
exponiendo  sus  demandas  actuales  y  todas  las  re- 
reclamacionés  que  pretenden  formular.  De  toda  la 
serie  de  éstas  se  eligirán  aquellas  que  respondan 
al  principio  del  humanitarismo  y  quejustifican  los 
títulos  de  los  aliados  al  campeonato  por  los  dere- 
chos de  las  pequeñas  naciones,  las  que  tiendan  di- 
rectamente a  libertar  a  la  civilización  del  milita- 
rismo y  que  revelen  que  se  lucha  por  hacer  el  mun- 
do más  seguro  para  la  democracia. 

Si  los  planes  de  la  Unión  prevalecen,  los  objeti- 
vos délos  aliados  determinados  así  serán  firmados 
solemnemente  por  todos  sus  gobiernos  y  se  pro- 
clamarán a  la  faz  del  mundo,  no  como  una  especie 
de  programa  de  paz,  sino,  al  contrario,  como  una 
medida  de  guerra, 
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De  este  modo,  no  quedaría  la  más  mínima  duda 
respecto  al  desinterés  de  las  naciones  aliadas  en 
la  campaña  presente,  y  se  desarmaría  al  kaiser  de 
los  argumentos  especiosos  que  emplea  en  las  aren- 
gas que  dirige  a  sus  tropas,  al  sostener  que  ellas 
están  combatiendo  a  la  defensiva.  Sería  éste,  por 
consiguiente,  el  golpe  más  fuerte  para  la  moral 
alemana. 

lyos  Estados  Unidos  han  afirmado  con  mucha  fre- 
cuencia que  no  han  entrado  en  la  guerra  por  ga- 
nar territorios  ni  con  miras  interesadas  cualesquie- 
ra, sino  por  la  prosperidad  del  mundo. 

Una  declaración  combinada  de  todos  los  aliados 
acentuando  que  no  ambicionan  objetos  nacionales 
inspirados  por  el  egoísmo,  sino  que  combaten  to- 
dos por  libertar  al  mundo  de  la  amenaza  del  mili- 
tarismo prusiano,  se  considera  como  la  más  fuerte 
medida  militar  que  pudiera  tomarse  contra  los 
Hohenzollern  y  sus  partidarios,  apoyándose  de  este 
modo  la  actual  ofensiva  política  respecto  al  pueblo 
de  Alemania,  que  emprendieron  particularmente  los 
franceses,  después  de  la  idea  inicial  contenida  en 
el  llamamiento  del  presidente  Wilson  al  pueblo 
alemán. 

Es  sabido  que,  en  el  concepto  del  gobierno  de 
la  Unión,  la  comunidad  de  los  propósitos  de  los 
aliados  en  la  guerra  es  necesaria,  a  fin  de  obtener 
la  comunidad  de  los  procedimientos  con  que  deben 
ser  alcanzados  dichos  propósitos,  desde  que  la  com- 
pleta sinceridad  de  los  aliados  es  altamente  venta- 
josa, ala  vez  que  tranquilizadora  para  los  neutrales. 

Los  Estados  Unidos  son  muy  atendidos  en  la  ac- 
tualidad por  todos  los  gobiernos  aliados  a  causa  de 
su  situación  dominante  en  materia  de  hombres  y 
municiones,  y  probablemente  conseguirán  la  con- 
solidación de  propósitos  y  esfuerzos  que  persiguen. 
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IvOs  propósitos  particulares  de  Italia  ya  se 
dan  por  descartados: 

ROMA,  17,  — El  Corriere  della  Sera  hace  notar  en 
su  edición  de  la  fecha  que,  si  bien  es  cierto  que  el 
primer  objetivo  italiano  —  la  reintegración  de  sus 
fronteras  naturales— ha  sido  frustrado  por  la  inva- 
sión enemiga,  el  segundo  objetivo— impedir  la  vic- 
toria alemana— ha  sido  alcanzado  en  su  totalidad 
por  la  intervención  de  Italia  en  la  guerra  con  su 
decisiva  y  tenaz  campaña  de  treinta  meses. 

Y  para  concluir  con  las  citas,  véase  éstas 
interesantes  declaraciones  del  señor  Trotsky, 
ministro  de   relaciones    exteriores  en  Rusia: 

Ivas  clases  directoras  de  Europa  se  van  dando 
cuenta  gradualmente  de  que  el  decreto  de  paz  dic- 
tado por  este  gobierno  no  es  una  mera  proclama 
de  partido,  sino  un  documento  de  negocios  produ- 
cido por  un  nuevo  gobierno  oficial.  Los  aliados  lo 
consideran  con  la  mayor  hostilidad,  mientras  que 
los  poderes  enemigos  sólo  se  interesan  en  nuestra 
revolución  desde  el  punto  de  vista  del  debilitamien- 
to de  Rusia  como  poder  militar,  juzgando  que  aca- 
baremos aplastados. 

Toca  ahora  a  los  gobiernos  europeos  el  salir  de 
esta  aventura  con  el  menor  daño  posible  para  cada 
uno  de  ellos.  Yo  tengo  tratados  secretos  por  los  que 
el  pueblo  alemán  podrá  ver  que  sus  hombres  de 
gobierno  son  tan  cínicos  como  los  de  los  demás 
países.  Todos  esos  documentos  serán  arrojados  ala 
basura. 

I^a  Gran  Bretaña  es  la  potencia  que  despliega  ma- 
3^or  hostilidad  ante  nuestra  actitud.  En  cuanto  a 
Francia,  nos  contestó  con  la  formación  de  un  ga- 
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bínete  encabezado  por  el  belicoso  Clemenceau.  Ita- 
lia es  posible  que  adopte  un  tono  más  moderado, 
y  en  cuanto  a  los  Estados  Unidos,  que  entraron  en 
la  guerra  para  promover  sus  propios  intereses  fi- 
nancieros, contribuyendo  al  completo  agotamiento 
de  Europa,  ve  ahora  que  el  fin  se  aproxima,  y  tra- 
tará, probablemente,  de  mostrarse  más  dispuestos 
que  sus  aliados  a  considerar  seriamente  nuestras 
proposiciones. 

Si  de  todo  este  curioso  y  trascendental  juego 
de  influencias,  y  puestos  los  gobiernos  alia- 
dos en  un  brete,  resultase  al  fin  la  proclama- 
ción de  unos  mismos  nobles  principios  de- 
mocráticos, suscrita  por  todos,  y  mantenida 
firmemente  con  las  armas,  aunque  sólo  fuera 
en  occidente,  ¿qué  haría  el  pueblo  alemán? 
Viendo  que  Rusia  le  tiende  la  mano  y  del 
otro  lado  no  cejan,  ¿no  se  revolvería  al  fin 
contra  sus  verdugos? 

Contra  estas  esperanzas  está  el  pesimismo 
de  quienes  consideran  al  pueblo  alemán  como 
incapaz  de  reaccionar. 

De  la  excesiva  admiración  que  implícita- 
mente otorgaba  el  mundo  antes  de  la  guerra 
a  los  alemanes,  debido  a  sus  progresos  téc- 
nicos y  científicos,  se  ha  pasado  la  gente  a 
la  otra  alforja,  y  está  dando  ahora  en  con- 
siderarlos poco  menos  que  como  unos  ado- 
quines. 

I^a  lectura  de  los  libros  del  genial  Ganivet 
me    había   inducido,   hace  bastantes  años,  a 
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juzg-ar  un  poco  escépticamente  ciertas  belle- 
zas de  la  civilización  contemporánea,  y  a  pen- 
sar, en  consecuencia  que  la  especial  clase  de 
grandeza  de  Alemania  estaba  fundada  en  la 
inferioridad  individual  de  los  alemanes.  La 
experiencia  y  el  consenso  actual  así  lo  corro- 
boran. Pero  seguramente  cometen  más  injus- 
ticias todavía  quienes  ahora  tanto  los  menos- 
precian, que  antes  cuando  tanto  los  admiraban. 
Nadie  sabe  lo  que  al  fin  sucederá:  pero  los 
hechos  políticos  presentes,  cuyos  caracteres 
más  significativos  he  tratado  de  presentar  en 
este  largo  artículo,  m.e  parece  que  dan  más 
motivos  para  esperanzas  que  para  desalientos 
a  todos  los  que,  a  la  manera  de  quien  se  de- 
cía «amigo  de  Platón,  pero  más  amigo  de  la 
verdad»,  nos  sentimos  muy  amigos  de  los 
aliados,   pero  más  amigos  de  la  democracia. 

Publicado  en  I,a  Vanguardia. 
Noviembre  26  de  1917. 
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I  os  maximalistas  van  triunfando  a  gran- 
des pasos.  Cada  día  da  su  causa  un 
avance  considerable,  y  no  me  refiero  sola- 
mente al  visible  predominio  que  alcanzan 
dentro  de  Rusia,  sino  a  la  influencia  que  su 
enérgica  actitud  está  teniendo  sobre  todos  los 
gobiernos  beligerantes  y  sobre  la  opinión  del 
mundo,  que  empezó,  con  rara  unanimidad,  por 
tomarlos  como  cuatro  locos,  como  traidores, 
vendidos  al  oro  alemán,  y  cosas  así,  pero  que 
ya  ha  empezado  a  tomarlos  muy  seriamente 
en  serio. 

No  podrá  negarse,  por  lo  menos,  que  to- 
dos los  hombres  pensantes,  desde  los  más 
poderosos  jefes  de  estado  hasta  el  más  arrin- 
conado lector  de  diarios,  están  anhelosamente 
pendientes  de  lo  que  hacen  y  dicen  los  ma- 
ximalistas. 

lyos  elementos  gubernamentales  de  los  paí- 
ses aliados  fueron  quienes  comenzaron  resuel- 
tamente a  manifestar  su  aversión  hacia  ellos, 
cosa  que  se  comprende  muy  bien,  pues  si  los 
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maximalistas  triunfaban,  perturbarían  y  des- 
compondrían todas  las  combinaciones  terri- 
toriales y  financieras  que  tuvieran  hechas  o 
pudieran  hacer  las  clases  acaudaladas,  tan 
influyentes  en  los  gobiernos,  tanto  germáni- 
cos como  aliados;  combinaciones  que,  como 
de  costumbre,  los  mencionados  financieros  co- 
bijan a  la  sombra  del  patriotismo.  ¡  Guerra  a 
los  «boches» ! ,  gritan  muchos.  Y  mientras 
tanto  se  enriquecen  todo  lo  que  pueden  — 
como  Max  Nordau  contaba  hace  poco — y  pla- 
nean en  conciliábulos  arreglos  proteccionis- 
tas para  enriquecerse  más,  después  de  la  gue- 
rra, no  sólo  a  expensas  de  los  «boches»,  sino 
de  todo  cristo,  incluso  de  sus  mismos  com- 
patriotas (1). 

De  que  esto  procuren  a  que  suceda,  hay, 
indudablemente,  un  gran  trecho. 

Como  el  patriotismo  ingenuo  se  presta  tan- 
to para  esos  manejos,  fácilmente  se  producen 
estados  de  ánimo  que  explican  cómo  no  so- 
lamente los  más  interesados,  sino  la  inmen- 
sa masa  de  los  buenos  ciudadanos  ingleses 
franceses,  italianos,  etc.,  haya  tomado  parti- 
do contra  los  maximalistas  en  los  primeros 
momentos.  Y  también  se  comprende  que  haya 


(1)  No  iucu;pD  con  esto  a  todos  loa  gobernantes,  pues  es  pro. 
bable  que  muchos  estén  siuceramente  eqviivocsdos.  Sucede  muy 
a  menudo. 
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sido  análogo  el  mismo  modo  de  ver  en  los 
países  neutrales,  tan  influidos  por  la  infor- 
mación, que,  como  sabemos,  proviene  de  paí- 
ses aliados  y  está  muy  tamizada  por  la  cen- 
sura. Bs  claro  que  si  leemos  a  diario  .que 
I^enine  y  sus  adictos  son  unos  vendidos,  ca- 
nallas y  comediantes,  estaremos  muy  predis- 
puestos a  creerlo,  hasta  que  nos  paremos  a 
reflexionar  un  poco,  y  \eamos  que  esto  no 
aparece  comprobado  en  modo  alguno;  y  que 
si  fueran  tan  locos  y  despreciables  como  se 
dice,  es  imposible  que  los  siguiera  cantidad 
tan  considerable  del  pueblo  ruso,  que  está  allí, 
más  cerca  de  ellos,  y  debe  saber  mejor  que 
los  periodistas  de  L/ondres,  París  o  Roma, 
dónde  le  aprieta  el  zapato. 

De  estos  periodistas  que  nos  informan,  los 
hay  impagables;  y  no  cabe  duda  de  que  la 
corona  de  la  impagabilidad  pertenece  por  mé- 
ritos propios  al  señor  Olindo  Malagodi.  Bn  el 
último  telegrama  que  anteayer  nos  manda, 
dice:  que  el  «caos»  ruso(i)  «se  ha  precipita- 
do hacíala  última  ignominia  déla  traición»; 
que  «x\lemania  no  quiere  tratar  con  ellos», 
pues  «desconfía  de  los  traidores».  Y  añade: 

Queda,  sin  embargo,  la  vergüenza  de  la  violación 


(1)  Sería  bueno  que  los  periodistas  de  aquí  abandonaran  esa 
calificación  de  «caos»,  cuya  aplicación  al  caso  es  muy  dudosa, 
pues  los  maximalista'?  revelan  tener  buena  brújula  y  saber  bien 
a  dónde  van, 
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de  los  pactos.  Hasta  ahora  en  la  opinión  déla  <en- 
tente>,  prevalecía  el  sentimiento  de  disculpar  al 
pueblo  ruso,  atribuyendo  la  responsabilidad  délas 
faltas  a  los  dementes  intrigantes  que  se  han  adue- 
ñado del  poder. 

Pero  las  cosas  han  llegado  ya  a  un  punto  que 
hace  imposible  descargar  a  Rusia  de  la  responsa- 
bilidad que  le  incumbe,  siendo  inadmisible  que  un 
pequeño  grupo  de  facinerosos  y  traidores  pueda  im- 
ponerse verdaderamente  a  150  millones  de  hom- 
bres y  forzar  su  voluntad  sin  que  haya  una  com- 
plicidad tácita  o  una  pasividad  cobarde,  correspon- 
diendo ésta  a  la  complicidad  de  Rusia,  en  cuyo 
interés  y  en  cuya  defensa  se  lanzaron  a  la  guerra 
tantas  naciones  pacíficas. 

No  hay  duda  de  que  con  su  actitud  actual  Rusia 
se  ha  cubierto  de  oprobio  en  los  siglos,  si  no  con- 
sigue con  una  acción  inmediata  deshacerse  de  los 
traidores  que  pretenden  representarla. 

Respecto  a  las  consecuencias  de  la  conducta  de 
los  maximalistas,  no  cabe  la  menor  duda  de  que  las 
potencias  aliadas  se  negarán  a  reconocer  la  auto- 
ridad de  la  acción  de  una  gavilla  de  traidores  y 
harán  recaer  sobre  Rusia  la  responsabilidad  de  la 
conducta  de  aquéllos  con  las  gravísimas  consecuen- 
cias que  tendrá  en  el  presente  y  en  el  porvenir. 

Como  este  telegrama  parece  expresar  bas- 
tante exactamente  el  modo  de  ver  que  estos 
días  pasados  tenían  las  clases  gobernantes  y 
patrióticas  de  los  países  aliados,  y  más  es- 
pecialmente de  Italia  y  Francia,  ya  que  no 
tanto  de  Inglaterra  y  menos  de  Estados  Uni- 
dos, quienes  se  mantienen  más  a  la  expecta- 
tiva, merece  la  pena  comentarlo  un  poco. 
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Kn  primer  lugareño  hay  tal  traición  ni  vio- 
lación de  pactos.  No  sé  en  virtud  de  qué 
regla  de  tres  se  ha  de  considerar  a  los  revo- 
lucionarios rusos  en  la  obligación  de  respe- 
tar alianzas  y  tratados  que  ellos  no  firmaron, 
sino  el  zarismo,  al  que  derrocaron  estrepito- 
samente, lyos  compromisos  suscritos  por  los 
zares  pueden  los  revolucionarios  acatarlos  o 
no,  según  les  parezca.  Pueden  ratificarlos  si 
quieren — y  no  lo  han  hecho  todavía — ,  pue- 
den pedir  su  modificación  o  pueden  contraer 
otros  nuevos.  Exigirles  el  cumplimiento  de 
esos  pactos  sería  como  si  un  gran  duque  se 
presentara  al  gobierno  maximalista,  con  un 
papel  en  la  mano,  firmado  por  el  zar  Alejan- 
dro tantos,  reclamando  le  fueran  respetadas 
sus  prerrogativas,  que  el  zar  en  cuestión  le 
había  concedido.  Reclame  a  ese  Alejandro  o 
sus  nietos,  le  contestarían :  pero  a  nosotros 
¿qué  nos  cuenta  usted? 

Se  percata  después  el  corresponsal  de  que 
de  esa  «traición»  hay  que  hacer  responsable 
a  todo  el  pueblo  ruso.  Efectivamente,  va  re- 
sultando que  no  eran  cuatro  locos,  sino  150 
millones,  y  la  cosa  ciertamente,  es  algo  más 
grave.  Pero  después  echa  en  cara  a  Rusia, 
así  como  de  pasada,  que  «en  su  interés  y  en 
su  defensa  se  lanzaron  a  la  guerra  tantas 
naciones  pacfíicas». 

Esta  es  una   afirmación   tan  cínica    como 
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tantas  otras  a  que  nos  tiene  acostumbrados 
el  señor  Malagodi.  Si  yo  tuviera  humor 
para  buscar  en  las  colecciones  de  La  Na- 
ción^ citaría  una  docena  de  «sacros  egoísmos 2> 
redactados  por  su  misma  pluma. 

Después  de  esto  asegura  que  «no  cabe  la 
menor  duda»  de  que  las  potencias  aliadas  no 
reconocerán  a  esa  «gavilla  de  traidores»  — 
una  gavilla  de  150  millones  de  traidores  — , 
los  amenaza,  los  anatematiza...  y  se  va, 
supongo,  a  fumar  un  cigarrillo. 

Tiene  otros  interesantes  aspectos  la  opinión 
gubernamental  aliada  frente  al  maximalismo, 
que  se  hallan  sintetizados  en  un  telegrama 
de  Edward  L.  Keen.  Dice  que  en  los  círculos 
bien  informados  se  considera  de  la  mayor 
importancia  salvar,  si  es  posible,  algo  siquiera 
del  naufragio  ruso,  refiriéndose  al  apoyo 
militar  de  Rusia  en  favor  de  la  «entente». 

De  ahí  la  esperanza  de  que  ha  de  hacerse  algo, 
como  se  indica  en  algunos  telegramas  de  París, 
para  apartar  a  la  vasta  población  rusa  de  fuera 
de  Petrograd,  Moscú  y  otros  centros  dominadas 
por  los  maximalistas,  de  los  peligros  del  actual 
régimen.  A  este  respecto  se  piensa  que  puede 
ayudarse  a  los  adversarios  de  los  maximalistas, 
fortificando  y  probablemente  consolidando  sus  mo- 
vimientos . 

Se  cree  que  un  campo  especialmente  propicio 
para  tal  propaganda,  lo  ofrecen  el  sur  y  el  sudeste 
de  Rusia,  en  donde  según  informaciones  autoriza- 
das, la  situación  militar  es  aún  formidable,  Toda- 
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vía  trabajan  fábricas  de  municiones  en  esa  región 
en  donde  los  cereales  abundan  y  el  ejército  con- 
serva aún  cierta  disciplina. 

Es  muy  dudoso  que  el  pueblo  ruso  de  esa  región 
siga  el  ejemplo  de  los  maximalistas  y  de  los  ejér- 
citos del  norte,  si  éstos  concluyen  una  paz  separada. 

Quiere  decirse  que  los  aliados,  «los  pue- 
blos más  adelantados,  progresivos  y  demó- 
cratas de  la  tierra»,  se  proponen  apoyarse 
en  lo  más  atrasado,  regresivo  y  abyecto  de 
la  «inculta  Rusia  »,  para  contrarrestar  la  ac- 
ción revolucionaria  de  la  parte  más  adelan- 
tada, progresista  y  demócrata  de  la  pobla. 
ción  rusa,  residente  en  Petrograd,  Moscou  y 
demás  ciudades  importantes  que  se  han  ad- 
herido a  la  causa  del  maximalismo.  ¡Vaya 
un  modo  de  «campeonar»  la  democracia! 

Esto  no  es  nuevo.  Cuando  la  intentona 
reaccionaria  de  Korniloff,  los  embajadores  de 
la  «entente»  en  Petrograd,  parece  que  la  apo- 
yaron veladamente  contra  Kerenski,  por  pro- 
meterse mayor  apoyo  militar  de  uno  que  de 
otro;  pero  al  triunfar  este  último,  desmintie- 
ron en  una  declaración  conjunta  su  partici- 
pación. Vino  noticia  de  que  la  prensa  socia- 
lista rusa  se  quejó  grandemente  de  ellos,  y  al- 
gún motivo  tendría.  Vemos  también  que  ahora 

^1  ministro  de  relaciones  exteriores,  señor  Trotsky, 
se  dirigió  al  embajador  británico,  sir  G.  Buchanan, 
y  el  ministro  ruso  expresó  al  diplomático  sus  que- 
jas por  el  hecho  de  que  muchos  ciudadanos  britá- 
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nicos  que  residen  en  Rusia,  emplean  sus   activida- 
des en  la  política  contrarrevolucionaria. 

Estas  afirmaciones  actuales  son  concordan- 
tes con  el  antecedente  y  lo  corroboran.  Cosa? 
por  lo  demás,  perfectamente  lógica. 

Pero,  como  quiera  que  sea,  la  hostilidad 
antimaximalista  va  cediendo:  Alemania  y  Aus- 
tria empiezan  a  querer  tratar  con  ellos.  Ven 
que  toda  Rusia  se  les  adhiere,  hasta  en  el 
Turkestán.  Dice  la  Koelnische  Zeüung: 

Si  los  maximalistas  resultan  ser  los  verdaderos 
representantes  del  pueblo  ruso,  no  hay  razón  para 
desconocerlos  y  negarles  que  pueden  ajustar  la  paz. 

Y  después  se  afirma  que  « los  alemanes  han 
fijado  el  2  de  diciembre  para  la  reunión  de 
la  conferencia  que  deberá  negociar  el  armis- 
ticio». 

En  Budapest  hubo  el  domingo  «una  gi- 
gantesca manifestación  popular  en  favor  del 
armisticio  y  de  la  paz.  Se  produjeron  algu- 
nos tumultos,  a  los  gritos  de  «¡Abajo  la  gue- 
rra! ¡Pedimos  la  huelga  general!».  Los  ora- 
dores hicieron  el  elogio  de  la  revolución  rusa, 
de  Lenín  y  de  Liebknecht.  En  la  resolución 
aprobada  por  el  mitin,  se  declara  que  el  pue- 
blo húngaro  no  está  de  acuerdo  con  las  ten- 
dencias del  pangermanismo». 

Cosas  estas  que,  sin  duda,  habrán  influido 
para  que  el  presidente  del  consejo  común  de 
ministros  de    Austria,    conde    Czernin,   diga, 
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conversando  en  el  Reiclisrat,  que  Austria- 
Hungría  «se  halla  dispuesta  a  negociar  una 
paz  honorable  2>  con  los  máximalistas.  Espe- 
remos que  la  negociará,  sea  o  no  como  él 
la  entienda  por  honorable. 

Kn  el  otro  bando,  el  de  los  aliados,  van 
tomando  los  asuntos  este  aspecto : 

El  gobierno  de  los  Estados  Unidos  se  propone 
esperar  algún  tiempo  antes  de  adoptar  resoluciones 
sobre  la  propuesta  de  armisticio  formulada  por  el 
gobierno  maximalista  ruso. 

No  la  desecha  así  no  más. 

A  París  llegan  impresiones  distintas  a  las 
de  antes  sobre  el  «caos  ruso ».  El  correspon- 
sal de  EBitransigeant,  en  Petrograd,  envía 
el  siguiente  despacho : 

Mi  impresión  personal  es  que  el  gobierno  maxi- 
malista es,  hoy  en  día,  más  sólido  que  nunca,  has- 
ta el  punto  de  que  lo  temen  los  mismos  cosacos. 
Los  máximalistas  ejercen  su  poder  sobre  17  ciuda- 
des, en  las  que  mantienen  el  orden  a  punta  de  bayo- 
neta. Poseen,  además,  reservas  de  oro  depositadas 
antes  en  Moscú,  que  ascienden  a  mil  quinientos 
millones  de  rublos. 

De  los  ministros,  generales,  etc.,  de  la  «en- 
tente», reunidos  actualmente  en  París,  dice 
Eowel  Mellet: 

lyos  delegados  no  revelan  tendencia  a  adoptar 
una  actitud  de  crítica  respecto  a  Rusia.  Esto  es 
cierto,  también,  en  lo  que  se  refiere  a  los  represen- 
tantes de  Italia  en  la  conferencia. 
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El  gobierno  inglés  queda,  como  el  norte- 
americano, a  la  espera.  I^ord  Cecil,  ministro 
del  bloqueo,  que  anteayer  estaba  muy  furio- 
so con  «esa  gente»,  se  muestra  mucho  más 
benigno  al  día  siguiente;  y,  en  fin,  I^ord  lyands- 
downe,  importante  político,  cuyo  cargo  actual 
no  conozco,    escribe  en  el  Daily  Telegraph; 

Es  probable  que  si  el  partido  pacifista  alemán 
comprendiera  que  no  pretendemos  aniquilar  a  Ale- 
mania como  gran  potencia,  se  estimularía  inmensa- 
mente la  prosecución  de  su  campaña  en  pro  de  la 
paz.  También  sería  útil  que  supiera  que  no  es  nues- 
tro deseo  imponer  a  Alemania  una  forma  de  go- 
bierno que  su  pueblo  no  quiera.  Si  no  se  toma  como 
una  medida  legítima  de  guerra,  no  deseamos  tam- 
poco negar  al  pueblo  alemán  el  puesto  que  le  co- 
rresponde entre  las  comunidades  comerciales  del 
mundo. 

Le  interesaría  también  saber  que  estaríamos  dis- 
puestos a  examinar,  de  acuerdo  con  otras  naciones, 
los  problemas  internacionales  relacionados  con  la 
libertad  de  los  mares,  y  formar  parte  de  un  con- 
sejo internacional  que  arreglaría  toda  disputa  pa- 
cíficamente. 

Si  se  establece  que  no  hay  puntos  imposibles  de 
resolver  por  el  arbitraje,  es  probable  que  ponién- 
dose de  acuerdo  sobre  estos  principales  temas  ha- 
bríamos despojado  en  gran  parte  la  obscuridad  del 
borizonte. 

I  Todo  lo  cual,  en  buen  castellano,  significa 
que  en  Inglaterra,  el  país  clásico  de  los  po- 
líticos más  inteligentes  y  liberales,  se  pre- 
disponen a  aceptar  más  o  menos  exactamente 
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los  principios  que  Wilson  y  los  maximalis- 
tas  han  proclamado  y  sobre  los  cuales  los 
gobiernos  de  la  «entente»  se  han  venido  ha- 
ciendo «los  chanchos  rengos»,  hasta  que  se 
vean,  como  se  van  viendo,  forzados  a  admi- 
tirlos. Este  será  si,  como  es  presumible,  se 
cumple,  el  triunfo  de  los  maximalistas,  que 
los  demócratas  reflexivos  habrán  de  bendecir. 
Ivcnín,  con  admirable  sagacidad  política 
también,  y  para  coadyuvar  a  persuadirlos, 
lanza  esta  declaración  que  sin  duda  hará 
meditar  a  la  burguesía  francesa,  que  tanto 
dinero  dio  en  préstamo  a  los  zares: 

Por  su  parte,  lycnín  ha  declarado  que  si  los  alia- 
dos se  resisten  a  acceder  a  sus  deseos,  pondrá  en 
juego  un  poderoso  medio  de  coerción  de  que  dis- 
pone :  declarar  el  estado  de  bancarrota  en  el  país, 
con  lo  que  se  anularán  todas  las  obligaciones  y 
empréstitos  contraídos  por  Rusia  con  los  aliados. 

Estas  son,  hasta  hoy,  las  cosas  que  suce- 
den y  lo  que  de  ellas  se  piensa,  tal  como 
nosotros  podemos  saberlas  desde  aquí  y  tal 
como  yo  creo  deben  ser  interpretadas.  Pero 
¿no  podríamos  avanzar  un  poco  más  en  el 
análisis  y  tratar  de  comprender  algo  más 
profundamente  los  hechos  y  explicarnos  la 
general  hostilidad  que  el  maximalismo  ha 
tenido  y  tiene  aún  en  este  país  y  aun  entre 
muchos  demócratas  y  socialistas? 

Yo  diré,  aunque,  naturalmente,  sin  la  cer- 
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tidumbre   de   acertar,  lo  que  sobre  el  parti- 
cular me  parece  lógica  explicación. 


II 


Quienes,  siendo  amigos  de  la  democracia, 
se  mostraron  desde  el  principio  hostiles  a 
los  maximalistas,  incurrieron,  a  mi  parecer, 
en  dos  errores:  i.*^,  el  de  creer  que  los  maxi- 
malistas no  harían  camino,  y  2.^,  el  de  opinar 
que  si  triunfaran,  su  obra  sería  nociva  para 
el  progreso  democrático. 

Kl  primer  punto  ya  está  desautorizado  por 
los  hechos,  pues  aunque  luego  resultara  que 
una  reacción  de  cualquier  género  los  depusie- 
ra —  cosa  que  dudo,  pues  más  probable  parece 
que  se  les  coliguen  otras  fuerzas  políticas 
atraídas  por  la  de  ellos  — ,  no  podrían  anu- 
larse las  grandes  influencias  que  su  triunfo 
ha  tenido  en  pocos  días  dentro  de  Rusia  y 
en  los  gobiernos  y  opinión  tanto  de  Alema- 
nia como  de  las  naciones  aliadas.  Han  dado 
un  vuelco  completo  a  la  situación,  imprimién- 
dole un  nuevo  giro,  cuyo  enérgico  cambio 
de  dirección  ya  es  indestructible  e  impedirá 
que  las  cosas  se  retrotraigan  a  la  situación 
de  hace  quince  días.  Suceda  lo  que  suceda, 
que  les  quiten  a  los  maximalistas  lo  bailado ! 
Ellos  no  habrían   fracasado,   como   tampoco 
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fracasó  Kerenski,  pues  éste  consolidó  la  re- 
volución sacándola  adelante  contra  posibili- 
dades de  una  reacción  autoritaria,  que  ya 
parecen  muy  remotas. 

Pero  sobre  este  asunto  de  la  gran  proba- 
bilidad de  éxito  que  los  maximalistas  tenían, 
he  de  volver  más  adelante.  Me  urge  tratar 
de  explicar  lo  infundado  de  la  desconfianza 
que  la  posibilidad  de  tal  éxito  inspiraba  e 
inspira  aún  a  la  mayor  parte  de  los  socia- 
listas y  demás  demócratas. 

Además  del  consiguiente  debilitamiento 
militar  que  cause  al  bando  aliado  (el  más 
democrático  de  los  dos,  repito),  las  gentes 
ven  el  asunto  desde  un  punto  de  vista  cla- 
ramente expresado  en  un  artículo  de  Arturo 
Havaux  y  publicado  el  23  de  noviembre  en 
este  diario.  A  lo  que  he  podido  observar,  ese 
artículo  condensa  el  tono  general  de  la  opi- 
nión democrática  y,  desde  luego,  del  común 
de  los  socialistas. 

Bs  un  escrito  juicioso  y  bien  razonado, 
sólo  que  se  funda  en  una  premisa  falsa  y, 
por  consecuencia,  es  falso  todo  él. 

Pueden  sus  conceptos  resumirse  en  pocas 
palabras  diciendo  que  la  revolución  rusa 
estuvo  muy  bien,  y  muy  bien  iba  en  manos 
de  Kerenski,  quien  trataba  de  poner  en  orden 
las  cosas  y  reorganizar  el  ejército,  que  así 
podría    seguir    cooperando    con    los    demás 
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aliados  contra  los  imperios  centrales,  con  lo 
cual  haría  lo  mejor  del  mundo  en  pro  de  la 
democracia.  Estos  máximalistas  que  apare- 
cían amenazando  con  la  paz  por  separado, 
anulando  la  ya  escasa  fuerza  combativa  de 
Rusia,  llevando  todo  al  caos  y  pretendiendo 
imponer  su  criterio  a  los  aliados,  eran  una 
calamidad,  pues 

Rusia,  la  nación  cuya  superficie  es  la  más  extensa, 
y  cuya  población,  por  desgracia,  es  la  más  igne- 
rante  de  los  pueblos  europeos,  no  puede  pretender 
dar  a  Francia,  a  Inglaterra,  ni  a  Norte  América 
lecciones  de  democracia.  La  vida  democrática,  con 
la  nación  exacta  en  cada  individuo,  de  los  deberes 
y  de  las  responsabilidades  que  le  incumben,  además 
de  cultura  requiere  el  hábito  de  la  libertad.  Los 
países  cuyas  instituciones  aseguran  desde  mayor 
tiempo  la  libertad  individual  más  amplia  a  sus 
subditos  son  los  más  democráticos:  ejemplos,  In- 
glaterra y  Suiza;  y  aquellos  donde  el  nivel  de 
instrucción  es  superior,  excepción  hecha  de  los 
que  utilizan  la  instrucción  oficial  para  fomentar 
el  servilismo,  son  también  los  más  aptos  para 
comprender  y  vivir  la  vida  democrática.  ¿  Cómo 
iríamos  a  creer  los  que  eso  sabemos,  que  el  pueblo 
ruso,  que  hasta  ayer  vivió  bajo  la  amenaza  del 
kfmt,  y  cuya  ignorancia  es  supina,  pueda  dar  un 
salto  que  lo  coloque  en  un  plano  superior  de  vida 
democrática  al  de  Inglaterra  y  Francia  ?  Pueden 
Lenine  y  Trotsky  concebir  ese  salto;  el  pueblo  ruso 
no  puede  darlo,  y  volverá,  por  consiguiente,  a  la 
pauta  más  llana  que  le  indicaban  otros  elementos. 

Esto  le  parecerá  muy  razonable  al  ciuda- 
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daño  Havaux  y  a  muchos  de  mis  lectores, 
pero  no  es  verdad. 

Es  claro  que  si  damos  por  incuestionable 
que  como  Francia,  Inglaterra  y  Estados 
Unidos  han  ido  hasta  hoy  a  la  cabeza  de  la 
democracia  (lo  justo  sería  invertir  el  orden 
de  la  enumeración),  es  fatal  que  siempre  han 
de  marchar  en  primera  línea,  y  a  los  demás 
países  del  mundo  no  les  queda  mejor  camino 
que  seguir  detrás,  tratando  de  imitarlos  y 
aproximárseles;  si  además  damos  por  sentado 
que  es  imposible  para  cualquiera  de  estos 
otros  países  dar  ua  salto  que  lo  aventaje  a 
todos,  claro  está  que  el  razonamiento  de 
Havaux  sería  exacto.  Pero  tendría  antes  que 
probar  estos  pretendidos  axiomas,  de  cuya 
exactitud  ni  siquiera  parece  habérsele  ocu- 
rrido dudar. 

¿  Por  qué  no  ha  de  poder  Rusia  ^dar  un 
avance  democrático  que  sobrepuje  y  hasta 
arrastre  tras  de  ella  a  Francia,  Inglaterra 
etc.? 

Digamos,  por  lo  pronto,  que  un  fuerte 
avance  en  ese  sentido  es  necesario,  venga 
de  donde  venga.  El  mundo  había  llegado, 
desde  antes  de  la  guerra  —  y  ahora  mucho 
más  —  a  un  anhelo,  un  descontento,  un  de- 
sasosiego, que  le  impelía,  obscura  o  clara- 
mente, a  buscar  otra  cosa  que  lo  existente, 
y  esa  cosa  anhelada  con  más  o  menos  clari- 


229 


B    L        ANTIMAXIMALISMO 

dad  es  simplemente  la  plena  realización  de- 
mocrática de  que  aun  estamos  lejos.  Se  sen- 
tía y  se  siente  una  contradicción  intolerable 
entre  los  principios  de  libertad  de  que  esta- 
mos imbuidos  y  las  constricciones  que  por 
todas  partes  nos  rodean ;  y  con  el  agravante 
de  que  hemos  perdido  (¡buen  viaje!)  el  espí- 
ritu de  resignación.  Un  estado  del  que  no 
se  veía  bien  cómo  salir. 

Se  sentía  y  se    siente  que  la    democracia 
está  empantanada. 

Todos  estábamos  viendo  que  la  paz  ar- 
mada era  una  ruina  y  un  peligro;  pero  todas 
las  naciones  seguían  armándose.  Que  los 
pueblos  tienen  derecho  a  disponer  de  sus 
destinos;  pero  las  naciones  «democráticas» 
siguen  sus  conquistas  y  cambalacheo  de  pro- 
vincias. Que  la  acumulación  de  bienes  en 
pocas  manos  es  una  fuente  de  miseria  para 
los  pueblos,  Y  cada  día  son  mayores  las  for- 
tunas y  mayor  el  número  de  miserables 
proletarios.  Para  todo  esto  se  han  propuesto 
diversas  soluciones  teóricas;  pero  en  la  prác- 
tica, muy  poco  aparece. 

Se  dice  pronto  eso  de  suprimir  los  ejér- 
citos; pero  ¿quién  empieza?  Abolir  la  pro- 
piedad privada:  ¿Cómo  se  hace  eso?;  ¿quién 
le  pone  el  cascabel  al  gato?  ¿Y  después? 
Que  los  pueblos  deben  ser  libres:  ¿Y  el  lío 
de  los  tratados  de  todo  género?  Y  así,  suce- 
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sivamente.  Esas  y  muchas  cosas  hace  falta 
transformar;  pero  lo  que  ante  todo  se  pre- 
cisa es  dar  a  todos  los  hombres  la  igualdad 
de  oportunidades  económicas,  sin  la  cual  «o 
hay  democracia  posible.  Se  dice  que  es  cues- 
tión de  resignarse  a  esperar  el  lento  avance 
de  la  cultura  (¡hum!);  pero,  como  ya  he 
dicho..,  el  hombre  moderno  ya  ha  perdido 
la  resignación  ! . . . 

Pues  bien:  si  hay  países  a  los  que  es  muy 
difícil  salir  y  sacarnos  del  atolladero,  son  esas 
naciones  «adelantadas»,  y  especialmente  Fran- 
cia para  no  mencionar  %a  Bélgica  e  Italia, 
países  actualmente  de  escasa  personalidad  y 
simples  satélites  mentales  de  aquél. 

La  democracia  había  llegado  en  Francia 
a  un  callejón  sin  salida.  Los  franceses  son 
agudos  y  comprenden  muy  bien  que  había 
que  hacer  reformas,  reformas  radicales ;  pero 
hay  allí  muchos  pequeños  propietarios  y  ren- 
tistas que  cortaban  cupones  de  las  deudas 
públicas  francesas  y  de  todo  el  mundo,  cons- 
tituyendo un  lastre  formidable.  Mucha  retó- 
rica democrática;  pero  que  no  se  mueva  nada, 
i  Que  no  peligre  el  cupón! 

Bastaría  esa  causa  para  convertirlo  en  lo 
que  es:  uno  de  los  países  más  conservadores  de 
Europa,  donde  las  fuerzas  progresivas  —  que 
las  hay  —  quedaban  embotadas  por  esa  resis- 
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tencia  y  por  tin  relativo,  aunque  artificioso, 
bienestar  general. 

La  situción,  si  no  exactamente  igual,  es 
muy  análoga  en  los  demás  países  citados, 
bien  que  en  Estados  Unidos  e  Inglaterra 
aparezca  dotada  de  más  elasticidad.  El  tejido 
y  la  suma  de  los  intereses  creados  son  con- 
siderables fuerzas  paralizantes,  y  tal  vez  lo 
es  más  todavía  la  general  creencia  en  los 
varios  fetiches  del  siglo  XIX,  que  urge  re- 
considerar. 

Por  ejemplo,  esa  fe  incondicional  en  las 
virtudes  del  alfabetismo  y  la  cultura.  A  casi 
nadie  se  le  ocurre  dudar  que  la  perfección 
y  valer  de  un  pueblo  se  miden  exactamente 
por  las  estadísticas  del  analfabetismo.  Muy 
cómodo,  pero  no  es  suficiente.  El  alfabeto  es 
útilísimo,  pero  no  es  un  sanalotodo ...  Y  si 
algunos  de  los  todos  que  creen  que  el  «alto» 
nivel  de  cultura  (debiera  decir  «extendido») 
es  garantía  segura  de  capacidad  democrática, 
introducen  ahora,  como  el  ciudadano  Havaux, 
la  salvedad  de  que  a  la  instrucción  hay  que 
agregar  el  hábito  de  la  libertad,  y  también 
ha  de  hacerse  excepción  «  de  los  países  que 
utilizan  la  instrucción  oficial  para  fomentar 
el  servilismo»,  es  porque  el  desastroso  ejem- 
plo de  Alemania,  el  país  más  culto  del  globo, 
les  está  gritando  su  error.  Yo  dudo  mucho 
de  que  al  ciudadano  Havaux  se  le  ocurriera 
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hacer  antes  de  la  guerra  semejantes  salve- 
dades. Ya  no  se  atreven;  pero  hasta  hace 
cuatro  años  no  se  le  ocurría  cosa  mejor  a  los 
progresistas  de  que  trato,  que  proponernos  a 
todo  pasto  para  los  pueblos  «  atrasados  »  al 
pueblo  alemán  como  modelo.^lyuego'entonces, 
muy  bien  la  cultura.  . .  pero  según  y  cómo. 
Véase  otro  ejemplo  de  un  fetichismo  de 
que  casi  todo  el  mundo  participa,  a  pesar 
del  libro  de  Norman  Angelí:  Me  preguntaba 
estos  días  un  redactor  de  La  Vanguardia : — 
¿Pero  a  usted  le  parece  indiferente  que  las 
minas  de  carbón  de  la  Lorena  pertenezcan  a 
Francia  o  a  Alemania?. . . 

—  Sí,  me  parece  indiferente.  Lo  que  im- 
porta es  que  esa  región,  como  todas  las  que 
se  litigan,  se  adhieran  a  la  nación  que  un 
plebiscito  de  sus  habitantes  determine. 

—  ¡Pero  Francia  necesita,  para  sus  indus- 
trias, de  ese  carbón;  y  si  pasan  las  minas  a 
poder  de  Alemania  ! . . . 

—  Las  minas  seguirán  siendo  de  sus  due- 
ños o  accionistas,  pasen  las  provincias  a  quien 
pasen. 

— -  Pero  si  fueran  al  dominio  político  de 
Alemania  tendrían  los  industriales  que  pagar 
el  carbón  más  caro,  encarecido  por  los  de- 
rechos. 

—  ¡Bn  manos  del  gobierno  francés  estaría 
no  ponerlos ! . , . 
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—  Tiene  usted  razón. 

Hay  demasiadas  mentes  enturbiadas  por 
prejuicios  así,  que  les  impide  ver  con  más 
claridad  el  camino  de  la  verdadera  demo- 
cracia. Un  pueblo  menos  saturado  de  las 
ideas  falsas  de  la  época  está  en  mejores 
condiciones,  con  su  buen  sentido  ingenuo  y 
más  primitivo  para  marchar  adelante  desem- 
barazadamente (1).  Tiene,  Rusia,  además,  a  mi 
ver,  la  gran  ventaja  de  que  abundan  en  su 
pueblo  los  hombres  y  mujeres  de  gran  ímpetu 
espiritual,  motivado  tal  vez  por  la  compresión 
a  que  el  zarismo  los  tuvo  sometidos,  y  tam- 
bién a  su  temperamento  místico,  muy  propio 
para  llevar  las  ideas,  abnegadamente,  a  sus 
últimas  consecuencias. 

La  cuestión  no  es  sólo  tener  ideas  sino 
de  tomarlas  en  serio  y  hacer  de  ellas  parti- 
da, guía  y  meta  de  acción.  Las  más  justas 
y  vehementes  sólo  son,  por  ejemplo,  para  un 


(1)  Corrobora  esta  afirmación,  que  parecía  muy  atrevida 
cuando  la  publiqué,  el  hecho  innegable  de  que,  ahora,  la 
«culta  Alemania»  está  siendo  discípula  de  la  «inculta  Rusia», 
por  cuanto  le  está  copiando  su  revolución  y  el  régimen  de  los 
soviets.  También  hay  claros  indicios  de  que  se  apresta  a 
imitarla  Italia,  Francia  e  Inglaterra  y,  en  más  o  menos 
grado,  todo  el  mundo. 

Esta  inversión,  de  maestros  en  discípulos,  parecerá  incom- 
prensible y  paradojal  a  muchas  personas:  A  mí  me  parece  lo 
más  natural,  porque,  como  se  ve,  y  no  desde  hoy,  tengo  un 
concepto  de  la  supei'ioridad  o  inferioridad  de  los  pueblos, 
muy  distinto  del  corriente.  (Nota  de  la  presente  edición). 

234 


EL        ANTIMAXIMALISMO 

literato  elegante,  simple  motivo  de  curiosidad 
y  charla. 

Kn  Rusia  hay,  según  mis  noticias,  una 
gran  masa  de  pueblo  sencillo  e  inculto;  otra 
porción  no  despreciable  de  personas  con 
mediana  instrucción,  que  se  enteran  de  lo 
que  pasa  en  el  mundo,  y  una  monoría  (como 
en  todas  partes)  de  hombres  y  mujeres  alta- 
mente cultivados,  tanto  como  pueden  serlo 
los  mejores  de  cualquier  país.  Pero  que 
suelen  profesar  las  ideas  morales  con  una 
buena  fe,  y  una  pasión  espontánea  de  que 
no  hay  ejemplos,  ni  con  mucho  tan  abun- 
dantes, en  ningún  otro  país. . .  y  menos  en 
Francia,  que  he  tomado  por  referencia.  No 
hablo  aquí  de  la  inmoralidad  bulevardera. 
Ya  sé  que  el  pueblo  francées  es  general- 
mente moral.  Pero  de  esa  moralcita  cómoda 
que  no  es  muy  capaz  de  grandes  cosas.  Nada 
digamos  de  los  tremendos  empujones  que 
pudiera  dar  Bélgica  a  la  democracia  con 
sus  cooperativitas  clericales. 

Hoy  mismo  veo  en  La  Nación  (no  me 
gusta  revolver  libros  viejos)  el  relato  y 
la  sorpresa  de  un  corresponsal  francés  sobre 
la  voluntaria  disolución  o  «suicidio»  de  la 
Duma,  a  seguida  de  la  revolución.  Dice  que 
habría  que  ser  ruso,  y  aún  quién  sabe,  para 
comprender  esa  renunciación.  Yo  creo  que 
tal  vez  hubiera,  por    lo  pronto,   que  no    ser 
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francés.  Dice  que  preguntó  a  varios  de  sus 
jefes  la  razón  de  tal  desaparición,  y  le  daban 
uniformemente  esta  respuesta: 

Habiendo  sido  elegida  la  Duma  por  una  especie 
de  sufragio  restringido  y  viciado,  no  representaba 
realmente  la  nación.  En  tales  condiciones  no  nos 
considerábamos  calificados  para  dirigir  los  destinos 
de  la  nueva  Rusia. 

Y  añade: 

Tal  respuesta  es  de  una  ingenuidad,  de  un  can- 
dor que  desarman.  Hace  más  honor  ala  honradez 
de  ios  jefes  de  la  Duma,  que  a  su  sentido  político. 

Ks  claro :  a  lo  que  él  entiende  por  sentido 
político. 

En  cambio,  habrá  encontrado  habilísima 
la  oposición  de  Ribot  (que  a  mí,  sin  ser  ruso, 
me  parece  gravemente  estúpida)  a  la  confe- 
rencia de  Estocolmo  (i).  Le  habrían  parecido 
habilísimas  las  negociaciones  de  Sonnino  por 
medio  de  las  que  obtuvo  — en  el  papel — Tren- 
to,  Trieste,  la  Dalmacia,  el  dominio  del  Adriá- 
tico, cosas  en  Asia  Menor  y  en  África,  y  un 
negro  con  pito  y  todo.  Todo  ello  para  que 
ésos  y  otros  hábitos  políticos  llegaran  a  las 
ridiculas  situaciones  que  vemos  y  que  veremos. 


(1)  Hay  la  disculpa  de  la  edad.  Yo  creo  muy  difícil  que  hom- 
bres setentones  cono  un  Ribot  o  nn  Clemenceu  se  puedan 
poner  a  tono  de  una  época  tan  novedosa  y  revuelta  como  la 
presente.  Kerensky  tiene  treinta  y  tantos  años,  I,enine  no  sé 
cuántos  tiene,  pero  no  ha  de  ser  muy  viejo. 
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Que  teman  los  «vivos»  a  las  ingenuidades 
de  los  rusos  y  de  Wilson,  a  quien  sin  duda 
encuentran  también  muy  inocente,  aunque  no 
se  animen  a  decirlo.  ¡  Entrar  en  la  guerra  sin 
pedir  un  pedacito  de  algo  !. . . 

Eso  de  un  país  que  está  detrás  y  aventaja 
a  otros  en  algún  asunto  es  habitual,  como 
es  habitual  que  un  discípulo  aventaje  a  su 
maestro.  Roma  superó  a  Grecia  en  muchas 
cosas,  y  varias  naciones  a  Roma.  Ahora  mis- 
mo hemos  visto  que,  a  pesar  de  la  primacía 
de  Inglaterra  y  Francia  en  la  técnica  indus- 
trial, ellas  están  tratando  de  aprender  de 
Estados  Unidos  y  Alemania,  cuya  industria- 
lización como  es  sabido,  empezó  mucho  des- 
pués. Bernard  Shaw  ha  propuesto,  hace  una 
semana,  que  se  suprima  el  parlamento  inglés 
y  se  reemplace  por  una  conferencia  imperial 
calcando  la  organización ...  de  la  Unión 
Sudafricana ! 

Me  parece  que  el  éxito  de  Lenine  era 
previsible,  y  no  por  palpito,  sino  por  esta 
sencilla  consideración:  Kerenski  ofrecía  la 
paz  democrática,  tierras  para  los  campesinos 
y  asamblea  constituyente;  pero  que  había 
que  esperar  y  pelear  entretanto.  Y  Lenine 
y  Trotsky  aparecieron  ofreciendo  esas  mismas 
cosas  inmediatamente.  Quizás  un  pueblo  más 
viciado  por  ideas  convencionales  no  les  habría 
hecho   caso:    les   parecería    imposible   tanta 
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sencillez  y  sospecharía  algún  gato  encerrado. 
Pero,  a  lo  que  parece,  el  ingenuo  pueblo 
ruso  habrá  sencillamente  pensado  que  el 
movimiento  se  demuestra  andando;  y  si  Ke- 
renski  entendía  que,  apartado  el  obstáculo 
del  zar,  esas  cosas  podían  obtenerse. .  .  ¡que 
se  las  dieran  al  contado!  I^enine  y  Trotsky 
prometen  la  paz  y  empiezan  por  licenciar 
unos  regimientos.  ¿  Qué  mejor  argumento 
para  las  familias  de  los  licenciados,  que  verlos 
entrar  por  la  puerta  de  sus  casas? 

Alemania  y  Austria  aceptan  la  paz  maxi-. 
malista:  un  poco  porque  militarmente  les 
conviene,  y  otro  mucho,  sin  duda,  porque  se 
darán  cuenta  del  desastroso  efecto  que  recha- 
zarla causaría  a  sus  pueblos.  No  sé  si  esta- 
rán muy  contentos  con  ella  los  gobiernos 
imperiales,  pero  \  ya  se  lo  dirán  de  misas ! 

El  gobierno  norteamericano  no  ha  nece- 
sitado violentarse  ni  salir  de  su  línea  para 
mostrar  benevolencia  y  decir  que  se  deje  ya 
de  hablar  de  la  «traición  maximalista».  Y 
los  aliados,  como  estaban  muy  atados,  supon- 
dremos que  tardarán  más  en  venir  a  razones; 
pero  ¿qué  van  hacer?  Aunque  perdieron  la 
oportunidad  de  tomar  el  buen  partido  más 
a  tiempo. . . 

Yo  creía  (se  ha  visto  en  dos  artículos  an- 
teriores) que  más  o  menos  así  pasarían  los 
hechos,  y  espero  que  más  o  menos  así    irán 
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pasando.  Puedo  referirme  a  lo  que  decía 
Newton:  Si  no  existe  una  ley  de  la  gravita- 
ción universal  que  regule  el  movimiento  de 
los  astros,  las  cosas,  al  menos,  pasan  como 
si  tal  ley  existiera. 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  conviene,  para 
orientarnos  un  poco  en  este  trastorno  gene- 
ral de  todo,  tratar  de  revisar  un  poco  las 
ideas  que  uno  tiene  por  ciertas,  porque  se- 
guramente, hay  varias  con  las  que  habría 
que  hacer  un  saldo  y  liquidarlas  a  cualquier 
precio.  Muchos,  no  seguramente  entre  los 
socialistas,  creyeron  que  Nietzsche  daba  la 
norma  del  pensamiento  para  el  porvenir  más 
inmediato.  A  mí  siempre  me  pareció  un  loco 
exasperado,  dotado  de  genialidad,  pero  com- 
pletamente fuera  de  las  permanentes  reali- 
dades humanas.  Mucho  más  sentido  precursor 
encontré  hace  veinte  años,  para  mi  gobierno, 
en  los  fragmentarios  escritos  del  malogrado 
pensador  español  Ángel  Ganivet;  y,  a  la 
verdad,  no  conozco  otro  que  se  le  parezca. 

Se  acusa  también  a  los  maxinialistas  de 
ideólogos  y  utopistas.  Siempre  han  sido  los 
ideólogos  quienes  han  hecho  andar  a  las 
ideas. 

Pubticado  en  IvA  Vanguardia, 
Noviembre  30  y  Diciembre  13,  19  7. 
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j^o  quiero  dejar  pasar  por  alto  algunas  ar- 
bitrariedades que  trae  La  Vanguardia 
de  anteayer,  en  un  suelto  sobre  la  revolu- 
ción rusa,  contestando  a  un  ciudadano  que 
dice  extrañarse  de  que  La  Vanguardia ^no 
haya  acogido  con  entusiasmo  al  nuevo  go- 
bierno revolucionario  ruso,  representado  por 
los  maximalistas  o  bolshevikis  —  que  están 
implantando  el  socialismo —,  habiendo  pro- 
cedido muy  al  contrario  respecto  del  gobier- 
no de  Kerensky». 

Bl  suelto  de  anteayer  se  propone  explicar, 
a  mi  juicio  deficientemente,  su,  siempre  a 
mi  juicio,  equivocada  actitud. 

lyos  actos  y  dichos  del  gobierno  máxima- 
lista  son  tan  nuevos  en  la  historia,  tan  sor- 
prendentes, tan  desconcertantes,  que  es  muy 
fácil  despistarse,  sin  saber  qué  pensar  de  ellos, 
ni  poderles  comprender.  Ayer  mismo,  preci- 
samente, tuve  por  casualidad  ocasión  de  con- 
versar, sobre  los  obsesionantes  acontecimien- 
tos,   con    varios  hombres,  jóvenes  y    viejos, 
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socialistas  y  no,  y  de  distinta  condición  so- 
cial ;  entre  esos  separados  grupos  de  personas 
las  había  de  la  mejor  reputación  científica  y 
literaria  del  país,  aliadófilos,  germanófilos, 
neutrales,  burgueses  y  obreros.  Ni  aunque  las 
hubiera  elegido  a  propósito  para  una  inves- 
tigación, que,  por  otra  parte,  no  me  propuse 
hacer,  no  hubiera  podido  reunir  en  tan  pocas 
personas  mejor  representación  de  los  diver- 
sos posibles  matices  de  la  opinión  pública. 

Pues  bien.  La  impresión  dominante  es  de 
desconcierto  y  dificultad  que  manifestaban  de 
formar  un  juicio  razonado  y  comprensivo  so- 
bre las  cosas  de  los  maximalistas. 

Son  hechos  tan  nuevos,  que  no  permiten 
aplicarles  las  rutinas  y  lugares  comunes  del 
pensamiento,  a  los  que  tan  difícilmente  nos 
sustraemos. 

Sabemos,  por  ejemplo,  por  experiencia  se- 
cular, que  cuando  una  nación  interrumpe  una 
guerra  con  otra,  «siempre»  ha  sido  mediante 
la  reunión  de  unos  personajes  diplomáticos 
que  firman  un  tratado  de  paz.  Ahora  vemos 
que  una  gran  nación  se  retira  de  la  guerra 
sin  semejante  formalidad.  ¡Cómo!;  ¿es  eso 
posible?  Sí,  puesto  que  es.  ¿Qué  precedente 
podemos  aplicarle?  Ninguno.  ¿Qué  opinar 
entonces  de  ello?. . .  ¡  Quién  sabe ! . . .  Y  aquí 
vienen,  en  algunos  que  no  se  resignan  a  que- 
darse sin  opinión,  las  suposiciones  más  pue- 
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riles  o  aventuradas:  Era  una  comedia  tra- 
mada entre  los  maximalistas  y  Alemania  ;  es 
una  vergüenza;  Rusia  ya  no  existe;  volverá 
el  zarismo  (muchos  liberales  ¡lo  desean!),  o, 
también:  son  unos  traidores,  sfruttatori  di 
donne,  y  otras  majaderías  semejantes. 

Y,  sin  embargo,  el  asunto  no  es  tan  impo- 
sible de  comprender,  siquiera  en  parte,  si  se 
mira  con  corazón  justiciero  y  con  sentido  co- 
mún—  nada  más  que  común — ,  sólo  que  eso 
sí,  libre  de  ideas  preconcebidas,  a  las  que,  repi- 
to, tan  difícil  resulta  comúnmente  sustraerse. 

Pero,  en  fin,  no  es  mi  propósito  tratar  ahora 
de  esto,  sino  señalar  unas  arbitrariedades  en 
que  La  Vanguardia  incurre. 

Dice  el  suelto,  hablando  de  Kerensky,  que 
«no  cabe  duda  de  que  jamás  sería  él  un  obs- 
táculo a  la  marcha  de  la  revolución  hacia 
su  última  etapa». 

Pues  sí,  caben  dudas,  y  muchas.  No  sé  qué 
entiende  la  redacción  de  La  Vangtcardia  por 
última  etapa  de  una  revolución  socialista; 
pero  yo,  conozco  una,  que  es  de  las  más  im- 
portantes y  primeras.  Me  refiero  a  que  los 
pueblos  no  se  maten  bárbaramente  en  gue- 
rras nacionales,' como  se  están  matando,  prin- 
cipio tan  genuinamente  socialista  (que  mu- 
chos olvidan),  y  para  la  realización  verdadera 
del  socialismo  en  Rusia  era  condición  indis- 
pensable y  urgente  la  obtención  de  la  paz. 
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Pero  eso  no  podía  conseguirse  con  el  cri- 
terio irresoluto  del  simpático  Kerensk)'',  quien 
quería  templar  demasiadas  gaitas  al  preten- 
der conciliar  la  revolución  socialista,  la  paz 
democrática  y  el  respecto  a  los  tratados  con- 
traídos por  el  zar  con  las  naciones  aliadas, 
que  tanto  tenían  de  antidemocráticos.  Bl  hom- 
bre suplicaba  a  los  gobiernos  de  éstas  que 
se  pusieran  en  razón;  pero  no  le  hacían  caso  ; 
y  en  nada  reveló  un  propósito  tan  resuelto 
e  inteligente  como  el  de  los  maximalistas, 
que  adoptaron  el  partido  de  que  si  los  alia- 
dos querían  ponerse  en  franca  actitud  demo- 
crática frente  al  problema  de  la  paz,  juntos 
se  entenderían  contra  los  imperios  centrales ; 
y  si  no  querían,  que  se  fueran  al  cuerno. 

Bs  lo  que  ha  sucedido. 

Sí.  Hay  muchas  dudas  de  que  el  simpático 
Kerensky  fuera  el  hombre  para  la  situación, 
y  es  una  arbitrariedad  de  La  Vanguardia  ese 
«no  cabe  duda». 

«Bl  gobierno  maximalista — dice  el  suelto 
más  abajo — no  se  ha  levantado  contra  el  za- 
rismo, sino  contra  una  parte  del  pueblo  o  de 
las  fuerzas  revolucionarias  rusas,  tan  genui- 
nas  y  tan  auténticas  como  las  que  represen- 
tan Lenín  y  Trotsky,  y  encabezadas  por 
hombres  sobre  los  que  no  se  ha  lanzado  una 
sospecha  de  traición.» 

Bl   gobierno   maximalista   no   descuida  la 
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lucha  contra  los  restos  del  zarismo,  y  sobre 
todo,  los  mucho  más  numerosos  y  temibles  de 
la  burguesía  y  demás  clases  privilegiadas  y 
regresivas  de  Rusia  y  de  todas  partes;  y  prue- 
ba de  ello  es  la  mala  voluntad  que  les  tienen 
los  reaccionarios  y  conservadores  de  Rusia, 
de  Finlandia,  de  Ukrania,  de  Austria,  de  Ale- 
mania, de  Francia,  de  Italia,  de  Inglaterra,  de 
Suecia,  etc.,  siguiendo  alrededor  del  mundo. 

Sobre  los  hombres  del  gobierno  anterior 
no  se  ha  lanzado,  es  cierto,  ninguna  sospe- 
cha de  traición  como,  calumniosamente,  se- 
gún toda  evidencia,  se  lanza  a  diario  sobre 
los  maximalistas.  Pero  se  puede  no  ser  trai- 
dores y  estar  equivocados,  y  ser  una  bien  in- 
tencionada calamidad  que  en  un  momento 
dado  y  crítico  convenga  apartar.  Señalo,  por 
otra  parte,  que  ninguna  revolución  tan  de 
raíz  como  la  rusa — si  las  ha  habido — ha  es- 
tado, ni  con  Kerenski  ni  con  Lenín,  tan  libre 
de  represalias  sanguinarias.  No  sabemos  que 
haya  rodado  la  cabeza  de  ningún  Luis  XVI 
(no  sería  muy  grave),  ni  de  ningún  Dantón 
y  hasta  se  dice  que  los  presos  políticos  son 
bien  tratados  en  sus  cárceles.  . 

«Fundado,  ante  todo  —  sigue  el  suelto — , 
con  el  programa  de  la  paz  a  todo  trance, 
ha  llevado  a  Rusia  a  la  guerra  civil,  a  una 
lucha  entre  las  fuerzas  de  la  revolución,  que 
podrán    causar  la  ruina  de  ésta   si  no  llega 
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a  tiempo  una  salvadora  solución  de  concor- 
dia.» 

¿Pero  no  ha  llegado  acaso?;  ¿no  parece 
indudable  que  la  masa  proletaria  del  pueblo 
ruso  está  con  ellos?  No  lo  estarán  los  terra- 
tenientes, ni  los  banqueros,  ni  el  Santo  Síno- 
do, cosa  que  no  debe  extrañarnos,  pero  sí  el 
pueblo  trabajador. 

Y  eso  de  que  han  encendido  la  guerra  ci- 
vil es  verdad,  y  no  ocultan  su  deseo  de  en- 
cenderla en  las  demás  naciones  beligerantes. 

Creo  que  hacen  bien,  aunque  soy  un  sujeto 
tan  pacífico  como  el  que  más  y  no  me  gus- 
tan nada  las  guerras  civiles.  Pero  me  ex- 
trañan los  escrúpulos  de  monja  de  quienes 
se  escandalizan  de  que  se  maten  entre  sí  algu- 
nos centenares  de  rusos,  por  alcanzar  y  afian- 
zar grandes  progresos  sociales,  y  les  parecería 
muy  bien  que  siguieran  cayendo  a  millares 
y  millares,  como  moscas,  peleando  al  lado  de 
los  aliados,  por  motivos  en  que  hay  de  todo, 
incluso  de  lo  oscuro  y  de  lo  sospechoso  y 
de  lo  funesto. 

¡Ah  si  el  pueblo  alemán  se  hubiera  deci- 
dido a  hacer  una  revolución  que  le  costara, 
digamos,  diez  mil  muertos,  para  derrocar  a  la 
canalla  que  lo  oprime,  en  lugar  de  dejarse 
asesinar  a  millones  por  las  metrallas . . .  para 
consolidarla!  Ks  la  famosa  insinuación  que 
le   hizo  Jaurés  y  que   el  pueblo  alemán  fué 
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incapaz  de  atender.  Decíale,  más  o  menos, 
que  si  el  gobierno  alemán  se  decidiera  a  pro- 
vocar una  conflagración  guerrera,  quizá  el 
pueblo  sacara  la  cuenta  de  que  le  saldría  más 
barato  hacer  «su»  revolución  para  libertarse, 
que  obedecer  a  los  jefes  militares,  haciéndose 
matar  por  los  ejércitos  de  las  naciones  ve- 
cinas. 

Kstá,  desgraciadamente,  muy  en  su  condi- 
ción que  los  sacrificios  que  los  hombres  no 
hacen  por  espontáneo  heroísmo  los  hagan 
por  estupidez  o  por  «heroica»  cobardía,  cuan- 
do son  arreados. 

Dice  La  Vanguardia,  en  otros  párrafos: 
«No  basta  querer  implantar  el  socialismo; 
es  necesario  crear  las  condiciones  políticas 
favorables  a  su  mantenimiento.  Es  imposible 
admitir  que  la  política  exterior  maximalista 
conduzca  a  ese  fin.» 

¿Y  por  qué  ha  de  ser  imposible?  Es  tan 
arbitrario  ese  «imposible»  que  no  vale  la  pena 
refutarlo.  Se  podrá  decir  que  es  dudoso,  cues- 
tionable, incierto,  problemático  y  demás  ad- 
jetivos dubitativos.  Pero  ¡imposible.  ..!,  ¿por 
qué  ?  Al  contrario.  Se  puede  muy  bien  admi- 
tir, ¡y  es  muy  probable  que  lo  consigan! 

Me  falta  comentar  medio  suelto  todavía,  y 
éste  ya  va  largo.  En  lo  demás  que  sigue  hay 
cosas  por  el  estilo. 

No  me  parece,  en  todo  caso,  que  el  papel 
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que  mejor  corresponde  a  La  Vanguardia,  res- 
pecto al  gobierno  socialista  de  Rusia,  sea  el 
de  fiscal  acusador,  porque,  aunque  el  título 
del  suelto  que  comento  dice  «reconocemos 
sus  méritos...  y  su  faltas»,  no  señala  más 
que  las  últimas . .  .  con  el  fundamento  que  se 
ha  visto. 

Algo  más  merece  el  grupo  de  hombres  de 
extraordinario  valor  y  valer,  que,  de  consenso 
con  la  mayoría  de  su  pueblo,  y  frente  a  tan- 
ta hostilidad  interna  o  externa,  entre  ásperas 
luchas,  entusiasmos  e  inflamadas  esperanzas, 
están  dando  vida..  .  ¡la  han  dado  ya!  a  un 
nuevo  estado  social,  cuyas  altas  enseñanzas 
confío  que  han  de  aprovechar  al  mundo. 

Nota  ds  la  Redacción.— K1  celo  maximalista  del  ciudadano 
Villalobos  lo  conduce  a  acometer  tareas  tan  ímprobas  como  la 
de  criticar  los  sueltos  de  La  Vanguardia,  desmenuzando  frases 
y  palabras  tomadas  más  o  menos  al  azar.  Por  nuestra  parte, 
no  podríamos  seguirlo  en  ese  camino  :  razones  prácticas  bien 
patentes  nos  lo  impedirían.  Nuestro  partido  es  grande,  y  todos 
sus  miembros  tienen  el  hábito  de  pensar  :  }  podríamos  dedicar 
diariamente  la  mitad  de  nuestras  columnas  a  contestar  las  ob- 
jeciones que  se  hicieran  a  lo  que  escribiésemos  en  la  otra 
mitad  ? 

Antes  de  ahora,  eran  conocidas  las  opiniones  de  Villalobos 
sobre  ios  maximalistas.  No  era  necesario  una  nueva  manifes- 
tación, que  sólo  puede  servir  para  recordar  que  ellas  están  en 
desacuerdo  coa  las  nuestras.  Pero  hemos  querido  dar  a  mucha 
gente  una  nueva  prueba  de  que  en  la  prensa  socialista  se  discu- 
te todo  — a  veces  con  exceso,  esto  es,  con  pérdida  de  tiempo  y 
espacio, — a  la  vez  que  no  poner  obstáculos  a  que  el  autor  difun- 
da su  fe  maximalista. 

Esta  fe,  que  respetamos  en  cuanto  es  sincera,  le  permite  ver 
las  cosas  de  la  revolución  rusa  taás  claramente  de  lo  que  la 
ven  los  mismos  revolucionarios,  quienes,  por  supuesto,  no  son 
solamente  Lenín  3-^  Trotzky.  ¿Acaso  no   acaba  de  declarar  uno 

247 


LOS     MAXIM  ALISTAS     Y     "LA     VANGUARDIA 


de  los  más  caracterizados  colaboradores  de  éstos,  el  delegado 
ruso  a  la  conferencia  de  Brest-I^itovsk,  Samealiof,  que  para  el 
gobierno  maximalista  ha  sido  forzoso  declarar  concluida  la 
guerra  con  los  imperios  centrales  porque  los  soldados  rusos 
son  cuna  miserable  canalla  que  no  quiere  pelear»,  lo  que  re- 
velaría que  el  gesto  pacifista  señalado  como  una  concepción  ge- 
nial de  los  maximalistas  haconcluído  para  éstos  en  un  callejón 
sin  salida,  y  que  las  cosas  de  la  revolución  rusa  no  son  tan  cla- 
ras ni  tan  fáciles  como  se  las  pinta? 

No  creemos  que  la  inteligencia  humana  se  haya  empequeñe- 
cido ante  el  fenómeno  maximalista,  y  que  éste  sólo  sea  com- 
prensible para  nuestro  censor.  I,o  desconcertante  en  los  maxi- 
malistas son  sus  contradicciones.  Quieren  implantar  el  socia- 
lismo, y  declaran  laguerra  a  una  parte  importante  y  sana  de 
los  socialistas;  desconfían  de  los  gobiernos  aliados,  a  quienes 
vigila  e  influencia  una  opinión  pública  enérgica  y  educada  en 
la  libertad,  y  se  entregan  maniatados  a  los  autócratas  de  los 
imperios  centrales  ;  hablan  a  cada  momento  de  la  «paz  demo- 
crática», como  del  fundamento  de  toda  su  obra,  y  lo  único  que 
han  conseguido  es  fortalecer  a  los  principales  fautores  de  la 
guerra  que  asuela  al  mundo  ;  se  jactan  de  su  internacionalismo, 
y  abandonan  a  otros  pueblos  en  su  lucha  contra  el  militarismo, 
más  prepotente  y  absolutista,  del  cual  los  mismos  revoluciona- 
rios rusos  acaban  de  recibir  una  dura  y  humillante  lección. 

Estas  enormes  contradicciones  han  valido  a  los  maximalis- 
tas, no  ya  la  animadversión  del  santo  sínodo,  de  los  terratenien 
tes  y  demás  fuerzas  reaccionarias,  sino  la  desconfianza  y  la- 
oposición  de  los  trabajadores  ingleses,  franceses  y  norteame- 
ricanos, en  su  inmensa  mayoría,  y  de  tan  grande  parte  del  mis- 
mo pueblo  ruso,  que  es  una  insensatez  o  una  ridicula  petulan- 
cia pretender  desconocerla  o  despreciarla,  sobre  todo  cuando 
ella  tiene  a  la  cabeza  hombres  probados  por  su  capacidad,  su 
sinceridad  y  su  energía  en  la  lucha  revolucionaria,  que  no  es 
por  cierto  de  hoy. 

No  nos  asusta  la  guerra  civil,  pero  sí  la  anarquía  ;  y  nos 
parece  un  suicidio,  un  crimen,  una  traición  a  la  causa  del  pue- 
blo la  guerra  entre  las  fuerzas  revolucionarias,  que  los  maxi- 
malistas están  llevando  a  sus  últimos  extremos. 

Nuestro  censor  tiene  alguna  palabra  de  condenación  para  la 
ccanalla»  que  oprime  al  pueblo  alemán  .  Pero,  acaso  para  no 
desautorizar  a  los  maximalistas,  pasa  por  alto  la  felonía  con 
que  ha  puesto  fin  la  casta  gobernante  alemana  a  las  negocia- 
ciones de  paz  con  Rusia,  y  con  toda  inoportunidad  se  complace 
en  echar  sombras  sobre  la  política  délos  gobiernos  aliados. 

No  es  a  nosotros  a  quienes  puede  parecemos  bien  el  sacrifi- 
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cío  de  los  hombres  en  la  guerra.  Pero  el  gesto  de  los  revolu- 
cionarios rusos,  sometiéndose  a  la  imposición  brutal  y  cínica 
del  militarismo  teutónico,  tiene  muchos  puntos  de  contacto 
con  la  cobardía  y  la  sumisión  del  pueblo  alemán  frente  a  su 
clase  gobernante...  Y  la  pretendida  paz,  aceptada,  pero  no 
firmada  (!),  sirve  tan  poco  a  los  fines  que  parecían  proponerse 
los  maximalistas,  que  ya  se  anuncia  una  uueva  acometida  ale- 
mana al  territorio  de  Rusia,  y  la  decisión  délos  revolucionarios 
rusos  de  resistir  a  todo  trance,  formando  un  poderoso  ejército 
rojo. 

Para  concluir :  no  nos  hemos  referido  a  los  méritos  de  los 
maximalistas  porque  bastaba  enunciarlos  al  decir  que  quieren 
implantar  el  socialismo.  No  creemos  imposible  la  tarea.  Nues- 
tro dolor  es  quelos  maximalistas  no  sepan  llevarla  a  buen  tér- 
mino. Y  en  este  sentido,  toda  desconfianza  nos  parece  legítima. 

Publicado  en  I,a  Vanguardia. 
Febrero  17  de  191 8, 
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Carta  abierta  al  diputado  Repetto 

Distinguido  correligionario: 
Ya  entendería  usted,  sin  que  se  lo  expli- 
cara, que  el  título  puesto  en  esta  carta  es 
un  modo  convencional  de  decir,  pues  nunca, 
ni  en  los  tiempos  de  tiranía  más  extremada, 
pudo  ser  cuestión  para  nadie  la  libertad  de 
pensar,  porque,  ¿quién  va  a  privar  a  la  gente 
de  pensar  lo  que  le  dé  la  gana?  Lo  que  sí 
ha  podido  prohibirse  es  la  libertad  de  mani- 
festar públicamente  las  ideas,  bien  por  medio 
de  la  palabra  hablada,  o  bien  por  medio  de 
la  palabra  escrita.  Pero  uso,  sin  embargo, 
este  título,  por  ser  corrientemente  admitido 
como  si  expresara  esta  libertad  de  publica- 
ción —  aunque,  en  realidad,  no  la  exprese  —  y 
especialmente  lo  elijo  porque  así  textualmente 
emplea  usted  la  frase,  en  su  artículo  (i),  tan 
serio  y  sustancioso  como  todos  los  suyos, 
por  el  que  veo  que  esa  clase  de  libertad  le 
interesa. 

(*)  Sobre  la  guerra,  en  La   Vanguardia  del  9  de  marzo  de  1918. 
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No  hay  duda  que  ese  fundamental  prin- 
cipio democrático  le  interesa  a  usted,  puesto 
que  concreta  usted  el  sentido  general  de  la 
gran  contienda  que  sufre  el  mundo,  como 
una  pugna  de  estas  dos  tendencias,  por  las 
que  dice  usted  que  es  preciso  decidirse:  «de 
un  lado,  el  absolutismo  autocrático  y  la 
reacción  clerical,  que  prometen,  es  cierto, 
implantar  una  especie  de  socialismo  medieval; 
del  otro,  el  gobierno  democrático  y  la  liber- 
tad de  pensar,  que  aspiran  a  implantar  en 
el  mundo  un  socialismo  inspirado,  querido, 
y  sobre  todo,  realizado  por  la  masa  popular». 

Es  evidente,  por  el  sentido  general  de  su 
artículo,  y  por  todos  los  que  de  usted  cono- 
cemos, que  no  es  la  primer  tendencia  la  de 
sus  simpatías,  y  veo  además  que  no  le  seduce 
esa  clase  de  socialismo  medieval;  (el  socia- 
lismo a  la  alemana,  para  decirlo  más  claro 
¿no  es  así?),  y  le  felicito  por  tan  importante 
declaración  que  no  dudo  hallará  ocasión  de 
hacer  más  explícitamente.  A  mí  también  me 
repugna,  y  no  sólo  ahora;  pues  me  ha  repug- 
nado siempre,  (con  sus  cooperativas,  seguros 
y  complicadas  protecciones  beneficentes  de 
los  obreros),  no  obstante  que  lo  veía  muy 
preconizado  en  nuestro  partido  y  tiñendo 
las  aspiraciones  de  sus  más  cospicuos  repre- 
sentantes, entre  los  que  me  complazco  en 
contarle.     Pero    como     esta     guerra    enseña 
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mucho,  y  ningún  desdoro  hay  en  corregir 
sinceros  errores,  no  dudo  que,  hoy  uno,  ma- 
ñana otro,  irán  cayendo  de  su  burro,  y  conste, 
como  usted  bien  sabe,  que  esta  locución  es 
un  simple  modo  pintoresco  de  decir  que  no 
implica  ofensa  para  nadie. 

Bs,  sin  duda  alguna,  la  segunda  tendencia 
la  que  merece  sus  predilecciones;  y  seguro 
que  por  ella  trabaja  usted,  y  por  ella  está 
usted  dispuesto  a  trabajar,  si  es  que  yo,  como 
creo,  estoy  interpretando  bien  sus  palabras  y 
pensamiento.  Y  ya  que  le  pesco  en  tan  buena 
disposición,  de  propender  y  procurar  influir 
en  la  medida  de  sus  no  escasas  fuerzas  a  la 
implantación  de  la  libertad  de  pensamiento 
en  el  mundo,  me  permitiré  pedirle  su  inter- 
cesión para  conseguir  que  .se  implante... 
jen  La  Vanguardia\ ^  sitio  mucho  más  acce- 
sible, y  donde  su  influencia  ha  de  ser  más 
eficaz  aún  que  en  la  totalidad  del  orbe. 

Porque  pasa  esta  cosa  grave,  estimado  y 
respetado  doctor  Repetto.  Que  aunque  la 
valiosa  conquista  de  «  publicar  las  ideas  por 
la  prensa»,  figura  hace  tanto  tiempo  en  la 
Constitución  Nacional,  acordada  a  todos  los 
ciudadanos,  en  la  práctica  es  otro  cantar, 
porque  depende  de  los  periódicos,  que,  en  su 
mayoría  —  usted  lo  sabe  muy  bien  —  no  se 
quieren  prestar  para  el  objeto.  Todo  el  mundo 
algo   enterado    sabe   que   en    los   diarios   de 
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Buenos  Aires  no  se  pueden  escribir  muchí- 
simas de  las  más  claras  y  bien  inspiradas 
verdades,  ni  aunque  sea  en  la  forma  más 
correcta  y  desinteresada.  Para  que  ellos  den 
cabida  a  un  escrito  tiene,  por  regla  general, 
que  ser  de  lo  más  cuidadosamente  anodino, 
o  sino,  acomodado  a  las  particulares  miras  de 
su  dirección,  lo  más  a  menudo  inexcrutables . 
Entonces  sí,  y  en  unos  más  y  en  otros  menos, 
puede  decirse  lo  que  se  quiera  y,  en  algunos, 
aunque  sea  con  mala  ortografía.  Bl  corrector 
se  encarga. 

Todo  esto  sabe  usted  que  pasa,  porque  el  mis- 
mo interesante  artículo  de  usted  a  que  me 
refiero  era,  según  una  nota  que  lo  acompaña, 
destinado  y  solicitado  por  cierto  diario  ger- 
manófilo;  pero  después,  por  razones  que  no 
sé,  pero  supongo,  el  diario  en  cuestión  decidió 
no  publicarlo.  No  condecían  sus  ideas  con 
las  que  el  diario  difunde  y  esa  habrá  sido 
la  causa  de  no  imprimirlo. 

Este  caso  es,  con  todo,  de  los  más  justi- 
ficables, pues  casi  nada  obliga  a  un  diario 
de  propaganda  declaradamente  germanófila — 
simple  empresa  constituida  con  ese  fin — a 
insertar  ideas  tan  adversas  a  tal  causa  como 
las  que  usted  escribe. 

Pero  él  caso  mío  es  mucho  más  afligente; 
y  permítame,  doctor  Repetto,  que  desahogue 
mi  cuita  en  su  pecho,  preparado  como  estará 

253 


SOBEE      LA      LIBEETAD      DE      PENSAB 

usted,  aunque  no  fuera  más  que  por  ese  an- 
tecedente, para  comprenderla. 

Yo  creía — hasta  hace  poco — que  La  Van- 
guardia  constituía  una  excepción  a  esta  cos- 
tumbre obstruccionista  de  los  diarios  bonae- 
renses. Órgano  de  un  partido  tan  esencial- 
mente crítico  y  discutidor  de  todo  como  es 
el  nuestro,  y  como  debe  ser  el  socialismo, 
creí  y  me  parecía  ver  que  todo  se  podía  decir 
en  ella.  Kste  «todo»,  demás  está  explicarlo, 
se  refiere  a  todo  lo  que  sea  pertinente  al  con- 
junto de  la  causa  nuestra,  que  contenga  algo 
nuevo  o  interesante  por  algún  concepto,  que 
esté  decentemente  escrito,  de  dimensiones  ra- 
zonables y,  en  fin,  que  reúna  las  condiciones 
de  cajón.  No  espero  me  considere  usted  tan 
falto  de  juicio  como  para  significar  otra  cosa 
con  ese  todo. 

Y  tan  seguro  estaba  yo  de  esa  oportuna 
y  «necesaria»  amplitud  de  La  Va7tguardm, 
cuanto  que  todas  las  variadas  y  algo  abun- 
dantes colaboraciones  que  le  envié  en  unos 
tres  años,  han  sido  publicadas,  creo  además 
que  bien  acogidas  y,  como  llevaban,  como 
ésta,  mi  firma,  tal  vez  en  alguna  recuerde 
usted  haber  reparado. 

Pero  últimamente  he  podido  constatar  que 
no  «todo»  era  igualmente  aceptado,  pues  se 
hizo  una  viva  resistencia   a    varios  artículos 
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míos  en  pro  de  la  revolución  maximalista,  y 
algún  otro  que  no  trataba  de  ella. 

¡Figúrese  usted!  El  acontecimiento  más 
estupendo  de  la  guerra,  y  de  carácter  tan 
genuinamente  socialista,  no  se  podía  tratar  en 
La  Vanguardia  en  forma  simpática  para  el 
mismo! 

Cierto  es  que  alguno  de  esos  artículos  fue- 
ron publicados,  (i)  pero  sepa  usted  que  alguna 
vez  he  tenido  que  recurrir  a  la  amenaza  de 
publicarlos  en  otro  periódico,  manifestando 
la  negativa  de  La  Vanguardia.  Bastó  eso  para 
su  inserción;  pero  ahora,  con  otro  de  que 
voy  a  hablarle,  me  ha  fallado  ese  recurso. .  . 
de  amagar. 

Lo  que,  en  suma,  he  llegado  a  colegir  (para 
mí  con  toda  evidencia)  es  que  la  hostilidad 
de  La  Vanguardia  a  los  maximalistas  se  fun- 
da en  que  su  decidido  propósito  de  hacer 
la  paz,  (de  procurar  hacerla  a  pesar  de  todo 
y  de  todos,  retirándose  inmediatamente  de  la 
lucha,  sin  cuidarse  del  mapa  de  la  guerra  ni 
de  los  tratados  firmados  por  el  zar  y  otras 
zarandajas)  estorbaba  grandemente  al  empeño 
de  los  aliados,  volviendo  más  inverosímil  el 
triunfo  militar  que   persiguen. 

No  es  bastante  eso  para  enajenar  a  los 
maximalistas  nuestras  simpatías,  si  tenemos 

(1)     Nov.   6,    26,  30  y  Dic.    13    de  1917  y   Feb.  17  de  1918. 
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presente  que  somos  socialistas.  Es  muy  cierto 
que  la  causa  aliada  es  «más  democrática» 
que  la  germánica.  Pero  la  causa  rusa,  maxi- 
malista  o  nó,  es  «más  democrática  todavía » 
que  la  aliada...  y  más  socialista.  ¿No  es 
cierto? 

¿Qué  pueden  reprochar  los  socialistas  de 
aquí  o  de  cualquier  parte  a  los  maximalis- 
tas?  ¿Haber  realizado,  al  pie  de  la  letra,  y 
procurado  consolidar  las  aspiraciones  conte- 
nidas en  la  Declaración  de  Principios  de  nues- 
tro partido? 

¿Qué  podemos  reprocharles?  ¿Qué  hayan 
hecho  eso  más  rápidamente  o  por  medios 
más  expeditivos  de  los  que  se  solían  consi- 
derar indispensables,  aprovechando  circuns- 
tancias excepcionales?  ¡Pues  tanto  mejor! 
Bstán  simplemente  tratando  de  llevar  a  tér- 
mino un  socialismo  como  usted  lo  pide:  «ins- 
pirado, querido  y,  sobre  todo,  realizado  por 
la  masa  popular». 

Pero,  en  íin,  dejando  esto  aparte,  quien 
tenga  reparos,  que  los  ponga;  pero  que  no  se 
impida  publicar  poco  o  mucho  en  defensa  de 
una  causa  tan  combatida  y  calumniada  en  la 
prensa  mundial  (¡ et  pour  cause!)  a  quienes 
simpaticen  con  ella  y  quieran  analizarla  en 
un  diario  socialista,  ya  que  causa  socialista 
es...  y  de  una  importancia  completamente 
extraordinaria. 
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Yo  tampoco  aplaudo  todo  lo  que  parece 
han  hecho  los  maximalistas,  como  por  ejem- 
plo, la  anunciada,  pero  dudosa  supresión  de 
la  propiedad  privada  de  las  fábricas  y  otros 
medios  de  producción,  aunque  aplaudo  entu- 
siastamente la  confiscación  lisa  y  llana  y  na- 
cionalización de  la  tierra  (pues  creo  en  el 
acierto  genial  :del  georgismo,  que  nuestro 
partido  debe  estudiar  primero  y  propagar 
intensamente  después),  y  no  me  espanta  ¡ho- 
rrorícese usted!  y  hasta  me  parece  muy  bien 
la  anulación  de  las  deudas  públicas,  que  vere- 
mos hasta  qué  punto  pueden  mantener. 

Esto  de  las  deudas  es  lo  más  difícil  de 
tragar  por  las  rutinarias  entendederas  de  la 
gente.  Por  el  hábito,  están  muy  dispuestos 
todos  a  admitir  que  en  una  hecatombe  gue- 
rrera y  revolucionaria  como  las  que  de  lejos 
presenciamos,  miles  o  millones  de  prójimos 
pierdan  piernas,  brazos  u  otros  importantes 
pertrechos  anatómicos,  cuando  no  la  vida,  y 
que  quede  el  mundo  repleto  de  dolor,  de 
lágrimas,  de  viudas  y  de  huérfanos.  Todo 
eso  les  parece  natural,  aunque  lamentable. 
Pero  lo  que  no  se  admite  y  parece  monstruoso 
es  que  unos  miles  de  ciudadanos  rentistas 
pierdan  en  el  zafarrancho  unos  miles  de 
francos,  libras  o  dólares. 

¡Claro!  ¡Siempre  se  ha  visto  que,  bien  po- 
dría hundirse  el  mundo,  pero  la  plata  délos 
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capitalistas  invariablemente  salía  de  las  gue- 
rras garantida,  cuando  no  acrecentada!  ¡El 
dinero  es  sagrado!.  . . 

¿Por  qué  ha  de  serlo? 

Que  esta  incomprensión  sea  general  en  los 
«burgueses*  o  «filisteos»,  no  es  de  extrañar; 
pero  el  caso  es  que  apenas  he  encontrado 
socialistas,  que  no  piensen  lo  mismo  que 
ellos. 

Hasta  un  diputado  culto  e  inteligente,  se 
producía  en  ese  mismo  sentido  de  indigna- 
ción. Como  sé  que  tiene  algunos  bienes,  yo 
le  hubiera  contestado,  si  entonces  se  me  hu- 
biera ocurrido,  parodiando  la  pregunta  de 
Henry  George  al  duque  de  Argyll:  — ¿Ha- 
bla usted  como  diputado  socialista ...  o  coma 
propietario? 

¿No  quedábamos,  en  que  el  régimen  capi- 
talista constituye  un  injusto  privilegio  (i)  que 
importa  suprimir,  y  «  que  esa  revolución,  re. 
sistida  por  la  clase  privilegiada,  puede  ser. 
llevada  a  cabo  por  la  fuerza  del  proletariado? 

Se  podrá  disentir  con  los  maximalistas  por 
razones  de  oportunidad  o  procedimiento  ( aun- 
que no  puede  negarse  que,  en  eso  de  las 
deudas,  han  procedido  con  una  gallardía  ad- 
mirablemente expeditiva),  pero  no  se  puede, 
siendo  socialistas,  disentir  fundamentalmente 

(^)     Yo  no   lo  creo  así,  sino  con  muchos    distingos. 
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con  ellos. . .  si  es  que  no  vamos  a  tomar  en 
broma  y  a  comedia  nuestra  propia  declara- 
ción de  principios. 

Ks  ofuscación:  no  puede  ser  otra  cosa.  A 
mi  interlocutor  no  se  le  ocurría  sino  llamar- 
los tramposos,  sin  considerar  que  ese  adjeti- 
vo sólo  cuadra  para  deudas  de  poco  más  o 
menos,  que  caen  dentro  del  código  civil  o 
comercial.  Cuando  se  trata  de  las  de  un  país^ 
por  miles  y  miles  de  millones,  ya  son  cues- 
tiones de  estado  o  sociales,  que  como  tales 
hay  que  considerar,  no  como  sencillos  asun- 
tos privados  o  comerciales. 

Quizá  al  no  ser  tenedor  de  bonos  rusos, 
ni  de  ningunos,  debo  esta  resignación  para 
considerar  la  cosa,  pero  así  no  más  la  veo. 
Ya  Rudyard  Kipling,  (y  los  poetas  suelen 
ser  adivinos)  decía,  hace  unos  dos  años,  en 
un  artículo  suyo,  y  refiriéndose  a  Inglaterra, 
que  las  gentes  debían  irse  haciendo  a  la  idea 
de  que  ciertos  empréstitos  no  serían  pagados, 
al  concluir  la  guerra. 

En  esto  como  en  otras  cosas,  les  tocará 
también  a  los  rusos  el  papel  de  precurso- 
res ...  un  tanto  extremosos,  convengo  en  ello. 

Por  otra  parte,  y  considerando  humana- 
mente la  cuestión,  no  parece  que  los  acree- 
dores del  estado  ruso  merezcan  grandes  con- 
sideraciones, por  parte  del  «pueblo»  moscovita 
hoy  revolucionario.  Bn  el  Comité  de  Obreros 
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y  Soldados  se  interpelaba  a  Kerensky  en  esta 
forma:  «¿Qué  ha  hecho  Francia  sino  aliarse 
con  el  zarismo,  prestarle  dinero  cuantas  ve- 
ces le  pidió  recursos  y  facilitarle  compla- 
cientemente nuestra  esclavitud?». 

«Es  verdad, — dice  Le  Temps,  testigo  cali- 
ficado —  nosotros  los  franceses  nos  hemos 
avenido  a  no  ser  otra  cosa  que  prestamistas, 
y  fuera  del  negocio  nada  hemos  visto  en 
Rusia.  Justo  es  que  paguemos  las  consecuen- 
cias de  nuestra  poca  previsión  y  de  nuestra 
conducta  poco  noble»,  i}). 

Así  no  más  ha  de  ser.  Simples  especula- 
dores, como  los  que— belgas,  franceses,  ale- 
manes, ingleses  o  lo  que  sean,  —  se  están 
quedando  poco  a  poco  con  toda  la  tierra  ar- 
gentina, merced  a  la  falsa  organización  de  la 
propiedad  y  régimen  hipotecario.  Y  como 
los  que  se  llevan  buena  parte  del  producto 
del  trabajo  nacional,  en  servicio  de  intereses 
a  deudas  contraídas  para  pago  de  ferre- 
tería bélica;  negocio  que,  naturalmente, 
se  cuidaron  de  preparar,  azuzando  recelos 
mutuos  entre  nuestro  pueblo  y  los  vecinos, 
y  especialmente  entre  las  cancillerías,  mane- 


(1)  Citado  por  C.  Perkira  y  A.  Révész.  —  La  Disolución 
de  Rusia.  Madrid  1917,  pág.  30.  (Se  entiende  que  la  aprecia- 
ción de  Le  Te?Hps  es  de  orden  meramente  general  y  no  re- 
ferente precisamente  a  la  anulación  de  las  deudas,  que  toda- 
vía no  estaba  en  cuestió}n. 
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jadas  como  están  habitualmente  por  intrigan- 
tes, o  eruditos  y  vanidosos  majaderos.  Y  no 
hablemos  de  sobornos,  porque  esas  cosas  nun- 
ca se  saben. 

Pero  advierto  que  como  el  tema  es  muy 
seductor  y  fecundo,  me  voy  saliendo  del  mío, 
que  no  es  otro  sino  puntualizar  de  qué  modo 
La  Vanguardia,  inspirada  por  no  sé  qué 
reservadas  resoluciones,  que  no  son  de  nin- 
gún congreso  di  del  Comité  Ejecutivo  (i),  se 
opone  a  que  alguien  haga  objeciones,  en  sus 
columnas,  a  la  política  de  los  aliados,  o  favo- 
rezca lo  que  la  contraríe.  Y  eso  lo  ha  hecho 
hasta  en  el  caso  paradójico  de  un  artículo 
mío  —  que  acompaño  —  escrito  para  contra- 
rrestar en  la  opinión  de  nuestros  coafiliados, 
las  críticas  hechas  por  el  jefe  del  gobierno 
italiano  a  los  diputados  socialistas . . .  derro- 
tistas, como,  falseando  conceptos,  se  les  llama. 

De  donde  resulta  que  La  Vanguardia  es 
antes  aliadófila  que  socialista. 

Y  mientras  no  se  me  pruebe  lo  contrario, 
creo  que  me  asiste  el  derecho  de  tener  una 
opinión  muy  adversa  al  siguiente  párrafo  de 
su  meditado  artículo: 

Dice  usted:  «Nadie  puede  acusarnos  de 
haber  tenido  en  cuenta  conveniencias   elec- 

(1)    i  Ni  aunque  lo  fueran  ! 
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torales  para  asumir  una  actitud  en  la  cues- 
tión internacional.» 

Si  el  «nos»  de  «acusarnos;^  puede  incluir 
a  La  Vanguardia,  órgano  oficial  del  partido, 
yo  digo  que  no  alcanzo  otra  explicación  ló- 
gica de  su  actitud  en  los  asuntos  que  ex- 
pongo y  me  conciernen,  sino  la  del  propósito 
de  no  «asustar»  o  contrariar  los  sentimientos 
aliadófilos  de  los  muchos  posibles  simpati- 
zantes de  las  candidaturas  socialistas,  cuyo 
concurso  se  considera  lógicamente  necesario 
para  el  triunfo  de  la  lista. 

¡Mal  servicio  hacen  al  partido  quienes  lo 
induzcan  a  sustituir  el  ideal  por  el  oportu- 
nismo y  el  engrudo  a  todo  trance!  Y  menos 
conviene,  por  angurria  electoral,  llegar  a 
utilizar  diarios  de  corte  pasquinero  para  la 
propaganda  socialista  (i).  Semejante  degrada- 
ción no  puede  dar  resultado. 

No  sé,  a  esta  fecha,  qué  dirá  el  escrutinio ; 
pero  una  política  ceñidamente  electoralista 
y  subordinar  a  ella  cuestiones  tan  conside- 
rables como  las  que  acontecen,  me  parece 
un  grave  error  en  el  partido,  y  creo  cierto 
que  a  la  larga  (y  quizá  a  la  corta)  lo  que  más 
conviene,  incluso  electoralmente,  es  mante- 
nerse   fiel   a  la   inspiración    doctrinaria  y  a 


{})    Me  refiero  a   La  Lucht,  hoy   desaparecido.  {Nota  de  la 
¿resentí  edición . ) 
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las  buenas  prácticas  socialistas  de  libre  exa- 
men e  idealismo  militante. 

He  visto,  con  mucho  disgusto,  doctor  Re- 
petto,  que  ninguno  de  los  que  llevan  auto- 
rizada voz  en  el  partido,  ha  manifestado  nin- 
guna clase  de  opinión  o  estudio  público  so- 
bre los  hechos  de  esta  enorme  revolución 
rusa,  desde  que  la  encabezaron  los  máxima- 
listas  y  se  puso  cosa  comprometedora.  Esta  co- 
bardía mental  me  parece  inexcusable  en  socia- 
listas, por  más  peligro  que  de  momento  pudie- 
ran correr  algunas  bancas,  o  cualquiera  que 
fuera  posteriormente  al  éxito  de  la  revolución. 

Y  reserva  tan  extraordinaria  es  menos 
explicable  en  usted,  cuya  plausible  dedica- 
ción a  la  política  de  la  guerra  es  notoria. 

Dice  usted  muy  bien  que  «la  guerra,  en 
su  incesante  sucesión  de  horrores  y  de  cosas 
bellas,  reclamaba  de  nosotros,  cada  vez  más  im- 
perativamente, la  adopción  de  una  actitud  fren- 
te al  gran  conflicto  mundial,  en  cuyas  redes  nos 
hallamos  prendidos  desde  su  misma.iniciación». 

Más  adelante  dice  usted  también,  que  para 
usted  «la  cuestión  más  urgente  es  que  todos 
los  pueblos  se  pronuncien,  a  fin  de  que  ven- 
gan a  encontrarse  en  presencia  los  dos  ban- 
dos tan  desiguales  en  que  se  halla  dividido 
el  mundo»  (i). 

O  No  son  dos  sino  cuatro  :  Aliados,  germanos,  maximalis- 
tas  y  Wilson,  que  haca  rancho  aparte. 
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¿Y  no  cree  usted,  estimado  doctor  Re- 
petto,  que  también  es  urgente  que  los  so- 
cialistas todos,  sobre  todo  en  países  neutra- 
les como  éste,  donde  se  puede  (o  se  debería 
poder)  discutir,  se  preocuparan  de  ir,  po^ 
intercambio  de  ideas,  formando  su  opinión' 
y  tomar  partido  respecto  a  una  cosa  que 
tanto  nos  atañe  como  es  la  revolución  rusa* 

¿Cómo?  ¿Han  estado  los  socialistas  preco- 
nizando, anhelando  y  esperando  la  revolu- 
ción social  durante  decenas  de  años  (yo  desde 
hace  menos),  y  ahora  que  se  presenta  real 
y  efectiva,  en  esta  o  en  otra  forma,  nos  va- 
mos hacer  los  desentendidos. .  .  por  banquita 
de  más  o  de  menos,  cuando  no  mostrarle  un 
silencio  hostil  y  renegar  de  ella  en  privado, 
como  tantas  veces  lo  he  oído  a  redactores 
y  diputados? 

¿Y  no  nos  ha  de  mover  siquiera  el  verla 
tan  interesadamente  combatida? 

Concluyo,  doctor  Repetto,  con  repetirle 
mi  pedido.  Influya  usted,  por  favor,  para  que 
se  avive  la  opinión  en  el  partido;  para  que 
La  Vanguardia  publique  y  hasta  estimule 
todo  cambio  de  ideas  sobre  este  asunto,  y 
publique  también  usted  cuanto  pueda  y  se 
le  ocurra  sobre  el  particular,  que  será  leído 
con  interés.  Los  afiliados,  y  los  que  no  lo 
son,  están  hambrientos  de  ir  viendo  algo 
claro  en  el  inmenso  episodio^  y  creo  que  algo 
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más  puede  decírseles  sobre  los  revoluciona- 
rios rusos  que  los  adjetivos  de  «traidores*, 
«vendidos»,  «apaches»,  etc.,  que  con  tanta 
malevolencia  y  estupidez  nos  han  servido  a 
diario. 

Por  mi  parte,  poco  podré  hacer,  porque 
poco  puedo,  y  además,  concluidas  las  vaca- 
ciones, otros  quehaceres  más  apremiantes  y 
menos  gratuitos  que  escribir  en  La  Van- 
qiiardta,  me  absorberán  el  tiempo. 

Saludo  a  usted  atentamente  y  con  todo 
aprecio  intelectual. 

Nota.— Kl  diputado  Repetto  no  contestó  nada  a  este  escrito. 
lyOhizo  La  Vanguardia  en  un  artículo  de  su  director,  diciendo 
que  el  mío  es  «del  más  puro  corte  germanófilo»,  que  Rusia  había 
sido  «puesta  por  los  maximalistas  a  los  pies  del  militarismo 
teutónico»  y  otras  sandeces  por  el  estilo.  Está  en  el  número 
del  15  de  abril  de  1818. 


EL  SOFISMA  DE  ORLANDO  (^) 

Cada  vez  son  más  frecuentes  los  discursos  o  de- 
claraciones de  los  gobernantes  o  entidades  repre- 
sentativas de  los  países  en  guerra ;  y  esto  es  muy 
bueno,  porque  hablando  se  entiende  la  gente.  A 
Wilsoa,  que  fué  quien  empezó  con  el  sistema,  se 
le  criticaba  que  quisiera  concluir  la  guerra  con 
discursos  (con  sermones,  se  decía) ;  pero  el  proce- 


(1)    EJste  artículo  es  el  que,  no  admitido  por  La   Vanguardia 
motivó  el  que  precede. 
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dimiento  ha  hecho  escuela,  y  para  mí  es  induda- 
ble que  más  hará  para  poner  término  al  conflicto, 
la  fuerza  de  los  discursos  que  la  fuerza  de  los 
cañones. 

En  un  día  ha  habido  nada  menos  que  tres  de- 
claraciones públicas  de  muy  distinta  importancia: 
el  memorándum  de  la  conferencia  socialista  obrera 
interaliada,  el  discurso  de  Sonnino  y  el  de  Orlando. 

Sobre  el  primero,  documento  de  gran  trascen- 
dencia, poco  tendré  que  añadir  si  digo  que  estoy 
calurosamente  conforme  con  su  contenido.  Es  un 
gran  paso  que  los  socialistas  de  los  países  aliados 
se  hayan  puesto  de  acuerdo  sobre  tal  programa  de 
acción,  que  será  el  que  se  impondrá,  pese  a  quien 
pese.  Ese  programa  de  paz  es,  en  suma,  el  des- 
arrollo de  los  principios  proclamados  por  los  revo- 
lucionarios rusos,  adoptado  en  seguida  y  sostenido 
con  tesón  por  Wilson,  y  ahora  por  los  socialistas 
aliados  en  acuerdo  común:  «Ni  anexiones  ni  in- 
demnizaciones punitivas,  ni  represalias  comercia- 
les» y  sobre  todo:  «que  los  pueblos  dispongan  de 
sí  mismos  y  los  litigios  por  dominio  de  provincias 
se  resuelva  medíante  plebiscitos,  debidamente  con- 
trolados, entre  sus  habitantes».  Será  la  manera 
única  de  concluir  de  una  vez  con  todas  esas  peli- 
grosas historias. 

Del  discurso  de  Sonnino,  aunque  largo,  poco 
quiero  hablar.  Está  lleno  de  ideas  viejas  y  muertas 
y  enterradas,  como  Wilson  dice  de  las  de  Hertling. 
Habla  de  equilibrios  de  fuerzas,  de  predominios 
de  Mediterráneos,  de  seguridad  militar  de  fronte- 
ras, del  concierto  de  las  potencias  (un  concierto 
que  anda  un  tanto  desafinado)  y  de  otras  cosas 
así  que  hacen  desesperar  de  que  un  cerebro  vi- 
ciado por  la  prolongada  práctica  de  las  intrigas 
diplomáticas,  sea  capaz  de  aprender  algo  en  la  co- 
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losal  lección  de  esta  guerra.  Y  esto  no  lo  digo  sólo 
por  Sonnino,  sino  por  casi  todos  sus  diplomáticos 
colegas  de  todas  partes. 

Tiene  la  tonta  habilidad  de  echar  en  cara  a  los 
gobiernos  de  los  imperios  centrales  el  que  no  ha- 
yan secundado,  en  los  hechos,  las  adhesiones  de 
orden  general  que  manifestaron  a  los  principios 
de  Wilson,  sobre  la  auto-decisión  de  los  pueblos. 
No  jes  de  "sorprenderse.  Por  eso  son  considerados 
justamente  como  gobiernos  tiránicos  y  antidemo- 
cráticos e  hipócritas. 

Pero  vea  Sonnino,  que  tampoco  los  «democráti- 
cos» gobiernos  aliados  han  ni  siquiera  declarado 
categóricamente  (¡todavía!)  su  adhesión  á  esos 
principios. 

Ks  cierto  que  los  germano-austro-turcos,  por  más 
que  los  admitieron  en  teoría,  no  los  siguen;  pero 
¿qué  esperaban  los  «liberales»  gobiernos  aliados?, 
¿qué  los  autocráticos  imperios  centrales  les  dieran 
el  ejemplo? 

E)l  discurso  de  Sonnino  podría  considerarse  un 
hábil  discurso  hace  veinte  años;  pero  hoy,  publi- 
cado en  la  misma  hoja  que  el  memorándum  socia- 
lista, resulta  grotesco. 

El  de  Orlando  es  más  moderno,  pero  hay  en  su 
punto  principal  un  sofisma  que  lo  invalida...  y 
que  puede  muy  bien  ser  de  buena  fe,  aunque  lo 
dudo. 

Dice  Orlando: 

«Todas  las  posibilidades  abstractas  han  sido  consideradas 
por  el  gobierno;  pero  ante  el  enemigo  que  está  acampando 
ea  nuestras  tierras  no  hay  sino  una  posibilidad:  la  resisten- 
cia, y  es  Cíe  el  programa  del  gobierno. 

No  cerraré  jamas  los  ojos  ante  los  nuevos  ideales  que  se 
afirman  en  el  mundo,  pero  para  el  triunfo  de  esos  ideales  hay 
que  combatir  y  vencer. 

¿Qué  hacéis— preguntó  el  orador  dirigiéndose  a  la  extrema 
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izquierda—  para  el  triunfo  de  esas  ideas?  No  sabéis  sino  en 
la  noche  obscura  ir  tranquilamente  a  la  cama  a  la  espera  del 
sol  del  porvenir». 

A  los  socialistas  que  aplauden  los  principios  e  ideales  afir- 
mados por  el  presidente  Wilson  les  recordó  que  Mr.  Wilson 
declaró  también  que  las  armas  no  serán  depuestas  antes  que 
esos  principios  triunfen  mediante  la  victoria. 

«  Kstáis  honrando  la  idea— dijo— pero  no  queréis  servirla  >. 

Como  todas  las  argumentaciones  sofísticas,  ésta, 
paraliza  al  pronto  la  réplica.  Pero  veamos  un  poco: 

Resistencia...  resistencia...  está  bien.  Pero  ¿en 
nombre  de  qué?  ¿para  conseguir  expresamente 
qué?...  ¡No  se  investigue! 

Es  lo  que  han  querido  de  Rusia.  Que  cumplien- 
do los  tratados  secretos  del  zar  con  los  aliados, 
siguiera  peleando  y  calladita  la  boca,  por  intereses 
y  asuntos  de  territorios  que  a  los  rusos  (y  los  demás 
< pueblos»)  les  tienen,  o  deben  tenerles,  sin  cuida- 
do. (Véase  *La  grajtde  Ilusión-»,  por  Norman  Angelí). 

Wilson  declaró  que  las  armas  no  seríau  depues- 
tas antes  que  los  principios  e  ideales  afirmados 
por  él  triunfen  mediante  la  victoria. 

Muy  bien.  ¡¡Pero  ha  empezado  por  declarar  y 
especificar  esos  principios  e  ideales!! 

Es  lo  que  los  gobiernos  aliados  c  no  han  hecho» 
puesto  que  no  han  adoptado  €  esos  >  principios,  u 
otros  que  valgan  tanto. 

Podemos  esperar,  cada  vez  más,  que  lo  harán 
pronto.  ¡lyástima  de  tiempo  perdido! 

Si  manteniéndolos  solamente  ios  rusos  y  Wilson, 
han  hecho  marcado  efecto  sobre  los  pueblos  y  go- 
biernos de  los  imperios  centrales  (de  Austria, 
especialmente,  que  ya  se  ha  negado  a  secundar  a 
Alemania  contra  Rusia)  ¿qué  no  habría  sido  sj 
todos  a  una  los  hubieran  proclamado?  ¿Por  qué 
no  hemos  de  creer  que  se  hubiera  conservado  la 
adhesión  de  los  rusos? 
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lyos  gobiernos  de  la  «  entente»  no  supieron  ha- 
cer más  que  oponerse  a  la  reunión  de  Kstocolmo, 
con  el  pretexto  de  que  no  se  debía  permitir  que 
subditos  de  países  aliados  se  juntasen  a  tener  tra- 
to con  subditos  enemigos.  Eso  no  evitó  que  con- 
sintieran, como  ahora  se  descubre,  una  reunión  en 
Suiza,  de  financistas  aliados  y  alemanes.  Tal  vez 
no  la  hayan  autorizado,  pero  tampoco  la  impidie- 
ron. . .  como  la  otra. 

Pero,  en  suma:  I,a  cuestión  no  es  pelear  ..  y 
luego  veremos  qué  partido  sacamos  de  la  situación, 
sino:  — veamos  claramente  qué  nos  proponemos,  y 
luego. . .  ¡  duro  no  más  !  con  la  unanimidad  de  todo 
el  pueblo. 

Sólo  que  para  eso...  (¡aquí  está  el  clavo!. ..)  se 
precisa  un  programa  «verdaderamente  democráti- 
co»; cosa  que  no  conviene  mucho  a  las  clases 
capitalistas  ni  de  los  países  aliados  ni  de  los  otros, 
porque,  entre  otras  consecuencias,  tal  vez  el  cobro 
de  los  empréstitos  de  guerra  se  ponga  un  poco 
verde,  con  semejantes  predominios  del  «populacho»  • 
El  ejemplo  de  Rusia  es  alarmante. 

De  todos  modos,  digo  que  la  defección  máxima- 
lista,  es  indirectamente  un  bien,  como  en  otra  oca- 
sión dije  que  me  parecía  un  beneficio  indirecto 
para  la  buena  causa  democrática  (útil  al  pueblo 
italiano  como  a  los  demás)  el  contratiempo  mili- 
tar de  Caporetto. 

Por  esta  afirmación,  se  incomodaron  mucho  al- 
giinos  publicistas  de  la  prensa  italiana  de  Buenos 
Aires.  Sin  embargo,  ese  contratiempo  sirvió  para 
que  se  reconozcan  ahora  los  derechos  de  los  yugo- 
eslavos...  ¡hasta  por  Malagodi! 

Y  no  les  quepa  duda  que  ha  sido  y  será  conve- 
niente el  episodio  para  el  pueblo  italiano,  como  lo 
fueron  para  el  español   los    desastres   de  Santiago 
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de  Cuba  y  de  Cavite.  I,a  letra  con  sangre  entra.  Se 
dejarán  los  periodistas  y  estudiantes  vocingleros 
del  mare  7to%trum  y  de  otras  preocupaciones  tenidas,  a 
menudo  sinceramente,  por  verdaderas  y  convenientes 
aspiraciones  nacionales,  y  en  realidad  no  son  otra 
cosa  que  trágicas  futilezas.  Los  mares  deben  ser  de 
todo  el  mundo,  y. . .  recomiendo  nuevamente,  sobre 
todo  a  los  periodistas,  Ja  lectura  de  Norman  Angelí. 

En  América,  tierra  de  libertad,  donde  no  nos  al- 
canza la  censura  {^),  podemos  hablar  libremente 
sobre  estas  cuestiones;  y  me  permito  indicar  a  mis 
lectores,  también  a  mis  lectores  italianos,  que  las 
recapaciten  seriamente.  Con  esto  no  conseguire- 
mos, ya  lo  sé,  influir  sensiblemente  en  la  marcha  de 
los  sucesos.  Pero,  quizá  nos  formemos  opiniones 
más  exactas  que  las  circulantes. 

No  preveo  si  alguien  me  insultará  ahora,  ni  la 
cosa  me  aflige,  pero  no  dudo  que  la  defección  maxi- 
malista  ha  hecho  posible  la  reunión  socialista  de 
Ivondres  (no  muy  fácil  tampoco,  cuando  los  diputa- 
dos socialistas  franceses  han  tenido  que  amenazar, 
para  conseguir  los  pasaportes,  con  no  votar  los 
presupuestos...  aunque  no  se  trataba  de  reunirse 
con  alemanes),  ha  hecho  posible,  digo,  esa  reunión, 
y  hará  que  más  o  menos  a  regañadientes  adopten 
los  gobiernos  aliados  sus  cláusulas  y,  «con  la  coo- 
peración de  las  pueblos  de  los  imperios  centrales» 
se  las  impongan  a  los  criminales  gobernantes  de 
estos  últimos, 

De  otro  modo,  eso  de  las  trincheras  y  submari- 
nos, con  rusos  y  con  yanquis  o  sin  ellos...  iría 
para  largo. 

Publicado  en    Nosotros,   Mayo  de  1918. 

Q-)  ¡No  contaba,  cuando  esto  escribí,  ccn  la  de  La  Van- 
guardia / 
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LOS  VALLES  DE  SOTO,  SAN  CARLOS,  NONO  Y  SAN  JAVIER 


L 


A  simpática  belleza  de  su  territorio,  la 
índole  del  clima  y  la  adecuación  a  las 
mismas  producciones  agrícolas,  asemejan  no- 
tablemente esta  provincia  argentina  a  las 
meridionales  de  la  península  ibérica,  y  resul- 
ta de  gran  exactitud  el  nombre  de  «Córdoba 
de  la  Nueva  Andalucía»  que  dieron  a  la  ca- 
pital sus  primeros  pobladores  españoles.  Hay 
numerosos  parajes  en  los  que  cuesta  imagi- 
narse a  tres  mil  leguas  de  la  llanura  sevilla- 
na o  de  la  sierra  Morena. 

La  región  montañosa  del  oeste,  que  pronto 
será  unida  en  vía  cómoda  y  directa  a  la  ca- 
pital de  la  provincia,  mediante  el  camino  de 
las  Cumbres,  inaugurado  el  3  de  enero  de  1915 
por  el  gobernador  Cárcano,  y  hoy  construido 
casi  totalmente,  queda  en  la  actualidad  algo 
a  trasmano,  está  poco  poblada  y  escasos  fo- 
rasteros la  transitan.  Es  una  región  de  her- 
mosura suave,  sin  gran  aparato,  tan  sana 
como  muchas  otras  de  Córdoba,  y  como  po- 
cas  pueden   serlo  tanto   en    este  país  ni  en 
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otro;  dé  alturas  moderadas  en  los  valles  (en- 
tre 500  y  i.ooo  metros)  y  resguardada  por 
cordones  de  sierras;  las  más  elevadas  de  la 
provincia,  las  que  envían  a  los  campos  las 
vitales  corrientes  de  sus  arroyos,  son  depó- 
sito latente  de  grandes  riquezas  minerales,  y 
dan  a  los  habitantes  y  viajeros,  con  su  cam- 
biante espectáculo,  sabroso  alimento  a  la  ima- 
ginación. 

Atrae  el  pensar  lo  que  serán,  andando  los 
años,  estas  serranías  cordobesas,  cuando  la 
población  se  haya  hecho  densa  y  el  hom- 
bre haya  añadido  con  más  abundancia  las 
obras  de  su  actividad  a  los  encantos  que  el 
paisaje  naturalmente  ofrece. 

Kstos  valles  son  ámbito  adecuado,  a  más 
no  poder,  para  la  residencia  humana.  Brillan- 
temente iluminados  por  un  sol  que  no  agobia 
— pues  siempre  se  halla  inmediata  la  som- 
bra de  un  algarrobo  —  oreados  por  un  toni- 
ficante aire  seco;  con  un  verano  entrecortado 
por  las  lluvias,  que  hinchan  los  cauces  de 
los  ríos;  con  un  invierno  sin  rigurosa  crude- 
za, y  libres  ambos  de  la  ofensiva  violencia 
de  los  vendavales. 

Todos  los  elementos  primarios  para  la  exis- 
tencia son  dados  espontáneamente  por  estos 
gratos  valles  al  hombre ...  al  hombre,  bien 
entendido,  que  sea  propietario  de  algún  trozo 
de  ellos:  piedra  para  la  vivienda,  madera  para 
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el  hogar  y  la  construcción  y  pasto  para  los 
ganados. 

Los  árboles  ~  algarrobos,  talas,  cocos,  que- 
brachos—  se  hallan  diseminados  por  todas 
partes.  No  es  la  selva  tropical,  tan  magnífica 
y  poética  como  se  quiera,  pero  a  la  que  el 
hombre  ha  de  destruir  si  no  consiente  en  ser 
excluido  o  sofocado  por  ella  y  sus  innume- 
rables alimañas.  Se  tiene  aquí  un  bosque 
claro,  abierto,  sin  asechanzas,  y  fácil  de  des- 
brozar. .  .   A  medida  humana,  en  una  palabra. 

Así  son  también  las  sierras.  Sierras  de  ver- 
dad, paro  no  con  las  inmensas  proporciones 
de  las  andinas,  cuya  enormidad  deprime  y 
hasta  parece  sugerir  constantemente  al  espí- 
ritu la  casi  imposibilidad  de  transponerlas. 

No  hay  tampoco  ríos  majestuosos,  cierta- 
mente, ni  navegables  siquiera.  Peor  aún,  ellos 
y  sus  muchos  afluentes  suelen  mostrar  secos 
sus  cauces  buena  parte  del  año;  pero  preci- 
samente en  verano,  cuando  más  deseables  son 
sus  aguas,  es  la  época  en  que  llevan  mayor 
caudal;  variable  y  hasta  intermitente,  pero 
fácil  también  de  desviar  a  las  acequias,  muy 
posible  de  embalsar  en  grandes  cantidades  y 
siempre  propicia  al  afloramiento  artificial  la 
vena  que  corre  oculta  bajo  las  arenas. 

I^a  necesidad  de  vías  fluviales  no  se  hace 
sentir  en  estos  parajes,  pues  la  tierra  permea- 
ble  y   consistente,   en   la  que  las  lluvias  no 
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forman  barrizal,  se  presta  admirablemente 
para  hacer  a  poco  costo  cuantos  caminos  pue- 
dan requerirse  a  más  de  los  existentes. 

Esta  permeabilidad  del  suelo,  que  tan  sano 
lo  hace  para  animales  y  plantas,  es  causa, 
sin  embargo,  de  que  sean  insuficientes  para 
la  generalidad  de  los  cultivos,  aun  los  arbó- 
reos, los  seiscientos  milímetros  de  lluvia  que 
aproximadamente  caen  por  año.  Mas  ni  es  el 
caso  de  donde  apenas  llueve — y  si  se  dispo- 
ne de  irrigación  hay  que  atenerse  exclusiva- 
mente a  ella,  nunca  tan  eficiente  como  el 
agua  meteórica — ni  falta,  como  he  dicho,  el 
recurso  supletorio  de  procurar  el  oportuno 
riego  a  los  plantíos. 

En  estas  condiciones,  las  cosechas  frutales 
y  de  huerta  ofrecen  aquí  el  máximo  de  segu- 
ridad. No  existen,  o  no  dañan  seriamente,  las 
enfermedades  criptogámicas,  pues  la  sequedad 
del  ambiente  es  eficaz  antídoto  contra  ellas. 
Las  heladas  tardías  tampoco  son  temibles; 
y  esto  lo  digo  porque  he  visto  en  Soto  un 
lozano  almendro — árbol  sensible  a  ellas  en- 
tre todos,  debido  a  su  precoz  floración  —  y 
del  cual  me  aseguraron  los  colonos  arrenda- 
tarios de  la  finca  donde  está,  que  en  sus  seis 
años  de  residencia  no  le  han  visto  dejar  de 
dar  su  fruto.  Sólo  es  de  temer  en  varios  si- 
tios el  granizo,  plaga  de  orden  menor  por  lo 
circunscripto  de  la  acción  de  cada  manga  y 
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porque  es  factible  asegurarse  contra  sus  da- 
ños. 

Se  comprende  que  en  valles  tan  apropia- 
dos para  los  frutales  nunca  valdrá  la  pena 
cultivar  granos,  sino  para  consumo  muy  local, 
pues  no  habrá  posibilidad  de  competir  con 
tan  inmensa . .  .  aunque  aburrida  «  usina »  ce- 
real, como  es  la  pampa,  con  sus  trigales  y 
maizales  infinitos.  Vastas  llanuras,  como  es 
sabido,  tiene  también  Córdoba,  a  la  que  nada 
falta,  salvo  el  mar. 

Esta  bendita  Córdoba,  provincia  que  yo 
creo  la  más  completa  del  país,  vale  ella  sola 
una  nación  entera. 

Dé  Soto  a  Mina  Clavero 

Un  lejano  cordón  montañoso  al  oeste  — 
la  sierra  de  los  Obregones  —  otro  muy  próximo 
al  este  —  la  de  .la  Candelaria  —  con  el  río  de 
Soto  corriendo  al  pie;  rodeada  de  bosques  de 
algarrobos,  origen  de  los  troncos  que  atestan 
apilados  los  terrenos  vecinos  a  la  estación 
del  ferrocarril;  y  ceñida  de  más  cerca  por  un 
verde  cinto  de  viñedos,  aparece  la  villa  de 
Soto,  antigua  población  de  más  de  mil  habi- 
tantes, que  en  sus  comienzos  lejanos  fué  re- 
ducción de  indios. 

La  caracterizan  sobre  todo  sus  viñedos,  que 
aquí  tienen  ya  cierto  abolengo.  No  tanto,  sin 
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duda,  como  lo  tienen  en  los  suburbios  de  la 
ciudad  de  Córdoba,  donde  se  sabe  que  en  1574, 
un  año  después  de  su  fundación,  fueron  plan- 
tadas 10.000  cepas,  como  también  se  sabe  de 
otras  20.000  que  tenían  los  jesuítas  hacia  1620 
en  Jesús  María;  pero  en  tiempos  modernos, 
y  después  del  paréntesis  de  las  guerras  de 
independencia  y  las  civiles,  al  reanudarse  la 
atención  por  las  tareas  agrícolas,  fué  Soto  el 
lugar  de  la  provincia  donde,  en  1852,  se  plan- 
taron las  primeras  viñas,  que  aún  subsisten. 

I/Os  habitantes,  criollos  en  su  mayoría,  la- 
boriosos, un  tanto  pachorrientos  y  no  muy 
emprendedores,  tienen  la  tradición  y  la  cos- 
tumbre del  citado  cultivo,  que  todos  practi- 
can, generalmente  en  pequeño,  junto  con  el 
de  frutales  y  hortalizas  diversas  en  sus  re- 
ducidas heredades.  Esto,  y  la  explotación  de 
la  leña  y  fabricación  de  carbón,  constituyen 
sus  medios  de  vida.  Parece,  sin  embargo,  que 
será  la  uva  el  producto  que  predominará  en 
la  localidad,  y  algunas  extensas  propiedades 
empiezan  a  ser  dedicadas  a  ese  fruto. 

Señalan  aquí  los  entendidos  que  tiene  ven- 
tajas para  uva  de  mesa,  la  local,  sobre  las  de 
Mendoza  y  San  Juan,  por  la  proximidad  ma- 
yor a  los  mercados  de  consumo  y  por  la  ca- 
lidad de  los  racimos,  limpios  del  polvo  que 
las   lluvias   veraniegas   lavan ;   cosa   que  no 
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puede  suceder  en  las  provincias  andinas,  don- 
de de  tales  lluvias  se  carece. 

No  se  hace  vino  sino  en  exigua  cantidad, 
para  consumo  doméstico  de  algunos  colonos 
extranjeros.  No  sé  si  podrá  obtenerse  de  bue- 
na clase,  pues  a  la  verdad,  uno  que  probé 
estaba  un  tanto  avinagrado.  Puede  ello  atri- 
buirse a  cierto  abuso  del  riego,  que  restando 
contenido  en  azúcar  a  la  uva,  aunque  dando 
racimos  más  hermosos,  produzca  en  la  fer- 
mentación menos  alcohol  del  necesario  a  la 
buena  conservación  del  vino.  I^as  vides,  en 
todo  caso,  son  de  una  admirable  salud  y  pu- 
janza vegetativa. 

Otro  cultivo  que  tiene  aquí  cierta  impor- 
tancia es  el  de  los  garbanzos;  y  puedo  de- 
clarar que  nunca  los  he  comido  mejores,  ni 
tan  buenos  siquiera,  ni  creo  que  los  haya. 
Son  sencillamente  tan  perfectos  como  garban- 
zos pueden  serlo  en  este  mundo.  Muy  bien 
se  da  igualmente  el  maní,  siendo  cosecha  que^ 
como  las  anteriores,  no  falla  jamás,  según 
me  han  dicho,  pues  para  eso  se  cuenta  con 
el  agua  de  cinco  acequias,  de  las  cuales  una 
o  dos  son  municipales. 

Iva  producción  frutal  tiene  aquí,  sin  duda 
alguna,  gran  porvenir;  y  entre  los  árboles  no 
explotados  hoy  y  que  probablemente  lo  serán 
mañana,  figurarán  quizá  el  olivo  y,  desde 
luego,  el  almendro. 
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Pintorescamente,  Soto  es  agradable,  pero 
nada  de  particular.  Kl  clima,  muy  bueno  como 
en  todas  las  sierras.  A  pesar  de  su  situación 
septentrional,  no  molesta  el  calor  en  el  ve- 
rano, aunque  el  termómetro  marque  lo  que 
quiera,  pues  la  sequedad  del  aire  evapora  acti- 
vamente la  transpiración,  y  lo  cierto  es  que 
a  la  sombra  siempre  se  está  bien  y  no  se 
siente  nunca  laxitud. 

Repito,  no  obstante,  que  los  naturales  pa- 
recen gente  cachazuda. 

De  aquí  parte  la  mensajería  que  hace  el 
servicio  del  trayecto  hacia  el  sur,  hasta  Villa 
Dolores  y  San  Pedro.  Llano  el  camino  al 
principio,  empieza  a  empinarse  junto  a  La 
Higuera,  villorrio  insignificante  situado  en 
el  límite  del  departamento  de  Minas. 

Y,  sin  embargo,  quién  sabe  qué  lindos  pue- 
blos habrá  algún  día  en  estos  accidentados 
contornos.  Hoy  esta  poca  gente  vive  de  alguna 
hacienda  vacuna  y  cabría,  escasea  el  agua, 
por  más  que  no  estén  lejos  los  ríos  Tinqui- 
tiana  y  Salsacate  (pero  habría  que  traerla),  y 
no  faltan  explotaciones  mineras,  principal- 
mente de  galena  argentífera  y  vanadio.  Es- 
tos dos  últimos  años  se  han  exportado  qui- 
nientas toneladas  de  una  y  de  otro. 

Van  desfilando  ante  la  vista  altos  cerros 
que  gravemente  jalonean  el  camino.  El  de 
Agua   de    Piedra,   los  de  Pocho  y  el  de  Bo- 
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roa,  con  sus  1200  metros,  según  la  excelente 
geografía  provincial  de  Ríos  y  Achával. 

No  mucho  más  importante  que  L^a  Higuera 
en  San  Carlos,  pueblo  al  cual  ha  dado  re- 
cientemente cierta  notoriedad  política  la  pri- 
sión del  cura  Leal...  si  política  puede  lla- 
marse a  tales  episodios. 

Corre  cerca  de  San  Carlos  el  río  de  su 
nombre,  afluente  del  Grande  o  Salsacate.  Un 
canal  para  irrigación  se  alimenta  con  sus 
aguas,  el  cual,  construido  por  el  gobierno  de 
la  provincia  para  regar,  según  el  proyecto, 
ochocientas  hectáreas,  resulta  no  dar  más  que 
para  setenta.  Curiosidades  de  las  obras  pú- 
blicas, i  Ah,  si  pudieran  enviarse  a  San  Carlos, 
para  inundar  sus  tierras,  algunos  de  los  ca- 
nales que  fueron  hechos  con  mira  de  desaguar 
los  campos  bonaerenses! 

Pasando  Salsacate,  donde  la  gente  es  po- 
bre pero  el  cura  tiene^automóvil,  lo  cual  ha^ 
bla  muy  alto  en  favor  de  la  devoción  de 
aquestos  fieles,  se  llega  a  la  Pampa  de  Po- 
cho, que  comienza  en  el  ameno  sitio  de  Villa 
Viso.  Allí  se  eleva  el  cerro  de  Poca,  cuya  re- 
gularidad de  forma,  casi  geométricamente 
cónica,  podría  dar  envidia  al  Fusi  Yama,  si 
las  montañas  pudieran  tener  ese  feo  vicio.  . . 
y  si  el  Fusi  Yama  no  tuviera  tres  mil  me- 
tros más  de  altura. 

I^a  pampa  de  Pocho  es  una  de  esas  exten 
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sas  mesetas  que  hay  en  Córdoba,  como  la  de 
Achala,  de  San  Luis  y  de  Olaén,  que  son 
llanas,  pero  no  sin  que  sorprenda  de  vez  en 
cuando  algún  picacho  rocoso,  surgiendo  de 
improviso.  En  esta  de  Pocho,  poblada  de  ga- 
nados, hay  zonas  bajas  donde  miles  de  pal- 
meras elevan  sus  decorativas  siluetas,  curio- 
samente vestidas  con  la  especie  de  polleras 
que  les  forman  sus  colgantes  hojas  secas. 

Desarrolla  la  pampa  de  Pocho  sus  treinta 
kilómetros  de  largo  sin  accidentes  merece- 
dores de  mención  (cosa  muy  propia  de  toda 
pampa  que  lo  sea  dignamente),  si  no  es  el 
alto  que  hacemos  en  casa  de  un  obsequioso 
italiano,  tipo  de  hombre  varonil  y  resuelto, 
ganadero  de  ocasión  y  minero  en  ciernes, 
que  nos  muestra  unos  pedazos  de  wolfran  ex- 
traídos por  él  en  la  ladera  de  una  sierra  ve- 
cina. Este  mineral  está  teniendo  por  aquellos 
parajes  especial  interés.  De  él  nos  hablaban 
también  unos  catalanes,  compañeros  de  viaje 
en  un  buen  trecho,  que  andaban  en  asuntos 
de  cateo  y  eran  hombres  de  planta  no  me- 
nos vigorosa.  Se  ve  que  la  minería  atrae  gente 
de  empuje. 

No  es  negocio  baladí  ese  del  wolfran,  com- 
puesto natural  de  tunsgteno,  que  se  emplea 
en  dosis  pequeñas  para  dar  alto  temple  a 
los  aceros  y  al  que  la  guerra  ha  llevado  al 
alto  precio  de  3.80  $  el  kilo.   Solamente  de 
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San  Carlos  se  exportaron  el  año  pasado  150 
toneladas. 

La  monotonía  de  la  pampa  hace  más  sor- 
prendente aún  de  lo  que  en  todo  caso  lo  se- 
ría, la  llegada  a  Tránsito,  desde  lo  alto  de 
cuya  cuesta,  peligrosa  de  bajar  y  de  subir 
en  automóvil,  se  divisa  un  espléndido  pano- 
rama, del  que  no  puede  dar  la  fotografía  sino 
muy  deficiente  idea,  como  de  todos  los  altos 
panoramas.  Depresiones  abruptas  a  un  lado 
y  otro,  en  las  que  calvas  rocas  asoman  entre 
laderas  arboladas;  precipitados  zis  zas  en  el 
camino,  un  extenso  valle  al  frente,  en  que 
están  acurrucados  Tránsito  y  Mina  Clavero; 
y,  al  fondo  de  todo,  la  escarpada  pared  de 
la  sierra  de  Achala,  ardientemente  iluminada 
por  el  sol  de  la  tarde,  que  igualmente  dora 
los  lomos  de  las  gruesas  nubes. 


II 


De  Mina  Clavero  a  San  Javier 

Ks  seguro  que  la  próxima  total  apertura 
del  camino  de  Las  Cumbres  determinará  una 
creciente  afluencia  de  turistas  a  Mina  Cla- 
vero y  los  próximos  valles.  Se  hará  el  tra- 
yecto desde  Córdoba  en  seis  horas  de  auto- 
móvil, mientras  actualmente  se  invierten  27 
por  vía  de  Soto  o  20  por  vía  de  Villa  Mer- 
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cedes,  con  varios  transbordos  en  ambos  casos. 
Desde  Buenos  Aires  puede  irse  hoy,  por  la 
parte  Sur,  a  Villa  Dolores,  o  por  el  Norte 
a  Soto,  pasando  por  Córdoba  y  la  lindísima 
Sierra  Chica  en  este  caso,  y  completando  el 
trayecto  con  cuatro  y  ocho  horas  de  auto- 
móvil, respectivamente.  Abierto  el  camino  de 
lyas  Cumbres,  lo  indicado  será  ir  derecho 
desde  Córdoba,  para  lo  cual  no  es  dudoso  que 
se  establecerá  un  servicio  de  mensajerías, 
como  ya  existe  de  Soto  a  Villa   Dolores. 

El  nuevo  camino  se  va  elevando  progre- 
sivamente hasta  2.210  metros,  en  las  cum- 
bres de  Achala,  mediante  suaves  pendientes, 
accesibles  a  cualquier  vehíctilo.  Según  la 
«Guía  general  de  caminos  déla  provincia  de 
Córdoba^»,  el  largo  trayecto  que  va  de  Copina 
a  Mina  a  Clavero  abunda  en  aspectos  pinto- 
rescos y  magnificentes.  Quebradas  profundas, 
cerros  enormes,  cascadas,  peñascos  y  vegeta- 
ción variada,  parece  que  se  encuentran  en 
profusión. 

Mina  Clavero  es  lindo  de  veras.  I^a  vista 
reposa  en  las  apartadas  sierras  azules  que  lo 
circundan  sin  sofocarlo,  hallando  una  esca- 
pada al  Sur  para  explayarse  a  lo  largo  del 
valle  de  Nono.  Lomas  pedregosas,  salpicadas 
de  árboles  y  arbustos  amenizan  las  inmedia- 
ciones. Bscúrrense  entre  ellas  un  río  saltante 
y  cristalino  con  su  cohorte  de  arroyos,  en  los 
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Toma  de  la  acequia  llamada  de  los  indios,  en  el  río  de  Soto. 


Una  muestra  de  los  bien  construidos  ranchos  de  la  pampa  de  Pocho- 
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Cerro  de  Poca  y  cadena  que  limita  la  pampa  de  Pocho  por  el  norte. 


Remanso  del  Águila,  en  el  río  (Dina  Clavero. 
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que  tan  pronto  damos  con  rincones  sosega- 
dos, como  con  cascaditas  charladoras  o  gar- 
gantas donde  las  moles  de  granito  se  acu- 
mulan imponentemente. 

I^as  aguas  del  río  Mina  Clavero  tienen  fama 
de  eficaces  para  los  enfermos  del  estómago 
y  algunos  encontré  allí  que  lo  ratificaron. 
Yo  sólo  puedo  asegurar  que,  a  los  que  esta- 
mos sanos  de  esa  atareada  viscera,  nos  pare- 
ce inmejorable  de  gusto  y  transparencia,  y 
resulta  agradabilísima  cuando,  después  de 
andar  trepando  por  los  riscos,  se  toma  un 
vaso  de  aquélla,  que  las  casas  del  país  man- 
tienen en  excelente  temple,  guardándola  en 
grandes  vasijas  de  alfarería,  llamadas  cánta- 
ros, como  en  España  y  en  Grecia. 

Por  ahora  no  hay  hoteles  de  ningún  grado 
de  lujo  en  Mina  Clavero,  pero  sí  más  confor- 
table alojamiento  de  lo  que  pudiera  suponerse 
a  la  llegada.  Un  llamado  hotel,  entre  otras 
casas  más  modestas  todavía,  sirve  perfecta- 
mente al  bienestar  de  los  contados  veranean- 
tes, y  es  de  señalar  cómo,  en  condiciones  tan 
sencillas,  se  puede,  a  fuerza  de  aseo  y  buen 
cuidado  en  todo,  dar  a  los  huéspedes  alber- 
gue tan  placentero.  Deseo  que  La  Nación  me 
permita  mencionar  a  la  señora  viuda  de  Merlo, 
francesa  acordobesada,  que  desde  hace  veinte 
años  atiende  su  casa  de  pensión  en  aquel 
paraje  encantador,  y  a  la  que  los  parroquia- 
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nos  viejos  y  nuevos,  le  tienen,  lo  he  obser- 
vado, un  cariño  de  tono  casi  filial.  Y  me  de- 
tengo en  este  detalle  porque  creo  que  hacen 
obra  civilizadora  de  la  mejor  ley  todos  los 
que  en  sitios  de  belleza  natural  establecen 
satisfactorio  alojamiento  para  quienes  quieran 
y  puedan  disfrutarlo. 

Pocos  son  comparativamente,  los  habitan- 
tes de  la  gran  metrópoli  a  quienes  sus  me- 
dios permiten  ese  placer,  no  sé  si  más  sa- 
lutífero para  el  cuerpo  o  para  el  espíritu. 
Puestos  a  poetizar,  puede  uno  imaginarse  que 
llegará  día  en  que  los  bellos  sitios  campes- 
tres del  país  sean  durante  vacaciones  anua- 
les accesibles  a  todos,  grandes  y  chicos.  A 
estos  especialmente.  ¡Qué  gran  progreso  se 
habría  cumplido,  por  lo  que  en  sí  sería  y 
además  por  lo  que  había  de  implicar,  cuando 
todos  los  niños  fueran  criados  en  alternado 
residir  de  ciudad  y  de  campo!  He  visto  refe- 
rencia de  que  el  famoso  horticultor  norte- 
americano Burbanks,  dice  más  o  menos,  en 
un  libro  sobre  el  «cultivo  de  la  planta  hu- 
mana», que  nadie  debía  haber  carecido  du- 
rante su  infancia  de  períodos  de  vida  en  con- 
tacto con  la  naturaleza,  en  familiaridad  con 
las  plantas,  los  guijarros  y  los  animales;  con 
arroyos  que  saltar  y  cuestas  que  subir,  sin 
la  preocupación  de  descomponerse  los  vesti- 
dos. Añade  que  a  las  personas  que  en  su  ni- 

284 


P  o  B_     TIERRAS      DE       CÓRDOBA 

ñez  no  disfrutaron  de  esta  forma  de  educación 
experimental,  les  queda  en  su  sentido  prác- 
tico y  estético  una  insustituible  deficiencia. 

Pero  estos  son  asuntos  de  un  porvenir  que 
parece  utópico,  aunque  quizá  no  lo  sea.  Hoy 
podría,  no  obstante,  alcanzar  el  beneficio  de 
la  vacación  campesina  a  algún  mayor  número 
de  personas,  si  se  generalizara  la  costumbre 
del  camping,  a  la  manera  que  dicen  que 
se  ha  extendido  mucho  en  Norte  América, 
y  que  consiste  en  reunirse  un  grupo  de 
familias  o  jóvenes  amigos,  elegir  un  sitio 
ameno  y  adecuado  y  llevar  las  carpas,  esco- 
petas, utensilios  y  provisiones  más  indispen- 
sables, para  hacer  vida  de  campamento  por 
una  temporada.  ¿No  se  comprende  que  eso 
sea  más  entretenido,  saludable  y  económico 
que  meterse  en  un  hotel? 

Ivas  sierras  de  Córdoba,  con  su  cielo  des- 
pejado, a  la  par  del  de  Italia,  España  o 
Grecia,  se  presentarían  notablemente  para 
esa  vida  a  la  intemperie. 

Toda  la  región  que  sigue  al  sur  de  Mina 
Clavero  tiene  caracteres  parecidos.  Se  en- 
cuentran en  ella  algunos  pueblitos  sin  im- 
portancia, por  más  que  los  haya  bastante 
antiguos  como  Nono,  fundado  por  Sobremonte, 
pero  cuyo  desarrollo  ha  sido  obstaculizado 
por  la  dificultad,  ahora  subsanada,  de  las 
comunicaciones. 
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Van  desfilando  al  paso  caseríos,  gérmenes 
de  futuros  pueblos  y  ciudades:  Los  Hornillos^ 
Milnogales,  Las  Rosas,  Tapias...  ¡Lindos 
nombres!  Ojala  no  los  cambien  por  Coronel 
Tal  o  Cual,  como  acaban  de  hacer  con  la 
villa  del  Tránsito,  a  la  que  han  puesto  Villa 
Cura  Brochero,  en  homenaje  a  un  hombre 
que  dicen  tuvo  muchos  merecimientos.  ¡  Que 
le  hagan  una  estatua,  entonces!  Pero  una 
cosa  son  los  nombres  apropiados  a  las  per- 
sonas y  otros  son  los  que  le  pegan  a  los 
pueblos. 

La  construcción  de  las  viviendas  criollas 
es  más  cuidadosa  y  estable  que  la  de  los 
ranchos  pampeanos.  Son  casas  de  ladrillo, 
piedra  o  adobes;  bien  techadas  de  tejas  o 
de  paja;  muchas  tienen  anchas  galerías  de 
columnas,  con  cierta  aspiración  arquitectó- 
nica, y  como  respondiendo  a  las  convenien- 
cias de  una  población  que  no  ha  sido  casi 
nómada  como  la  de  la  llanura.  Los  ranchos 
más  pobres,  de  una  sola  pieza,  no  carecen  de 
otra  pequeña  accesoria  para  el  fogón.  Por 
lo  menos  la  gente  no  vive  entre  el  humo. 

El  accidentado  camino  se  aproxima  cada 
vez  más  al  murallón  formado  por  la  Sierra 
Grande,  que,  como  todas  las  de  Córdoba,  en 
su  falda  occidental  se  precipita  casi  a  pique, 
y  también  se  aproxima  cada  vez  más  a  los 
cerros  de  Champaquí,  inmediatos  a  San  Ja- 
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Uno  de  los  pequeños  saltos  del  río  (Dina  Clavero, 
que  corre  sobre  un  lecho  de  granito. 


Un  caserío  melancólico,  en  Pono. 
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Paraje  denominado  Cos  Hornillos,  término  meridional  del  valle  de  Hono, 
Y  automóvil  de  la  mensajería. 


Paisaje  un  tanto  suizo,  cerca  de  Villa  Dolores. 

FOTOGRAFÍAS  DEL  AUTOR. 
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vier  y  Villa  Dolores,  centro  comercial  de  la 
comarca,  ligado  por  ferrocarril  con  Buenos 
Aires. 

Hay  aquí,  y  en  todo  el  valle  de  San  Javier, 
numerosas  pequeñas  quintas  de  frutales,  for- 
madas gracias  a  la  tradicional  subdivisión 
de  la  propiedad,  conservada  de  cuando  eran 
comunidades  de  indios  en  tiempos  del  colo- 
niaje. 

Personas  entendidas,  y  no  sé  si  apasiona- 
das, esperan  que  esto  será  una  California 
en  el  mañana.  Hay  ya  fábricas  de  dulces 
de  frutas  (damascos,  duraznos,  higos,  fram- 
buesas, peras,  ciruelas,  etcétera),  que  exporta 
en  apreciables  cantidades  y  se  espera  que 
también  la  viña  será  de  gran  porvenir. 

Sobre  toda  esta  región  y  las  demás  de 
Córdoba  encontrará  amplios  detalles  quien 
los  desee  en  la  excelente  y  voluminosa  geo- 
grafía citada,  de  M.  K.  Río  y  L^uis  Achával, 
publicada  oficialmente  en  1904.  Porqué  Cór- 
doba, que  tantas  cosas  buenas  tiene,  tiene 
además  una  descripción  de  su  territorio  como 
no  sé  que  otra  provincia  la  posea  tan  buena. 

Publicado  en  lyA  Nación. 
Febrero  24  de  19  8. 
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Nota.— Como  en  este  libro  trato  bastante  del  Par- 
tido Socialista -desde  dentro  y  desde  fuera  de  él— 
y  como  estos  artículos  van  en  orden  cronológico, 
creo  oportuno  insertar  aquí  mi  renuncia  de  afiliado, 
con  sus  motivos,  para  que  no  se  piense  que  algu- 
nas críticas  ásperas,  o  mi  misma  salida,  obedecen 
a  causas  personalistas  o  de  algún  otro  interés 
oculto.  He  conocido  personalmente  a  casi  todos  los 
dirigentes  del  partido  y  nos  hemos  tratado  con 
recíproca  estimación,  que  creo  todavía  nos  tenemos. 
Pero  una  cosa  son  las  personas  y  otra  cosa  son 
las  ideas. 

Había  ingresado  al  partido  el  7  de  Mayo  de  1917 
pero  colaboraba  en  La   Vanguardia  desde  1914. 

Buenos  Aires,  Junio  15  de  1918. 

Cmdadano  Secretario  del  Ce^itro  Socialista  de 
la  Sección  ij.""'. 

Tenga  la  bondad  de  dar  el  trámite  que  co- 
rresponda al  pedido  que  en  esta  le  hago  de 
darme  de  baja  en  la  lista  de  afiliados  al  Par- 
tido. 

Iva  causa  de  mi  renuncia  es  que  mis  con- 
vicciones sobre  cuestiones  y  reformas  socia- 

288 


UNA  RENUNCIA 

les  han  llegado  a  ser  demasiado  divergentes 
de  las  que  el  Partido  sustenta.  Mis  ideas  se 
han  acentuado  francamente  en  favor  del  geor- 
gismo,  interpretado  de  la  manera  más  deci- 
dida y  excluyente.  Y  como  esto  implica  una 
gran  cantidad  de  discrepancias  y,  por  otra 
parte,  no  puedo  esperar  que  los  afiliados  al 
Partido  se  pongan  en  breve  plazo  de  acuerdo, 
para  conformar  un  partido  socialista  a  la 
medida  de  mi  gusto,  encuentro  solución  muy 
natural  que  yo  me  separe  de  ellos,  ya  que 
no  coincidimos  en  los  mismos  fines  y  creen- 
cias. 

Creo  cumplir  un  deber  de  conciencia,  in- 
sistiendo con  esta  última  comunicación,  como 
afiliado,  a  mis  compañeros  de  la  Sección  13.^, 
en  exhórtales  a  que  procuren  todos  enterarse 
seria  y  directamente  de  la  doctrina  georgista, 
y  meditarla. 

Quiero  expresarle,  ciudadano  Secretario,  que 
guardaré  vivo  afecto  por  los  compañeros  de 
ese  Centro  que  me  ha  sido  dado  tratar  per- 
sonalmente, pues  me  han  parecido  animados 
de  leales  propósitos;  y  a  todos  envío  un  sa- 
ludo cordial. 

C.  Vii,i.Ai.OBOS  Domínguez. 
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DEL  Dr.  RIVAROLA,  Y  LOS  DIARIOS 


T^ENGO  cada  vez  mayor  aprecio  por  la  per- 
sonalidad intelectual  —  y  la  moral  que 
a  través  de  ella  puede  transparentarse— del 
doctor  Rodolfo  Rivarola.  No  conozco  otros 
aspectos  de  la  misma,  y  aun  éstos,  por  no 
antigua  observación.  Le  creo,  sólo  por  ellos, 
uno  de  nuestros  pocos  (¡pocos!)  «varones 
consulares»,  para  usar  una  locución  de  uso 
y  abuso,  pero  comprensiva.  I^e  escucho  y  le 
leo  cuando  tengo  ocasión;  y  excita  con  ca- 
lor mi  simpatía,  su  limpio  pensar  y  sobre 
todo  su  patriótico  y  noble  sentir. 

Kl  otro  día  nos  habló  en  el  salón  de  con- 
ferencias de  La  Prensa,  del  « tercer  partido  ». 

Mostraba  las  fallas  racionales  y  prácticas 
del  sufragio  universal  (que  no  es  universal, 
como  con  razón  decía),  y  mostraba  al  atento, 
y  supongo  que  algo  alarmado  auditorio,  las 
cifras  reveladoras  de  la  inconsciencia  con  que 
nuestro  electorado  elige  a  los  hombres  polí- 
ticos que  han  de  regirnos  ( ¡  en  estos  tiempos 
tan  azarosos!)  cifras  que,  aun  referidas  sola- 
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mente  a  la  elemental  y  ostensible  constata- 
ción de  capacidad  que  puede  deducirse  del 
hecho  de  ignorar  el  alfabeto,  bastan  para 
comprender  cuánto  fundamento  tenía  el  des- 
contento del  conferenciante. 

Mostraba  también  la  alta  cifra  formada  por 
los  electores  abstenidos  en  las  varias  últimas 
elecciones — y  primeras  auténticas — realizadas 
bajo  la  nueva  ley  electoral. 

A  ese  gran  número  de  electores  que  no 
votan  ni  eligen  o  que  reservan  su  indepen- 
dencia, lo  llamaba  «  el  tercer  partido  ».  Exhor- 
taba a  sus  componentes  a  salir  de  la  inac- 
ción electoral  y  si,  como  es  de  presumir,  su 
pasividad  obedece  en  buena  parte  a  no  sa- 
tisfacerles los  programas  u  hombres  que  los 
partidos  organizados  ofrecen,  les  incitaba  a 
que  salieran  de  ella,  votando  extrapartida- 
riamente  los  hombres  o  ideas  de  su  predilec- 
ción. 

Pero  yo  preguntaría  al  doctor  Rivarola: 
¿cuáles  pueden  ser  para  estos  electores  las 
ideas  y  los  hombres  de  su  predilección?  ¿  cómo 
pueden  saberlo?...   ¡Qué  saben  ellos? 

Todo  el  mundo  no  puede  sacarse  de  la  ca- 
beza un  programa  general  ni  parcial  de  go- 
bierno. Poquísimas  personas  pueden  hacer  eso- 
Se  puede  a  lo  sumo  esperar  que  la  mayoría 
de  los  electores  sean  capaces  de  comprender 
algunas   de  las  ideas  políticas  que  vean  ex- 
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puestas  por  otros  y  a  las  que  su  razón  preste 
aquiescencia. 

Los  afiliados  a  los  partidos  conocen  o,  al 
menos,  voluntariamente  asienten  con  las  ideas 
y  programas  de  los  suyos  respectivos.  Están 
en  oportunidad  de  conocer  a  los  candidatos 
y  propagandistas  que  las  sustentan,  o  siquiera 
saber  su  nombre.  Pero  ¿qué  decisión  pueden 
tomar  los  del  « tercer  partido »  sobre  esos  par- 
ticulares? ¿qué  ideas  son  sometidas  a  su  cri- 
terio? ¿por  quiénes  les  son  sometidas? 

No  hay  tales  ideas  ni  tales  personas.  No 
hay  tales  ideas  presentadas  en  la  indispen- 
sable forma  oportuna  para  que  lleguen  a  co- 
nocimiento de  gran  número  de  componentes 
de  ese  tercer  partido. 

Y  ahora  bien:  ¿  cuál  es  el  medio  o  los  me- 
dios oportunos  para  que  quienes  tengan  y 
quieran  exponer  ideas  políticas  al  pueblo  pue- 
dan hacerlo? 

Sólo  hay  dos,  eficaces :  la  oratoria  y  los  dia- 
rios (^).  Pero  la  oratoria  es  de  empleo  más  res- 
tringido que  los  diarios.  Sin  contar  que  se 
pueden  tener  ideas  y  no  aptitudes  de  orador, 


(*)  No  digo  los  libros  ni  periódicos  en  general,  porque  síes 
cierto  que  libros  y  revistas  son  muy  adecuados  para  tratar  en 
ellos  de  política  y  gobierno,  nunca  puede  llegar  su  contenido 
directamente  a  muchas  manos,  como  sucede  con  los  diarios,  que 
andan  en  las  de  mayor  número.  I^os  pensamientos  expuestos  en 
libros  son  más  propios  para  inspirar  a  quienes  luego  los  difun- 
dan en  la  prensa  diaria. 
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mientras  que  siempre  el  que  tiene  ideas,  y 
quiera  exponerlas  a  sus  conciudadanos,  puede 
escribirlas  y  publicarlas  en  los  diarios...  si 
los  directores  de  diarios  quieren. 

Pero,  generalmente,  no  quieren. 

Kl  doctor  Rivarola  hizo  mientes  de  la  im- 
portante función  que,  como  vehículo  de  opi- 
niones políticas,  tienen  (digamos  más  bien  : 
deberían  tener)  nuestros  grandes  diarios : 
La  Nación  y  La  Prensa.  No  recuerdo  cual 
dijo  primero. 

Ponderó  también  su  imparcialidad,  que 
(digo  yo)  no  es  tal,  sino  cazurrería. 

Nuestros  diarios  (el  doctor  Rivarola  bien 
lo  sabe)  tienen  horror  a  las  ideas  que  a  sus 
directores  les  parecen  indiscretas  o  inconve- 
nientes. Pero  sucede  que  a  esos  directores 
casi  todas  las  ideas  les  parecen  indiscretas. 
Hasta  las  más  convenientes.  Yo  oí  una  intere- 
santísima (y  por  lo  mismo  «indiscreta»)  con- 
ferencia del  doctor  Rivarola,  inaugurando 
el  curso  del  año  actual  en  la  Facultad  de 
filosofía  y  letras,  y  cuando  vi  los  resúmenes 
que  La  Prensa  y  La  Nación  dieron  al  día 
siguiente,  quedé  muy  apenado.  ¡No  había 
rastro  de  indiscreción  en  las  ambas  ver- 
siones! Todo  lo  que  tenía  algún  valor  y 
utilidad  había  sido  omitido. 

Las  conferencias  que  —  como  la  que  co- 
mento—  son  dadas  en  el  Instituto    popular, 
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con  sede  en  el  local  de  La  Prensa,  son 
sistemáticamente  publicadas  por  ese  diario. 
Pues  bien :  una  del  doctor  Araoz  Alfaro  que 
no  oí,  pero  en  la  que  supe  había  algunos 
conceptos  acentuados  y  personales,  la  busqué 
en  las  columnas  de  ese  importante  vehículo 
de  opinión  —  no  muy  cargado  —  que  el  doctor 
Rivarola  ponderaba  en  acendrados  términos. 
La  conferencia  estaba;  pero  faltaban  los 
conceptos. .  .  indiscretos. 

Siempre  sucede  así,  y  el  doctor  Rivarola 
lo  sabe. 

Tienen  todavía  más  horror  a  la  persona- 
lidad de  quienes  tengan  ideas  y  pretendan 
escribirlas  en  las  páginas  de  los  diarios  que 
dirigen.  A  lo  sumo  consienten  que  se  ex- 
pongan algunas,  con  tal  que  sean  amorfas. . . 
y  frías,  como  batracios ...  y  con  tal  que  no 
se  sepa  quién  las  escribe.  No  quieren  que 
nadie  se  haga  conocer,  se  «  haga  firma  »  o 
se  « haga  cartel »  en  sus  páginas.  ¿  Pero, 
cómo  se  puede  elegir  a  nadie  para  nada,  con 
mediano  conocimiento  de  causa  si  no  se 
sabe  qué  demonios  piensa  ese  alguien? 

Y  no  solamente  excluyen  la  personalidad 
de  quienes  pudieran  escribir,  sino  que  ex- 
cluyen muy  marcadamente  las  referencias  a 
los  dichos,  hechos  o  personas,  de  nadie  que 
puede  interesar  a  la  cosa  pública.  Kso  lo 
hacen,  en  apariencia,  por  no  molestar,  pero, 
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en  realidad,  por  no  favorecer  el  renombre 
de  nadie. 

Es  un  criterio  hoy  absurdo.  Era  casi  ad- 
misible cuando  hasta  ayer,  el  país  era  una 
oligarquía,  donde  sólo  de  ciertas  familias  y 
grupos,  abonados  al  «Colón»,  era  posible 
que  salieran  los  hombres  dirigentes.  Entonces 
todos  se  conocían  y  los  diarios  podían  limi- 
tarse, en  estos  asuntos,  a  meros  chismorreos 
alusivos,  que  dieron  fama  a  Láinez,  por 
ejemplo,  y  que  hoy  ni  pincha  ni  corta. 

Pero  la  ley  electoral  ha  sacado  y  matado 
la  raíz  de  tal  oligarquía,  aunque  sigan,  pro- 
visoriamente, viviendo  el  tronco  y  las  ramas. 
Esto  es  así  irremediablemente,  por  más  que 
el  señor  Zeballos  derrame  cuantas  lágrimas 
quiera.  Nunca  más  se  harán  las  elecciones  en 
el  Jockey  Club  ni  en  el  del  Progreso.  Y  si  los 
diarios  no  cambian  de  sistema,  el  pueblo  elec- 
tor seguirá  eligiendo,  sí,  pero  como  lo  hace: 
con  mucha  ignorancia  y  a  palo  de  ciego. 

Ahora  va  a  haber  elecciones  municipales ; 
y  puedo  asegurar  sin  exageración  que  todos 
los  numerosos  candidatos,  aun  los  que  son 
agente  conoada>^  son,  en  realidad,  unos  «  ilus- 
tres desconocidos»  para  la  inmensa  mayoría 
del  electorado.  Yo  los  ignoro  a  casi  todos, 
¡y  calcule  el  doctor  Rivarola  cuál  será  el 
caso  del  resto  de  los  electores !  Por  su  parte, 
los  diarios,   «austeramente»,  no    se  ocupan. 
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Todo  esto  es  muy  grave  y  es  un  gran 
error  y  daño  que  así  suceda. 

No  hay  posibilidad  de  que  nadie  dedique 
pensamiento,  estudio  y  pasión  proselitista,  si 
no  se  deja  escribir  con  libertad  (contenida  na- 
turalmente por  las  buenas  formas,  mérito, 
etc.),  ni  tampoco  si  no  se  da  la  ventaja,  el 
estímulo  y  la  responsabilidad  de  firmar  lo 
que  se  dice.  Pero  nuestros  diarios — salvo 
La  Vangtcardm  (i)  —  hacen  práctica  delibe- 
rada del  anónimo.  Sus  redactores  son  consi- 
derados por  las  respectivas  empresas  como 
simples  «  conchabados  »  que  escriben  median- 
te un  sueldo,  más  bien  corto,  lo  que  les 
ordenan ...  y  con  el  desgano  que  es  de  su- 
poner. Generalmente  no  vale  nada  lo  que 
escriben;  y,  a  menudo,  no  es  por  culpa  de 
ellos. 

De  colaboradores  independientes  no  hay  ni 
qué  hablar.  No  los  tienen  ni  los  quieren  te- 
ner, salvo  algunos  extranjeros.  De  éstos,  hay 
algunos  notables:  Unamuno,  Max  Nordau, 
Maeztu,  Perrero,  Ayala  y  algún  otro.  Esos 
tienen  bastante  o  total  libertad  de  palabra. 
Pueden  escribir  en  anticlerical,  en  anarquista, 
en  lo  quieran.   Pero  se  comprende  que  poco 


(')  Allí  sí  puede  escribirse  con  firma  y  con  libertad...  a 
condición  de  no  salirse  de  los  dogmas  caseros.  L,o  sé  por  ex- 
periencia, documentada  en  un  artículo  mío  de  Nosotros,  número 
107,  marzo  de  1918. 
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pueden  ilustrarnos  sobre  temas  políticos  ar- 
gentinos, ni  ayudarnos  a  conocer  nuestros 
hombres  capaces.  Claro  que  sacamos  prove- 
cho de  su  lectura,  hasta  en  este  sentido,  por 
vía  indirecta  y  de  comparación  con  los  asun- 
tos y  hombres  europeos.  Pero  ¿cuántos  pode- 
mos aprender  algo  por  ese  indirecto  camino? 
Unas  docenas. 

Se  ha  lamentado  mucho  (y  es  de  mucho 
lamentar)  nuestra  carencia  de  hombres  de 
calidad  política  que  reemplazaran  a  los  que 
la  muerte  se  ha  llevado  y  va  llevando.  Pero 
¿quién  tiene  la  culpa  de  que  no  se  hayan 
ido  formando  reemplazantes?  Yo  respondo  sin 
titubear,  que,  principalmente,  nuestros  diarios, 
por  los  vicios  que  señalo.  En  tiempos  de  Sar- 
miento, en  Chile  y  aquí,  se  debatían  ideas 
políticas  en  los  diarios  y  se  sabía  quiénes  las 
debatían.  Desde  entonces  para  acá,  nuestros 
diarios  se  han  convertido  en  cámaras  de  va- 
cío, o  en  aplanadoras,  o  en  cualquier  otra 
cosa  que  aniquile  o  aplaste. 

Puedo  citar,  como  ejemplo,  un  caso  que  me 
es  familiar.  Mi  amigo  Francisco  Grandmon- 
tagne  era  un  brillante  corresponsal  de  La 
Prensa  en  España,  con  estilo  bastante  pro- 
pio y  con  un  numeroso  público  que  le  seguía 
y  apreciaba.  Vino  a  Buenos  Aires  y  entró 
como  redactor  (anónimo,  naturalmente,  pues- 
to   que   ya   era  residente  en  el  país)  de  ese 
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diario.  Los  primeros  días  todavía  era  posible 
distinguir,  a  ojos  amistosos  y  ejercitados,  cuá- 
les sueltos  pudieran  ser  de  su  mano.  Al  poco 
tiempo  ya  no.  Escribía  en  «estilo  Prensa y> y 
como  todos  los  demás;  y  se  comprende  que 
no  es  sólo  el  estilo  lo  que  se  pierde,  en  esas 
condiciones. 


Todo  hombre  político  debe  modernamente, 
y  cada  vez  más,  escribir  en  diarios.  Y  deben 
escribir  asidua  y  libremente  los  muchos  más 
que  no  aspiren  o  no  lleguen  a  la  acción  po- 
lítica ni  a  ser  elegidos  para  nada,  pero  que 
tengan  la  aptitud  y  el  gusto  de  tratar  esos 
asuntos  inteligentemente.  Perorar  no  es  tan 
necesario,  aunque  es  relativamente  útil.  Un 
discurso  lo  pueden  oir  mil  personas,  pero  un 
artículo  lo  pueden  leer  cien  mil. 

Dejar,  como  hasta  ahora,  el  monopolio  de 
la  posibilidad  de  ser  elegido  a  quien  tenga 
la  aptitud  oratoria,  es  condenarse,  como  aho- 
ra vamos,  a  ser  gobernados  exclusivamente, 
o  casi,  por  oradores. . .  y  quizá  más  por  char- 
latanes de  esquina  (1).  Antes,  exclusivamente 


(^)  No  olvido  que  nuestro  actual  presidente  no  se  ha  dis- 
tinguido por  la  locuacidad.  Pero  me  refiero,  como  se  compren- 
de, a  lo  usual.  No  debemos  desear  tampoco  gobernantes  mudos- 
Wilson  y  I,loyd  George  son  estadistas  muy  eminentes  y  son 
muy  comunicativos. 
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por  los  que  tenían  dinero,  o  por  personas  a 
su  servicio.  Por  sirvientes  doctorados. 

La  gente  que  piensa,  en  las  naciones  más 
adelantadas,  se  va  dando  cuenta  de  lo  estú- 
pido que  es  dar  por  supuestas  condiciones 
de  gobierno  a  quienes  saben  perorar  y  sólo 
a  ellos.  Si  nadie  supiera  leer,  se  comprende 
que  sólo  hablando  pudieran  difundirse  ideas 
y  adquirir  o  hacer  prosélitos.  Pero  hoy  hay 
mucha  más  gente  dispuesta  a  leer  un  diario, 
que  a  darse  un  plantón  en  una  esquina.  Lo 
leído  puede  reflexionarse  mejor  que  lo  escu- 
chado. Y  hay  que  pensar  mejor  lo  que  se  es- 
cribe, que  lo  que  se  echa  al  aire. 


Nuestro  pueblo  carece  de  ilustración  polí- 
tica en  el  grado  que  corresponde  a  nuestro 
tiempo  y  a  nuestra  forma  republicana  de  go- 
bierno. De  esta  forma  de  tendencia  democrá- 
tica ya  no  podemos  ni  debemos  salir  en  plazo 
previsible.  Bs  indispensable  entonces  perfec- 
cionarla, perfeccionando  al  elector  predomi- 
nantemente; y  ningún  mejor  curso  de  «exten- 
sión universitaria»,  para  el  caso,  que  el  debate 
y  las  doctrinas  que  sólo  los  diarios,  repito, 
pueden  difundir  satisfactoriamente.  No  deben 
negar  su  concurso  a  esta  necesidad  patriótica 
y  educativa.  Deben  suscitar  las  legítimas  vo- 
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caciones  políticas  de  tantos  ciudadanos  como 
se  pueda,  que  de  todos  hemos  menester.  Ac- 
tualmente tenemos  que  conformarnos  con 
politicastros.  No  hay  otra  cosa,  salvo  con- 
tadas excepciones. 


El  pueblo  entero  sostiene  los  diarios  y  ellos 
están  en  grave  falta  con  el  país,  por  no  sé 
qué  mezquinas  o  erróneas  consideraciones. 
El  criterio  de  empresas  capitalistas  que  fa- 
talmente su  condición  les  impone,  no  ha  de 
ser  obstáculo  insalvable  a  que  cambien  de 
sistema,  pues  sus  dueños  pueden  confiar  en 
que  la  actividad  intelectual,  vivaz  y  apasio- 
nada, que  condensaran  sus  columnas,  habría 
de  refluir  necesariamente  en  las  cajas  de  las 
administraciones.  El  insípido  e  impersonal 
contenido  de  sus  sueltos  editoriales  al  uso, 
no  es  bastante  eficaz  para  el  progreso  polí- 
tico del  país;  especialmente  en  la  hora  de 
fundamental  crisis  que  atravesamos.  Deben 
ejercer  un  abierto  espíritu  de  crítica  sobre 
cosas  y  personas  de  interés  público.  Es  ana- 
crónico que  se  sigan  considerando  como  ór- 
ganos de  familias,  cotarros  o  clases  sociales 
circunscritas. 
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¿  Por  qué  no  hacen  alguna  presión  en  este 
sentido  los  periodistas  asociados  del « Círculo 
de  la  prensa»  ? 

Pero ...  i  qué  van  a  hacer  presión !  Se  agru- 
pan en  sociedad,  y  todo  se  les  vuelve  nom- 
brar presidente,  ora  al  señor  Paz,  ora  al  señor 
Mitre  (1). 


Bl  señor  Rivarola  decía  con  verdad  y  tono 
de  fervor,  que  todo  hombre  que  piense  algo 
y  lo  considere  beneficioso  a  la  república,  que 
lo  diga:  que  lo  diga  con  sinceridad  y  fran- 
queza. 

Yo  tengo  hoy  eso  útil  que  decir,  sugerido 
por  su  misma  conferencia.  Sé  que  es  de  lo 
«indiscreto».  Hasta  peligroso  suele  conside- 
rarse tal  modo  de  expresarse,  en  aparente 
tono  de  desafío  al  poder  de  empresas  tan  in- 
fluyentes. Yo  no  temo  tales  peligros.  Ha  de 
transparentarse  en  estas  linas  la  buena  in- 
tención que  las  inspira.  ¡  Ni  que  fueran  ogros, 
para  devorar  a  un  ser  inocente !  Ya  otra  vez 
me  permití  hacer  algún  otro  análogo  repro- 
che, y  con  la  misma  evidente  lealtad,  a  La 


(})  Bq  fecha  posterior  a  la  publicación  de  este  artículo  se 
ha  constituido  en  Buenos  Aires  una  sociedad  gremial  de  pe- 
riodistas, con  carácter  sindicalista.  Bsto  ya  es  algo.  (Noía  de 
la  presente  edición) . 
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Nación,  y  quiero  declarar  aquí  que  fui  tra- 
tado por  ella  con  gentil  y  c  bien  nacida  »  be- 
nevolencia. 

. . .  Verdad  es  que,  como  ahora,  elegí  para 
publicar  mis  «indiscreciones»  una  revista  de 
circulación  tan  «  discreta  »   como  la  presente. 

Con  La  Precisa  no  he  tenido  ningún  con- 
tacto para  bien  ni  para  mal.  Nada,  pues,  de 
lo  que  digo,  se  atribuya  a  despecho. 

Por  lo  demás,  en  esta  hora  podemos  per- 
mitirnos, mejor  que  nunca,  un  poco  de  esa 
franqueza  que  el  doctor  Rivarola  pide.  ¡Está 
ardiendo  medio  mundo,  y  todo  está  en  cua- 
rentena! 

Publicado  en  la  Revista  Argentina  de 
Ciencias  Políticas,  Octubre  12  1918. 


302 


QUIJOTES  YANQUIS 


I'  A  otra  noche  vi  una  película  norteameri- 
cana tan  típica,  que  sólo  podía  ser  de 
Norte  América  y  no  de  ninguna  otra  parte. 

Como  buena  película  y,  sobre  todo,  como 
buena  película  yanqui,  su  espíritu  es  acentua- 
damente moral,  pues  los  Estados  Unidos,  po- 
blados inicialmente  por  los  cuáqueros  y  patria 
de  Kmerson,  tienen  mucho  de  país  de  mora- 
listas. Es  allí  corriente  lo  que  en  otras  partes 
parecería  insólito:  que  revistas  de  gran  cir- 
culación entre  el  pueblo  más  o  menos  culto, 
tengan  colaboración  regular  de  reverendos 
pastores,  que  les  escriben  sermones  sobre 
temas  edificantes.  Yo  he  leído  algunos,  de 
lo  más  inteligente  y  periodístico  que  pueda 
darse. 

En  la  película  a  que  aludo — una  de  tantas 
— se  trata  de  un  hombre  que  hace  un  perio- 
diquito  en  una  localidad  incipiente,  de  las 
muchas  que  en  aquel  país  han  ido  creándose 
en  los  siglos  pasados,  como  avanzadas  de  la 
civilización,  formando  línea  de  combate  con- 
tra el  desierto  y  contra  los  indígenas,   com- 
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bate  que  no  ha  cesado  hasta  cerca  de  nuestros 
días,  cuando  se  incorporó  todo  eL  territorio 
al  dominio  del  hombre  blanco.  Poblaciones 
improvisadas  (de  esas  que  las  vistas  de  «cow- 
boys»  han  popularizado)  formadas  por  mi- 
neros, aventureros  y  especuladores  de  todo 
género,  gente  a  menudo  de  lo  más  turbio  que 
la  sociedad  daba  de  sí,  pero  con  una  energía 
inverosímil,  sólo  comparable  a  la  de  los  es- 
tupendos conquistadores  españoles  que,  en 
trescientos  años,  descubrieron,  recorrieron  y 
dejaron  plantado  de  ciudades  este  enorme 
continente. 

El  protagonista  de  mi  película,  hombre  de 
tiempos  bastante  cercanos,  como  que  tenía 
un  periódico  y  una  imprentita,  observa  en  el 
pueblo  donde  actúa,  que  es  motivo  de  escán- 
dalo y  disolución  un  cafetín  y  sala  de  bailo- 
teos,  explotado  por  unos  cuantos  sujetos  poco 
recomendables,  complotados  por  bajo  cuerda 
con  la  autoridad,  y  se  propone  echarlos  me- 
diante unos  cuantos  sueltos  agresivos. 

Bl  propósito  es  quijotesco  completamente, 
por  su  fin  moralizador,  porque  al  periodista 
no  le  va  personalmente  ninguna  ventaja  en 
la  aventura,  por  tener  que  habérselas  con 
unos  malandrines  que  le  harán — y  él  lo  pre- 
sume—  todo  el  daño  que  puedan,  incluso  qui- 
tarle la  vida,  si  tal  caen  las  cosas  y  sin  mayor 
escrúpulo,  dada  la  violencia  cotidiana  propia 
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del  medio,  y,  para  más  caracterización  quijo- 
tesca, se  complica  el  asunto  con  la  protección 
de  dos  huérfanas  doncellas. 

Kl  protagonista  se  compromete  en  la  em- 
presa, lanzando  su  reto,  con  el  primer  suelto 
y  se  jugará  todo  en  ella:  no  se  echará  atrás, 
porque  es  hombre,  como  dice  el  título  de  la 
cinta:  «de  una  sola  cara». 

No  he  de  relatar  el  argumento  por  menudo, 
pues  no  hace  a  mi  objeto,  y  cualquiera  lo 
puede  ver  en  los  cines;  pero  sí  señalaré  los 
caracteres  particulares  del  quijotesco  perio- 
dista y  de  su  quijotería. 

El  Quijote  de  Cervantes  acomete  sus  aven- 
turas con  la  más  noble  intención,  pero  sin 
asegurarse  regularmente  de  si  el  caso  está 
claro.  En  cambio,  este  espécimen  yanqui,  no 
duda  que  lo  esté  el  suyo,  pues  por  su  tierra 
se  suele  entender  la  moral  sin  grandes  suti- 
lezas: la  moral  a  lo  sencillo,  que  es  la  más 
profunda,  verdadera  y  eficaz.  ¿Cafetucho,  jue- 
gos de  azar,  mujeres  de  avería,  borracheras 
y  pendencias?  Pues  caso  clavado  de  inmora- 
lidad sin  atenuantes.  ¡Que  no  le  fueran  con 
pretexto  de  libertad,  de   arte  y  otras  farsas ! 

El  Hidalgo  Manchego  arremetía  contra  sus 
enemigos  a  cierra  ojos  y  con  gran  denuedo, 
pero  siempre  olvidando  calcular  juiciosamente 
la  suficiencia  de  su  poder  para  vencerlo.  Casi 
siempre  se  equivocaba    en    contra   propia,  y 
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ahí  está,  precisamente  lo  tragi-cómico  de  su 
significado  ideal.  En  cambio,  el  yanqui  lo  ha 
evaluado  muy  bien.  El  es  un  periodista  abso- 
lutamente inverosímil  en  cualquier  parte,  me- 
nos en  su  tierra  y  en  su  momento.  No  está 
armado  solamente  de  su  pluma  y  caracteres 
de  imprenta,  sino  que,  tipo  de  polainas,  som- 
brero de  «cow-boy»,  canana  de  cien  tiros  y 
su  buen  par  de  pistolas,  es  capaz — jinete  como 
un  centauro  — de  enlazar  desde  su  silla  lo  mis- 
mo a  un  toro  que  a  un  cristiano  y  de  firmar 
su  nombre  a  balazos  en  una  puerta.  Sabe, 
pues,  con  lo  que  cuenta  para  vencer:  con  todo 
eso  y  sus  músculos  de  acero;  y,  además,  no 
con  un  escuálido  rocinante,  sino  con  un  pin- 
go como  luz,  capaz  de  alcanzar  un  tren  a  la 
carrera. 

El  resultado  no  es  dudoso,  no  sólo  porque 
en  todo  melodrama,  sea  o  no  de  cine,  triunfa 
siempre  la  virtud,  sino  porque,  lógicamente, 
así  tiene  que  ser  en  este  caso,  dados  los  tér- 
minos del  problema. 

Y  es  un  caso,  aunque  imaginario,  bastante 
significativo  y  simbólico  (como  lo  son  siem- 
pre, aunque  no  se  lo  propongan,  todas  las 
genuinas  producciones  de  arte  de  un  país) 
que  nos  muestra  una  caracterísca  del  pueblo 
norteamericano. 

Las  gentes  comunes  de  por  acá,  guiadas 
por   muy    escasas    y  parciales    referencias    y 
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algunas  cuantas  tontas  caricaturas,  se  pintan 
como  caracteres  más  generales  de  los  yanquis,, 
del  Tío  Sam,  la  voracidad  mercantil  y  te- 
rritorial más  desaforada  y  la  grosería  de 
modales  y  procedimientos  para  todo.  Esta 
guerra  les  hará  cambiar  de  concepto,  com.o 
después  de  la  guerra  de  Cuba  se  lo  hizo 
cambiar  al  vulgo  de  los  españoles,  que  se  los 
imaginaban,  por  ausencia  de  información 
exacta  y  a  influjo  de  estúpidas  propagandas 
periodísticas,  como  unos  tocineros  incapaces 
de  eficacia  bélica  y  de  actos  levantados.  Pero 
mucho  han  aprendido  después,  como  lo  re- 
vela hoy  el  ayuntamiento  de  Barcelona  nom- 
brando ciudadano  honorario  a  Wilson. 

No  se  tiene  corrientemente  idea  de  que 
los  Kstados  Unidos,  si  bien  teniendo  como 
toda  gran  nación  caracteres  múltiples,  son 
muy  marcadamente,  repito,  un  país  de  mo- 
ralistas, retoño  trasplantado  a  tierras  nuevas 
y  más  fértiles,  de  la  severa  rectitud  inglesa, 

Pero  son  unos  moralistas  a  su  modo,  que 
no  esperan  el  advenimiento  de  la  justicia 
dándose  golpes  de  pecho  y  encerrándose  a 
pan  y  agua  en  un  cartucho,  delante  de  un 
santo  de  palo,  sino  que  el  palo  lo  llevan  en 
la  mano,  y  atizan  con  él  cada  garrotazo  que 
enciende  el  pelo. 

Todas  las  muchísimas  personas  que  apenas 
tengan  más  fuentes  de  información  que  las 
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películas  y  no  les  digan  nada  el  aire  de  vigor, 
gracia  y  decencia  que  por  ellas  circula  (empe- 
zando por  las  caras  y  gestos  de  los  actores 
y  de  las  monísimas  actrices)  piensen  que  todo 
eso  no  está  preparado  exprofeso  para  la  ex- 
portación y  para  dar  una  idea  falsa  del  país, 
sino  que  son  un  producto  espontáneo  del 
medio.  Y  entonces  opinarán  que  por  allí  hay 
algo  más  que  pedrestes  tocineros  y  desalma- 
dos persecutores  del  dólar. 

Y  si  no  quieren  basarse  en  esa  documen- 
tación que,  sin  embargo,  es  en  su  conjunto 
excelente  y  más  expresiva  que  muchos  mamo- 
tretos eruditos — pueden  fijarse  en  las  líneas 
generales  del  papel  tan  quijotesco  —  quijo- 
tesco a  lo  yanqui  —  que  Norte  América 
desempeña  en  esta  guerra,  tan  bien  perso- 
nificado en  ese  admirable  Wilson. 

Una  de  sus  más  admirables  quijoterías  es 
el  lanzarse  a  la  contienda  declarando  escue- 
tamente que  cualquiera  fuera  el  resultado  de 
ella,  no  pretendía  para  su  pueblo  ni  un  dólar 
de  ganancia  ni  un  palmo  de  terreno.  Y  así 
lo  hará  cuando  lo  ha  dicho,  porque  también 
Wilson,  es  de  tina  sola  cara,  y  ya  dió  el 
ejemplo  con  Méjico,  como  antes  fué  dado  en 
Cuba. 

Desde  el  principio  —  hace  más  de  un 
año  —  explicó  inequívocamente  sus  fines  de 
guerra,  mientras    todos   los   beligerantes    los 
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mantienen  aun  hoy  sin  definir,  hasta  ver 
como  caen  las  pesas.  Se  aventuró  también  a 
repudiar  de  entrada  a  los  gobernantes  ale- 
manes, y  hoy,  en  camino  de  victoria,  man- 
tiene exactamente  las  mismas   afirmaciones. 

Pero  la  que  me  parece  más  feliz  entre  sus 
varias  quijoterías  es  el  propósito  que  parece 
se  ha  hecho  de  demostrar  prácticamente  al 
mundo  que  es  posible  hacer  diplomacia  clara 
y  honesta. 

Wilson  se  propone  conseguir,  así  lo  ha 
dicho  y  va  acercándose  a  conseguirlo,  que 
las  relaciones  entre  los  pueblos  se  cumplan 
según  la  misma  sencilla  moral  que  indivi- 
dualmente emplean   las   personas    honradas. 

Ahí  está  la  clave  de  la  definitiva  y  estable 
paz  y  armonía  internacional.  ¿Qué  mejor 
entendido  negocio  ?  Parece  el  huevo  de  Colón. 
Pero  ¡  qué  heroico  y  noble  acometer  aventura 
semejante!  ¡Instaurar  la  decencia  en  la  po- 
lítica internacional !..  .  ¡Trabajo  va  a  cos- 
tarle!  ¡Estupenda  quijotería! 

¡Pero  quijotería  a  lo  yanqui,  pues  Wilson 
ha  de  salirse  con  la  suya,  porque  no  sólo 
lanza  discursos  y  máximas,  sino  que  manda 
detrás  millares  de  buques  y  aviones;  millo- 
nes de  ágiles  y  entusiastas  soldados,  y  miles 
de  millones  de  dólares  y  de  proyectiles! 

¡Qué  en  retardo  están  todos  los  países 
hispanoamericanos  mientras  no  declaren   re- 
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suelta  y  calurosa  adhesión  a  esa  política:  a 
la  de  Wilson,  distinguiéndola  bien  de  cual- 
quier otra ! 

¡Y  qué  útil  sería!  (i) 

Publicado  en  Mundo  Argentino, 
Noviembre  13,  1918. 


(1)  Al  corregfir  las  pruebas  de  éstas  últimas  páginas,  me 
alcanxa  la  noticia  de  la  espléndida  declaración  de  Wilson, 
con  la  que  saca  del  camino  de  la  paz  democrática  las  cuestio- 
nes de  Fiuíne  y  el  tratado  de  I^ondres,  que  lo  obstruían,  y  que 
no  son  las  únicas. 

Bu  lo  airoso  y  enérgico  del  golpe  wilsoniano,  se  me  ocurre 
adivinar  al  buen  jugador  de  golf,  que  se  remanga,  empuña  la 
cachiporra . . .  y  ¡  zas ! 

Para  mí  es  evidente  que  el  empecinamiento  del  gobierno  ita- 
liano por  obtener,  arbitrariamente,  la  posesión  del  puerto  de 
Fiume,  se  explica  porque,  en  su  empeño  en  salvar  los  intereses 
de  los  capitalistas  que  prestaron  dinero  al  gobierno  para  la 
guerra,  y  visto  que  su  pueblo  ya  no  es  tan  tonto  como  para 
soportar  nuevas  y  fuertes  gabelas,  necesitaba  cerrar  la  salida 
al  mar  de  los  serbios  y  croatas,  para  explotarlos  mediante  tri- 
butos impuestos  en  las  aduanas  de  Trieste  y  Fiume.  Con  Trieste 
solo  no  lograría  su  propósito  extorsivo,  pues  el  comercio  se  des- 
viaría a  Fiume.  Ese  es  el  intríngulis  que.  como  de  costumbre, 
se  disfraza  con  «stsacros  patriotismos», , .  y  «sacras  mistificacio- 
nes». Si  lo  lograran  sus  gobernantes  (que  no  lo  lograrán)  el 
pueblo  italiano  tendría  que  pagar  una  costosa  paz  armada,  para 
contener  las  justas  iras  de  los  pueblos  explotados,  y  exponerse 
también  a  ser  masacrado  en  una  futura  y  próxima  guerra. 
¡  Viva  Wilson  ! 

(Abril  24  de  1919). 
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